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Ésta es una época siniestra, una época sangrienta, una época de demonios y de hechicería. Es una época de combates y de muerte, y la del final del mundo. En medio del fuego, las llamas y la furia, también es una época de héroes poderosos, de grandes hazañas y de grandes hechos de valor.

En el corazón del Viejo Mundo se extiende el Imperio, el reino humano más extenso y poderoso. Es famoso por sus ingenieros, sus hechiceros, sus comerciantes y sus soldados; es una tierra de grandes montañas, ríos caudalosos, bosques oscuros y vastas ciudades. Y desde su trono en Altdorf reina el Emperador Karl-Franz, sagrado descendiente del fundador de aquellas tierras, Sigmar, y el portador de su mágico martillo de guerra.

Pero ésta no es ni por asomo una época civilizada. Por todo el Viejo Mundo, desde los caballerescos palacios de Bretonia hasta las tierras cubiertas de hielo de Kislev, allá, en el lejano norte, llega el tronar de la guerra. En las enormes Montañas del Fin del Mundo, las tribus de orcos se reúnen para otro ataque. Los bandidos y los renegades azotan las agrestes tierras sureñas de los Reinos Fronterizos. Existen rumores sobre seres rata, los skavens, que emergen de las alcantarillas y de los pantanos que cubren la tierra. Y en los territorios salvajes y sin civilizar del norte del Imperio siempre acecha la amenaza de Caos, los demonios y los hombres bestia corrompidos por los poderes malignos de los Dioses Oscuros. Y a medida que se acerca el momento de la batalla, el Imperio necesita héroes como nunca antes los había necesitado.




CAPÍTULO I





La reina de bastos cayó sobre el rey de espadas, y el príncipe de oros sobre la reina de bastos. El diez de copas sobre el príncipe, seguido de una serie de cartas de espadas de baja numeración. No había nada de valor, y sólo quedaban un puñado de cartas boca abajo. El juego estaba bloqueado, las cartas rojas y las negras estaban equilibradas, se avecinaba un punto muerto.

Era difícil ver con claridad las cartas. En el exterior, más allá de la entrada de la tienda, la noche era calurosa y tranquila, y el resto del campamento, dormido, estaba bañado por la pálida luz verde y plateada de la luna llena; pero sólo unos pocos rayos lograban llegar hasta las cartas extendidas en el suelo, cerca de la parte trasera de la tienda, donde Karl Hoche estaba sentado con las piernas cruzadas, con un vaso de kvas kislevita a su lado, contemplando y escuchando con atención el silencio. Nadie que mirara hacia la tienda podría ver que estaba despierto, atento, y que pasaba la noche en vela jugando a las cartas, a la espera.

A su espalda, Rudolf Schulze, su ordenanza, gruñó en sueños, y una de sus piernas se estremeció. Hoche esperó hasta que se quedó quieto de nuevo, y luego le dio la vuelta a la siguiente carta del mazo, que tenía en una mano. Frunció el entrecejo. Era el Bufón Sabio, el comodín que podía servir para cualquiera de los cuatro palos de la baraja. Pero eso ocurriría en una partida normal, con oponentes a los que se pudiera ver. Aquel juego tenía reglas diferentes, y el Bufón no tenía cabida en ellas. No debería haber estado en la baraja, debería haberla retirado antes de empezar la partida. La dejó al lado de su vaso, sacó otra carta y se quedó helado. Oyó los cascos de unos caballos.

Se quedó inmóvil, a la escucha. Cinco, quizá seis caballos que atravesaban el campamento, conducidos por individuos que los llevaban por las riendas, a pie. Si llevaban arreos metálicos, los habían envuelto en trapos. Ni las bridas sonaban ni las sillas de cuero rechinaban. Las suaves pisadas recorrieron el espacio entre las tiendas, y Hoche distinguió la respiración de los animales justo cuando pasaban al lado de los faldones abiertos de la entrada de la tienda. Ya era medianoche pasada, la tercera guardia, y aquella gente se estaba tomando muchas molestias para que nadie los oyese llegar.

Las siluetas siguieron avanzando hasta pasar de largo y Hoche dejó escapar el aliento. Estaba en lo cierto. Desde que el ejército había instalado su campamento de verano en aquel lugar, cada una de las noches en la que alguna de las dos lunas había estado llena había oído caballos y gente moviéndose a altas horas de la noche. Aquélla era la tercera vez, pero era la primera desde que se había prometido descubrir el motivo. Había llegado el momento.

Dejó en el suelo el mazo de cartas, tomó un sorbo de kvas y luego se levantó para acercarse al camastro de Schulze, pero se detuvo y antes le dio la vuelta a la carta que estaba justo después del Bufón. Sonrió. Era el dos de corazones, una carta insignificante que sólo era útil al comienzo del juego. No portaba ni fortuna ni desventura.

Hoche se inclinó sobre la silueta tumbada y dormida de Schulze. Puso la mano con suavidad sobre la boca medio cubierta por un gran mostacho.

—Ssss… Schulze —le susurró—. Están cerca. Es hora de salir.

Los ojos de Schulze se abrieron al instante, y, con una expresión despierta, asintió para mostrar que se había enterado. Hoche sonrió un segundo. Schulze siempre decía que no había sido más que un labrador antes de alistarse en los ejércitos del Emperador, tres años antes; pero Hoche sabía que su ordenanza atesoraba los conocimientos y los instintos de un cazador experimentado. Era uno de los motivos por los que lo había escogido como su ayudante.

Hoche cogió su espada, que se encontraba cerca del mazo de cartas, y luego se acercó en silencio a la entrada de la tienda. Asomó con cuidado la cabeza y observó los alrededores. Hacia el oeste, justo debajo de la luna llena, se hallaban los establos del campamento. Pudo divisar unas figuras y unas siluetas que se movían allí, e incluso logró distinguir los murmullos de una conversación. Schulze se puso en pie a su espalda, y se oyó un tintineo cuando volcó el vaso de kvas. Hoche alzó una mano.

—Quieto —le dijo—. Lo último que queremos es que sepan que alguien los está vigilando.

Vio que las figuras se quedaban quietas un instante y que luego se dirigían al centro del campamento. Contó seis siluetas, pero era imposible distinguir con claridad quiénes eran o qué uniformes llevaban, para identificar el regimiento al que pertenecían. Pasaron unos largos minutos. Las nubes cruzaron el cielo, de oeste a este. Hoche se quedó mirando cómo avanzaban y luego le indicó a Schulze que lo siguiera. Ambos salieron a la luz de la luna y se encaminaron hacia los establos. Schulze se mantuvo a la derecha de Hoche, unos centímetros por detrás.

Los establos se encontraban en una de las esquinas del campamento, en un área vallada con varias tiendas largas situadas a los lados para servir de alojamiento a los mozos de cuadra, además de para proteger un poco a los animales de las inclemencias del tiempo. Hoche se dirigió a la entrada de la primera de ellas, donde el grupo de desconocidos se había detenido durante unos momentos minutos antes. Pudo distinguir en el interior una figura tumbada de espaldas sobre un camastro de paja que roncaba levemente. Hoche se quedó observándola.

—No estás dormido —dijo.

La figura se levantó lentamente y se quedó sentada en el borde del camastro.

—No señor, pero lo estoy intentando con todas mis fuerzas —contestó—. Y usted no me ayuda.

—Tampoco los hombres que han traído sus caballos hace unos minutos —le replicó Hoche—. ¿Quiénes eran?

El mozo de cuadra se acercó a la entrada de la tienda. Hoche lo reconoció, aunque no sabía su nombre. Era un individuo de unos treinta años con acento de Talabheim, una nariz tileana y la cara marcada por las cicatrices de la viruela. Tenía la camisa manchada de restos de sopa y el cabello lleno de paja. El individuo lo miró de arriba abajo, y se fijó en el uniforme blanco de Reikland de Hoche y en las borlas de color rojo que indicaban que estaba hablando con un teniente. No dijo nada.

—Puedes decírmelo ahora —le insistió Hoche— o puedes contárselo mañana por la mañana a los oficiales del duque.

El mozo de cuadra paseó la mirada de Hoche a la silueta, más baja, de Schulze, que estaba a su lado.

—No pretendía ofenderlos, señores —contestó por fin—, pero mi mente funciona con mayor lentitud de noche. Se trataba de oficiales de los Caballeros Pantera que regresaban de cazar a la luz de la luna. Una noche como ésta es ideal para cazar ciervos.

Hoche se lo quedó mirando, sin tener muy claro si aquel hombre se había tragado o no aquella excusa.

—Muéstrame sus caballos —le ordenó.

—¿Señor?

—Quiero ver sus caballos.

El mozo de cuadra frunció el entrecejo.

—Con el debido respeto, señor —le respondió el individuo—, pero es que los reiklandeses del campamento son de infantería. ¿Para qué quieren ver las monturas de los Caballeros Pantera? No se pondrán muy contentos cuando se enteren.

Hoche se inclinó sobre el mozo de cuadra aprovechando que era más alto y utilizó la diferencia de estatura para mirarlo desde arriba, y dejó su cara a escasos centímetros del individuo.

—Cuando un oficial te da una orden, se obedece, de forma inmediata y sin rechistar. No vas con el cuento a nadie. Eres una deshonra para tu uniforme, que también es una deshonra. Límpiate y arregla tu aspecto, o te meteré un paquete en cuanto salga el sol. ¿Te has enterado?

—Sí, señor. Lo siento, señor.

El mozo de cuadra bajó la cabeza para esquivar la mirada de Hoche y guió en silencio a los dos hombres hasta la zona de los establos. Una única lámpara iluminaba el área, arrojando largas sombras sobre cada uno de los alojamientos de los caballos, los montones de paja y las pilas de equipo. Seis espléndidos caballos de guerra estaban atados cerca de la entrada, y cada uno de ellos tenía el lomo cubierto por una manta gris. Hoche se acercó al primero.

—¿De caza, me has dicho? —le preguntó al mozo de cuadra.

—Sí.

Hoche pasó una mano por el costado de una de los enormes animales. Su pelo estaba tibio, pero no húmedo.

—Estos caballos no han galopado. No desprenden mucho calor, y tampoco han sudado —le comentó.

—Los he cepillado y almohazado, señor —le respondió el mozo.

—¿A los seis, en estos pocos minutos? No protejas a tus oficiales. Podrían haber estado tramando cualquier cosa, y sabes tan bien como yo que, hayan hecho lo que hayan hecho esta noche, no han perseguido ciervos.

Hoche le hizo un gesto de asentimiento a Schulze, y ambos salieron de los establos y se dirigieron hacia la entrada del campamento.

—¿Cree que irá a contárselo a los Caballeros Pantera? —le preguntó Schulze.

—Por supuesto —le contestó Hoche—. La cuestión es cuán rápidamente lo hará. Si está al tanto de lo que planean, les informará inmediatamente de que han estado haciendo preguntas sobre ellos, pero los Caballeros Pantera son un grupo de élite, demasiado altivo, demasiado…

—¿Demasiado clasistas?

—Exacto. Demasiado clasistas para hacer partícipes a los de rango inferior de sus planes. Sean cuales sean. Creo que se esperará hasta mañana por la mañana —Hoche se detuvo y se apoyó un momento en un carro de suministros situado al final de una hilera de tiendas—. Schulze, ¿te apetece salir a dar una vuelta?

—¿Adonde, señor?

—Adondequiera que hayan ido los seis Caballeros Pantera fuera del campamento, muy pasada la medianoche, cada vez que salía la luna llena.

Schulze bostezó.

—Lo cierto es que preferiría irme a dormir, señor, pero si se trata de una orden…

—No lo és. No se trata de un asunto oficial, pero todo esto es un misterio, y me vendría bien tu ayuda para resolverlo. Confío en tus habilidades, en tu espada y en tu discreción. ¿Vendrás?

Schulze alzó la vista y le sonrió. Hoche le devolvió la sonrisa.

—Eres un buen hombre. Sabía que podía confiar en ti. Buenas noches, señores. Una noche espléndida.

Habían llegado a la puerta del campamento, y los centinelas respondieron con un gesto de asentimiento al saludo de Hoche mientras éste y Schulze salían del campamento. Hoche recorrió un trecho del sendero que se alejaba de la puerta, se detuvo y se dio media vuelta. Se quedó mirando las fortificaciones del campamento: su foso seco, los terraplenes bajos y la empalizada de grandes estacas afiladas que ocultaban las hileras e hileras de tiendas, de carromatos y de fogatas de su interior. Schulze, que se había quedado a su lado, se acercó al borde del camino, se recostó contra un árbol solitario y se enjugó el sudor de la frente con un pañuelo. El aire seguía cargado y caliente, impregnado del aroma a hierba seca de las últimas noches de verano.

—¿Ves algo? —le preguntó Hoche.

—¿Qué se supone que debo ver, señor?

Hoche sonrió.

—Schulze, no soy un gran investigador como Zavant Konniger, que se pasea por esos relatos baratos de misterio. Tu eres el experto. Esta tarde ha llovido, y esos caballos han debido dejar un rastro de huellas frescas. ¿Puedes descubrirlas con esta luz?

Schulze se lo quedó mirando, y Hoche supo que estaba rumiando lo que veía: el joven oficial de rostro casi adolescente, recién ascendido, que lo había sacado de la cama porque había oído pasar unos caballos. Pero sabía que Schulze también estaba viendo al hombre que había dirigido a su compañía de piqueros reildandeses en la batalla de Wissendorf el verano pasado, la única compañía que había resistido contra la carga de la caballería bretoniana, una acción que había cambiado el curso de la batalla; pero que había dejado al joven oficial al borde la muerte, con la cabeza casi abierta por la lanza de uno de los caballeros.

Hoche tenía la esperanza de que Schulze confiara en él de la misma forma que esperaba que lo hicieran sus hombres: de un modo incondicional, absoluto, sin importar lo arriesgada o insensata que pareciera la orden. Un instante después, Schulze sonrió, y Hoche se dio cuenta de que sus esperanzas estaban justificadas.

—Las vi en cuanto salimos del campamento, señor —le dijo Schulze—. Las huellas siguen el sendero, pero regresan por la orilla de ese riachuelo.

Le indicó con el dedo el curso de agua.

—Seguiremos ésas, las huellas del regreso —ordenó Hoche—. Puede que hayan tomado un desvío al salir del campamento para despistar a cualquier posible seguidor.

Schulze se lo quedó mirando con cierta desaprobación.

—¿A pie, señor? Puede que hayan cabalgado durante varios kilómetros.

—Eso —le contestó Hoche— es lo que hemos venido a averiguar.

El rastro de las huellas de los caballos seguía el arroyo, y el arroyo seguía las ondulaciones del terreno abierto por el sotobosque, a medida que ascendía hacia las laderas de las primeras colinas de las Montañas Grises. Sus grandes siluetas oscuras eran visibles en el horizonte como unas masas negras que se recortaban contra un cielo tachonado de estrellas. Schulze encabezó la marcha, avanzando con paso seguro a través de los apenas visibles matojos de hierba y los brezos. Unas pequeñas criaturas se apresuraban a apartarse de su camino. De vez en cuando oían el ulular de un buho que había salido de caza, y en una ocasión percibieron la figura envuelta en sombras de un depredador más grande cuando pasó por delante de ellos en silencio, cruzó de un salto el arroyo y se alejó hacia la oscuridad de la noche. No los molestó, y ellos no lo molestaron.

—¿Un lobo? —preguntó Hoche en voz baja, y Schulze negó con la cabeza.

—Un gran gato montañés —le explicó—, pero está lejos de su territorio habitual. Quizás algo lo ha hecho marcharse de allí, algún incendio o a lo mejor la escasez de comida. Puede que sea el ejército orco, que marcha hacia el norte.

—No creo que ese ejército orco exista de verdad —le contestó Hoche.

—¿Ah, no?

—No. Hay unas cuantas partidas de guerra, y nos hemos enfrentado con algunas de ellas, pero los pielesverdes todavía se están reagrupando después de la paliza que los enanos les dieron este último invierno. Perdieron a dos o tres jefes, y a los nuevos cabecillas les llevará algún tiempo reagrupar y poner algo de orden en sus fuerzas. Creo que los informes de esas primeras incursiones de saqueo se han exagerado mucho y que estamos perdiendo el tiempo peinando todas estas colinas a la búsqueda de un ejército que no existe.

—Espero que esté en lo cierto, señor. No me importaría estar de vuelta en casa a tiempo para la cosecha.

—A mí tampoco me importaría tener un permiso —dijo Hoche.

Sus pensamientos volaron a Grünburgo, donde había crecido, y recordó a su padre, con su túnica negra de sacerdote sigmarita dirigiendo los grandes servicios en el templo, a su madre de cabello gris cociendo manzanas. ..ya Marie, siempre Marie, el ángel de pelo negro que vivía en la casa al otro lado del río. Marie, con ojos de color azabache, que le había sonreído a lo largo de veinte años, que lo había besado en secreto durante cinco, y con quien se casaría el año siguiente.

—El hogar —susurró con nostalgia.

Schulze lo miró. La luz de la luna dejó la mitad de su cara envuelta en sombras.

—Así que está aburrido, ¿no, señor? ¿Por eso nos vamos a dedicar a patear el monte esta noche?

Hoche soltó una breve risa y negó con la cabeza.

—No estoy aburrido, pero creo que algunos de nuestros camaradas de armas sí lo están. Quiero saber qué han encontrado para matar el tiempo.

—¿La caza del ciervo?

—No lo creo probable. Schulze, sé que tú sí que te lo pasarías bien acechando y cazando ciervos a pie con una ballesta. Sin embargo, sólo un loco cabalgaría por un terreno como éste en plena noche. E incluso yo puedo descifrar estas huellas y darme cuenta de que esos caballos no estaban persiguiendo nada de nada.

Se produjo un breve silencio. Schulze lo interrumpió.

—Lo cierto, señor, es que utilizaba un arco largo. Hace falta algo más de pericia, pero el alcance y el poder de penetración son mucho mejores.

Hoche lanzó otra risotada.

Caminaron más de medio kilómetro. El contorno de las nubes atravesó en silencio el cielo nocturno. Hacia el norte, la forma creciente de Mannslieb, la segunda luna, se hundía bajo el horizonte, pero Morrslieb seguía inundando con su luz enfermiza todo el paisaje. El arroyo doblaba hacia la derecha, hacia el terreno boscoso que cubría las colinas más cercanas. Schulze se detuvo y observó el terreno, y después señaló a la izquierda. Hoche levantó la vista y siguió con la mirada el estrecho valle hasta donde le indicaba su ordenanza. Un grupo de árboles se recortaba contra el cielo.

—¿Qué es ese sitio? —le preguntó a Schulze.

—Unas viejas ruinas —le contestó—. La gente del lugar suele evitarlas.

Hoche pudo distinguir a medida que se acercaban que el grupo de árboles en realidad formaba una especie de muralla alrededor de una zona abierta y cubierta de matojos. Había visto sitios similares en otras partes del Imperio: era una granja o una casa señorial fortificada, que llevaba abandonada unos doscientos años y que había acabado en un estado ruinoso, los álamos y olmos que la defendían habían crecido hasta hacerse enormes. Pudo adivinar lo que había ocurrido en un lugar tan solitario y tan cercano a las Montañas Grises: atacada y destruida por los pielesverdes, con sus habitantes asesinados, y con sus edificios utilizados como campamento hasta que la propia mugre de las bestias atacantes los había obligado a marcharse y el lugar había sido reclamado por Taal, el dios de los lugares salvajes. Si no habían sido los pieles verdes, entonces habían sido los mutantes o los hombres bestia. Las razas podían ser diferentes, pero sus métodos eran tristemente predecibles.

Poco después pudo ver con mayor claridad las siluetas de los edificios entre los árboles. Una de las paredes todavía se mantenía en pie, pero el resto no era más que escombros, que estaban cubiertos de matojos y árboles jóvenes, cenizas y sicómoros. Pudo hacerse una idea de la planta general de los edificios gracias a que el suelo de piedra había sobrevivido al paso del tiempo. Apoyado en la pared que había quedado había un gran bloque rectangular. Probablemente se trataba de un horno de piedra. Unas siluetas bajas y grises se movieron a su alrededor, de un modo sinuoso, bajo la luz de la luna. Una de las figuras levantó la cabeza hacia ellos y gruñó dejando al descubierto unos dientes que resplandecieron.

—Pero, ves —dijo Schulze en voz baja—, ésos sí que son lobos.

—¿Y ahora qué hacemos?

—Retroceder muy lentamente, pero sin dejar de mirarlos a los ojos. Míreles fijamente, sin apartar la vista, como si también fuera un depredador. Si sólo son tres, estaremos a salvo. Estos lobos son carroñeros principalmente. Sólo atacarán a una presa viva si la superan en número.

—¿Dónde está la carroña? —preguntó Hoche.

La respuesta le llegó en forma de gruñido a su espalda. Se giró en redondo a la par que desenfundaba su espada. Había otros dos lobos.

—Oh, Sigmar—exclamó Schulze.

—Ponte espalda contra espalda —le dijo Hoche con voz imperiosa—. Si los lobos…

No le dio tiempo a terminar. El primer lobo se abalanzó contra él. Hoche lanzó un golpe de espada que cortó el aire justo por delante de las fauces del animal, y éste retrocedió, manteniéndose fuera de su alcance y observándolo con sus ojos oscuros y siniestros. Oyó un gruñido a su espalda, el siseo de un tajo al aire y a Schulze lanzar una maldición. El siguiente lobo se lanzó contra él y lo mordió en el brazo al mismo tiempo que otro lo atacaba de un salto. De repente, se encontró esquivando, deteniendo, dando tajos con la espada y luchando por su vida. Ningún entrenamiento con la espada ni ningún enfrentamiento con los bretonianos lo había preparado para algo semejante. Aquello no era un combate o una batalla, era un enfrentamiento brutal entre animales.

Uno de los lobos lo atacó por la izquierda e intentó morderle en la pierna. Se echó a un lado y le propinó un fuerte golpe con la espada, pero la hoja le dio de lado y salió rebotada. Hoche soltó un taco. Era el arma equivocada para aquella lucha, ya que se trataba de una espada de punta, no de filo, pensada para atravesar armaduras con una estocada frontal. Sus filos romos estaban diseñados para detener ataques, no para cortar un pellejo grueso. Por los sonidos que distinguía a su espalda, estaba claro que Schulze lo estaba pasando peor. Los golpes de su compañero sonaban frenéticos, impulsados por el pánico, carentes de toda estrategia o plan de ataque y defensa. Un instante después, dos lobos se lanzaron contra él, y quedó envuelto en su propio combate; primero se agachó a la derecha para esquivar a uno de ellos y asestarle un tajo en el costado, y luego aprestó la espada para detener el ataque del otro mediante un golpe en el morro.

Los dos retrocedieron, y la manada los siguió. Hoche tuvo por un momento la esperanza de que ya hubieran tenido bastante con una presa que se defendía así, pero los animales se quedaron a la espera, dando vueltas a su alrededor, con ojos hambrientos e inmisericordes. Hoche los observó. Uno de ellos cojeaba bastante, otro mostraba unas grandes manchas de sangre en su lomo por un corte en la espalda y un tercero tenía una herida a lo largo del morro que le había cegado un ojo. Sin embargo, seguían siendo cinco lobos contra dos hombres.

Hoche estudió la silueta de los depredadores en un intento por adivinar cuál de ellos era el jefe de la manada. Aquél: más grande que los demás, y también con un pelaje más oscuro. Quizá sólo tenía unos tres veranos de edad. Un macho joven, con unos movimientos tranquilos y confiados. El gran lobo alzó la cabeza y miró a Hoche por encima de su morro alargado. Hoche sostuvo la mirada sin parpadear.

—Schulze, ¿cómo lo llevas?

—No demasiado bien, señor —La voz de Schulze sonaba temblorosa—. ¿Qué vamos a hacer?

—Si seguimos defendiéndonos, moriremos —le respondió Hoche, y se lanzó hacia adelante, a espacio abierto, con la espada apuntando hacia abajo.

La manada se dispersó, pero el jefe se mantuvo en su sitio, con las patas abiertas y mostrando los dientes desnudos y gruñendo, preparado para enfrentarse a su ataque. Hoche lanzó un mandoble en un arco bajo, y el lobo alzó la cabeza y dio un gran salto para esquivar la hoja. Hoche había previsto aquel salto, así que giró el brazo y el ataque de barrido se convirtió en una estocada con todo el peso de su carga. La espada dio de lleno contra el lobo, le atravesó la garganta y se hundió en el cuerpo. El animal se desplomó en el suelo, arrebatándole la espada de la mano. Un tremendo chorro de sangre saltó de la herida. El lobo se estremeció. Intentó ponerse en pie, trató de gruñir, le enseñó los dientes y murió.

Hoche se dio media vuelta, con los brazos en alto para defenderse de los dientes de cualquier otro lobo que fuese a atacarlo, pero la manada se había dispersado y había desaparecido en la oscuridad de la noche. Se agachó sobre el jefe muerto y sacó la espada de su cuerpo. Había sido una estocada excelente, de unos treinta y cinco centímetros de profundidad. El acero de la hoja había pasado justo por encima del costillar y había debido atravesar el corazón y los pulmones a su paso. Hoche asintió, satisfecho de su habilidad, y arrancó un puñado de hierba para limpiar la hoja de la espada.

—Parece que hemos acabado con ellos, ¿verdad, Schulze? —comentó.

Schulze no contestó, y cuando Hoche se dio la vuelta, descubrió el motivo. El soldado se sostenía el brazo izquierdo. La manga de la túnica había quedado hecha jirones, y lo que quedaba de la tela estaba empapado en sangre. Las garras de uno de los lobos le habían herido en la cara y le habían dejado grandes rasgaduras en una de las mejillas. Schulze se lo quedó mirando con un dolor sin palabras, y cayó de rodillas.

—Por Shallya—murmuró Hoche.

Se quitó su túnica y su camisa y comenzó a hacer unas vendas improvisadas con la tela, que fue rasgando. El brazo de Schulze estaba destrozado. La carne estaba casi arrancada en los sitios donde los afilados colmillos habían atravesado la tela y la piel hasta llegar a los músculos. Los cortes de la cara no eran tan graves como aparentaban a primera vista, pero le dejarían unas cuantas cicatrices. Schulze torció el gesto por el dolor que sintió cuando Hoche pasó un trozo de tela empapado en kvas por la herida del brazo.

Hoche sonrió.

—Vivirás, veterano. Venga, necesito saber qué clase de carroña andaban buscando esos lobos.

El foso que rodeaba a la casa de campo estaba seco y repleto de arbustos espinosos, pero había un puente de tierra que lo cruzaba. Schulze caminó lentamente hacia aquel sitio y estudió el suelo.

—Ataron los caballos a aquellos árboles de allí —dijo—. Eran bastantes hombres, y uno de ellos… no, dos, iban descalzos. Los lobos deben de haber llegado más tarde.

Hoche miró al otro extremo del puente, por encima de un montón de escombros, y se fijó en el suelo de piedra cubierto de suciedad de la casa. Supo el motivo de la llegada de los lobos. Dos figuras yacían en el lugar donde los depredadores los habían arrastrado y desgarrado. Miembros retorcidos, espaldas dobladas, cabezas en ángulos imposibles. Se podían distinguir unos agujeros oscuros en sus cuerpos desnudos. Antes, hacía no mucho tiempo, habían sido seres humanos.

Hoche pasó por encima del montón de escombros y se acercó a ellos. Al cabo de un momento, se dio cuenta de que Schulze se había quedado atrás, temeroso de entrar en un lugar como aquél. Hoche no pudo culparlo por ello. Había algo en aquellas ruinas, un ambiente de impureza, de corrupción. Hacía que se le pusieran de punta los pelos de la nuca.

—Schulze, sólo son dos cadáveres —le dijo—. Ya has visto bastantes. Venga, tú mismo has contribuido a sembrar bastantes entre los bretón ianos.

El veterano se acercó, sin dejar de sostenerse el brazo herido y vendado, para colocarse al lado del joven oficial, justo cuando éste colocaba la punta de un pie debajo del hombro de uno de los cuerpos y hacía fuerza para darle la vuelta. El cadáver rodó y quedó tumbado de espaldas, mirando sin ver a las estrellas que cubrían el firmamento. Los lobos le habían arrancado bastante carne del cuerpo, pero la cara seguía intacta, con una frescura joven.

—Conozco a este tipo —dijo Schulze—. Es uno de los chavales de Bógenhafen que desertó la semana pasada.

Hoche ni siquiera levantó la vista.

—¿Desertó?

—Siempre ocurre lo mismo en una campaña larga. Los hombres acaban marchándose cada dos por tres, pero estos dos… no se lo comentaron a ninguno de sus compañeros, y dejaron atrás la mayor parte de su equipo.

—No creo que desertaran —contestó Hoche—. Aunque se planeó que nos creyéramos que lo habían hecho. Mira, la carne de éste todavía está blanda. Ni huele, ni hay gusanos, ni nada podrido. No lleva muerto más de unas horas. Además, ¿para qué desertar si te vas a esconder durante toda una semana en un bosque situado a unos cinco kilómetros del campamento que has abandonado? No tiene sentido.

Se quedó mirando el rostro del cadáver. El soldado probablemente apenas había cumplido diecisiete años. Tenía la piel libre de cicatrices y el torso sin un solo pelo. En ese mismo pecho se abría una tremenda herida que dejaba al descubierto los extremos de las costillas. Fuera cual fuese el fin que había tenido el muchacho, había sido violento, y no había sido causado por los lobos. Sin embargo, por los alrededores no había suficiente sangre para justificar una muerte tan brutal.

Hoche se agachó sobre él y le cerró los ojos ya fríos. Tuvo la esperanza de que aquel gesto hiciera que el rostro del muchacho mostrara una expresión de paz, pero no fue así: parecía un ciego perdido en el infierno.

Schulze estaba estudiando el segundo cadáver.

—Señor, en éste se pueden ver algunas marcas. Acérquese para verlas.

El cuerpo estaba tendido a unos siete metros de distancia, retorcido sobre sí y boca abajo. Alguien había efectuado una serie de marcas y líneas que se cruzaban, y que en realidad eran unos cortes profundos en la espalda. Formaban un rectángulo con cuernos que pasaban por encima de los omóplatos del individuo. Los bordes de la herida estaban hinchados, y unos cuantos regueros de sangre cubrían la piel. Hoche reconoció aquel entramado de líneas y dio un respingo. Sintió que un sudor frío empezaba a recorrerle el cuerpo.

—Es muy raro —comentó Schulze, y se agachó al lado del cuerpo.

—¡No! —le gritó Hoche.

El brazo de Schulze se detuvo de inmediato.

—¿Qué pasa, señor?

—Es el estigma de un ser que algunos llaman Khorne, el Dios de la Sangre. A estos hombres no los mataron los lobos, y no murieron en combate… Han sido sacrificados. Este lugar es impuro.

Hoche notó que la voz le temblaba y luego un estremecimiento cada vez mayor en su mente. Se esforzó por ponerle freno a aquello. Una cosa eran los orcos y los lobos, pero otra muy distinta los adoradores de los Dioses Oscuros, algo mucho más poderoso.

Había visto unos estigmas similares, años atrás, cuando su padre había sido convocado para purificar un templo secreto que había sido descubierto por la guardia de la localidad en un almacén abandonado. Deseó que su padre estuviese junto a él en ese preciso instante, tanto por los conocimientos que poseía al ser sacerdote de Sigmar como por la sensación de apoyo y de certeza moral que sólo un padre puede proporcionar. Sintió miedo como nunca antes lo había sentido, de un modo extraño, y no de aquellos dos cadáveres que yacían a sus pies, sino de lo que significaban.

—¿Los Caballeros Pantera…? —dijo en voz alta Schulze dándole un nombre a lo que ambos temían.

—No lo sé —dijo Hoche—. No lo sé. ¡Sigmar! Esto es algo realmente malo.

—¿Qué hacemos?

—Vamos a tapar los cuerpos.

Hoche miró a su alrededor. Alguien había extendido un gran paño de color rojo oscuro sobre el bloque de piedra en que se había fijado antes. Se dio cuenta de que lo habían utilizado como altar.

—Ve a por ese paño grande y tráelo.

Estudió con mayor detenimiento las marcas de la espalda del cadáver. No había duda alguna: era el estigma de Khorne, marcado profundamente en la carne con una daga. Allí también parecía haber menos sangre de la que debiera.

Schulze lanzó un grito, y Hoche se dio media vuelta rápidamente. Su ordenanza estaba al lado del altar, señalando algo con un brazo extendido y tembloroso.

—El paño, señor, está…

Hoche se percató de repente qué era lo que había ocurrido con la sangre de aquellos dos individuos. No quería verlo, ni siquiera pensar en ello, pero debía hacerlo.

El paño estaba empapado de sangre. Todavía caía goteando un poco por las esquinas, donde había estado formando poco a poco unos hilachos a medida que se coagulaba y que acabaron llegando al suelo, donde se transformaban en grandes charcos costrosos. Apestaba a muerte. A través de las manchas y los goterones de aquel líquido oscuro, Hoche pudo distinguir el bordado y los brocados del tejido que había debajo, y todos ellos formaban un dibujo que él conocía bien. Era el emblema del Emperador, la bandera del Imperio, el estandarte de batalla de sus ejércitos. Estaba empapado con la sangre de los soldados imperiales.

En el centro del gran paño se encontraban dos objetos, carnosos y bulbosos, extraños y relucientes. Hoche supo de forma inmediata y con una sensación de tremendo asco lo que eran. Las costillas aplastadas y echadas a un lado, los tremendos agujeros en los pechos de los dos soldados… Eran sus corazones.

Dos corazones.

Se produjo un largo silencio, en el que los pensamientos horrorizados de Hoche se persiguieron unos a otros. Aquel momento fue roto por la carrera que Schulze dio para acercarse a un arbusto y vomitar allí mismo de modo ruidoso. Hoche se estremeció y se espabiló. Intentó recuperar la compostura tranquila, la confianza en sí mismo con la que había comenzado la noche.

—Bien —dijo por fin—. Uno de nosotros tiene que regresar al campamento y despertar al duque. El otro debe quedarse aquí escondido por si quienquiera que haya hecho esto regresa. No tenemos la certeza de que hayan sido los Caballeros Pantera, e incluso aunque fuera así, no sabemos quiénes de ellos lo hicieron ni quiénes están involucrados. Schulze, estás herido, y además, lo más probable es que el duque me reciba a mí antes que a ti, de modo que busca algún sitio en el que ponerte a cubierto y no te muevas de ahí.

Schulze escupió un largo hilo de bilis al suelo y tosió un poco.

—¿Qué pasa si vuelven los lobos? —le preguntó.

—No es probable, pero si lo hacen, trepa a un árbol.

—¿Con el brazo así?

Hoche lo miró fijamente.

—Te he dado una orden, pero de ti depende obedecerla. Si no regreso en cuatro horas, regresa por tu cuenta al campamento —Schulze gruñó algo sobre la pérdida de sueño, y Hoche le puso una mano en el hombro—. Mira, si logramos poner al descubierto un nido de adoradores del Caos, hay bastantes posibilidades de que nos asciendan, tanto a ti como a mí. Por eso merece la pena perder una noche de sueño.

Hoche lanzó una carcajada. El sonido tenía un timbre que denotaba nerviosismo, y deseó que no lo tuviera.

Se dio la vuelta y emprendió el largo camino de regreso hacia el campamento. Una débil luminosidad empezó a asomar por el cielo oriental, y el paisaje comenzó a tomar los colores de la mañana, con los grises desvaneciéndose y dando paso a los verdes y a los marrones. Llegaba un nuevo amanecer.


CAPÍTULO 2





Miles de ideas martilleaban la mente de Hoche mientras corría de regreso. Dos hombres habían sido sacrificados a Khorne. ¿Era posible que uno de los regimientos más antiguos y de mayor renombre de los ejércitos del Emperador estuviera involucrado en algo semejante? La idea de que los Caballeros Pantera, aunque sólo fueran seis de ellos, pudieran ser adoradores de Khorne, era sorprendente.

Khorne. El Dios de la Sangre, el más brutal y primitivo de los cuatro malignos señores del Caos. Hoche sabía muy poco sobre el señor del Trono de Bronce, aunque era cierto que era mucho más joven cuando su padre intentó enseñarle algo sobre el Caos, separando lo que era el folclore, la superstición y el miedo.

La mayoría de los adoradores y de los seguidores de los Dioses Oscuros se reunían en secreto para practicar sus ritos siniestros, pero Khorne era algo aparte. El Dios de la Sangre exigía sacrificios sangrientos, y en grandes cantidades. Las tierras civilizadas del Imperio hacían imposible una forma de adoración semejante, por lo que todo el mundo estaba convencido, no, se dijo Hoche, todo el mundo suponía que no se rendía culto a Khorne en las ciudades del Imperio. Los hombres bestia de los grandes bosques eran en general adoradores del Dios de la Sangre, y muchos de los temibles guerreros procedentes del lejano norte, más allá del Mar de las Garras o de las estepas heladas de Kislev eran seguidores de Khorne. Pero los eruditos creían que, de los cuatro Dioses de Caos, el que menos presencia tenía en el Imperio era Khorne. De modo que, ¿por qué dos hombres habían sido sacrificados a Khorne aquella noche?

Y había oído a guerreros salir a caballo por la noche, con luna llena, por lo menos dos veces antes. ¿Habían desaparecido otros hombres con anterioridad de ese modo y se les había acusado de desertores, cuando en realidad habían muerto impíamente a manos de los sectarios? Si no se había echado de menos a más soldados, entonces quizás habían secuestrado y asesinado a gente de las granjas y de los pueblos cercanos.

Tendría que abrirse una investigación a gran escala. Hoche pensó que también debería designarse a alguien para que la dirigiera. Estar al mando de una compañía de piqueros de Reikland le gustaba, pero él quería un nuevo desafío, algo en lo que tuviera que ejercitar tanto su cerebro como su voz y su espada.

El sol ya se había elevado por encima del horizonte cuando llegó a las puertas del campamento. El ejército se estaba empezando a despertar. Dos reiklandeses del Decimosexto de piqueros, la compañía gemela de la que se encontraba al mando de Hoche, estaban de guardia en la puerta.

—¡Alto! —gritó uno de ellos.

—Por amor de Sigmar —le abroncó Hoche—. Cuando mandes detener a alguien, clava un extremo de la pica en la tierra y apúntale a la garganta con el otro. Se supone que debes detener a un atacante, no hacer ondear una bandera. Hazlo bien la próxima vez.

Pasó de largo y entró.

En el interior del campamento, las telas de las entradas de las tiendas estaban recogidas, y los hombres medio vestidos de uniforme se desperezaban, bostezaban, se afeitaban, iban a por agua, usaban las letrinas, pulían las armaduras y charlaban con sus amigos. El aire olía a gachas cocidas. Parecía una mañana completamente normal, pero Hoche se sentía aislado de todo aquel ajetreo por lo que había visto y por lo que sabía.

Los alojamientos de los oficiales estaban al otro extremo del campamento, y el terreno ascendía levemente hasta llegar a ellos. Las tiendas eran más grandes, más nuevas y también estaban más separadas. Los sirvientes, los ordenanzas y los asistentes de uniforme realizaban sus tareas habituales mientras los oficiales se quedaban en la cama unos cuantos minutos más o desayunaban en sus propias tiendas. Hoche atravesó aquella pequeña multitud en dirección a la tienda del duque Heller.

—¡Eh, mira por dónde andas, soldado! —le gritó alguien, y Hoche, sacado de su ensimismamiento, levantó la mirada justo a tiempo para ver un caballo que se cernía sobre él.

Sobre su lomo cabalgaba un oficial con los colores del regimiento de los Caballeros Pantera, gesticulando con furia y con expresión de enfado. Hoche se quedó paralizado. El jinete tiró de las riendas de su montura, y se lo quedó mirando con desdén.

Hoche se apartó de su camino sin dejar de mirarlo. ¿Lo habría reconocido? ¿Era ese jinete uno de los caballeros que había salido la noche anterior? ¿Cómo reaccionaría en caso de que se enfrentase a él?

Tras un largo momento, el caballero volvió la cabeza. Jinete y caballo pasaron de largo y se alejaron entre las filas de tiendas. Hoche se quedó mirándolos durante unos instantes y a continuación se dirigió hacia el amplio espacio abierto situado al extremo de la fila más cercana, hacia su centro, donde se encontraba la gran tienda desde la que el duque Heller, el héroe de la campaña de Carroburgo, toda una leyenda militar, condecorado tres veces por el mismísimo Emperador, dirigía el ejército que se encontraba a sus pies.

Los soldados situados a los lados de la entrada de la tienda estaban equipados con armadura completa, y sus placas pectorales y sus alabardas resplandecían. Se quedaron mirando hacia adelante, a la lejanía, sin pestañear, cuando Hoche pasó entre ellos y entró en el fresco espacio delimitado por la tela de la tienda. Los rayos del sol se filtraban a través del tejido del pabellón, iluminando de forma tenue el mobiliario, los tapices que colgaban de las paredes, los mapas y los pergaminos colocados sobre la mesa y las alfombras de multicolores dibujos que había en el suelo. En la mesa, situada en el centro de todo aquel espacio, se encontraba sentado un hombre, leyendo un pergamino de espaldas a Hoche. Un mensajero con la librea del Servicio Imperial permanecía de pie a su lado, en posición de firmes y a la espera. Una cortina aislaba la parte trasera de la gran tienda, y un pliegue en su parte central indicaba el sitio por donde se debía entrar. Un sirviente se movía entre los postes que sostenían el pabellón rellenando las lámparas de aceite que colgaban de ellos.

Hoche se detuvo en seco y saludó a la perfección, entrechocando los talones. El lector no se volvió. Hoche carraspeó. Siguió sin producirse ninguna reacción. Esperó un segundo más y a continuación caminó hasta situarse al otro lado de la mesa, donde saludó de nuevo antes de bajar la vista al hombre que se encontraba sentado justo delante de él. El individuo levantó la mirada con una expresión de irritación. Hoche lo reconoció: era el ayudante de campo del general, aunque no pudo recordar su nombre.

—Se presenta el teniente Karl Hoche, del Quinto de Reikland. Necesito hablar con el duque sobre un asunto de la máxima urgencia —le dijo.

—Teniente —dijo el ayudante de campo pronunciando con lentitud, claridad y toda intención cada una de las sílabas—, el general está tratando ciertos asuntos del Imperio. Le comunicaré su mensaje.

Sonrió.

Bohr, se llamaba Bohr. Johannes Bohr, recordó Hoche. Conocía su reputación de tranquila eficacia, pero algo tan importante debía saberlo el duque antes que ningún otro hombre del campamento.

—Si está tratando asuntos del Imperio, ¿por qué no se encuentra usted a su lado? —le preguntó Hoche, y no esperó a que le contestara—. Mire, entiendo la necesidad y las sutilezas del protocolo, pero este asunto es demasiado importante y demasiado urgente. Debo ver al duque de inmediato.

—Se encuentra indispuesto.

—Pues haga el favor de ponerlo en disposición.

Hoche se quedó mirando fijamente a Bohr. Calculó que aquel hombre no tendría más de un año o dos que él, pero su cabello negro ya estaba cruzado por algunos mechones plateados. Una cicatriz le bajaba por la mejilla hasta perderse en una espesa barba cuidadosamente peinada. Bohr alzó un poco más la cabeza y se quedó mirando de hito en hito a Hoche. Tenía unos ojos zorrunos y de un color azul claro. No pestañeó.

—¿Está seguro de que el general quiere oír lo que tiene que decirle? —le preguntó.

—Es algo que ningún mando querría oír —le replicó Hoche—. Sin embargo, eso es lo que lo hace más importante.

Bohr se acarició la barba durante unos momentos, impasible, y luego se puso en pie y enrolló el pergamino que sostenía en la mano.

—Tendremos una respuesta en tres horas —le dijo al mensajero, que saludó y salió del pabellón. El ayudante de campo se acercó a la cortina de separación y la abrió para hablar con la persona que estaba al otro lado—. Señor, el teniente Karl Hoche del Quinto de Reikland. Le pido disculpas, pero dice que debe comunicarle un asunto de la mayor importancia.

Una voz surgió del otro lado, apagada por el grueso tejido de la cortina. Hoche la reconoció: era la del duque, pero no pudo distinguir con claridad lo que decía. Sin embargo, Bohr sí que pudo.

—No quiere decírmelo, señor —contestó. Otra frase apagada—. Insiste mucho, señor —se volvió hacia Hoche—. El general lo recibirá ahora mismo.

Hoche siguió a Bohr por el hueco en la cortina para entrar en los aposentos privados del general. Vio una cama con dosel, unos ricos brocados colgados de las paredes y percibió un leve aroma a incienso en el aire. Un sirviente con librea estaba ayudando al duque a ponerse su uniforme cubierto de adornos. En una mesa situada a un lado de la cámara se veían los restos de un pollo asado, todavía humeante, y una botella abierta de vino. El apetito que el duque sentía por los placeres de la vida era tan conocido como su ansia de gloria.

El gran militar se dio la vuelta cuando entraron. Su rostro estaba curtido y cubierto de arrugas que parecían canales excavados por el paso del tiempo sobre una superficie rocosa. Hoche se quedó sorprendido al ver lo escasos y lacios que eran sus cabellos, en contraste con su enorme mostacho.

Hoche saludó marcialmente. Se percató de que Bohr, que estaba a su lado, no lo hacía.

—Descanse, teniente Hoche —le dijo el duque—. Lo conozco. Luchó a mis órdenes en Wissendorf.

—Tuve el honor de estar al mando de la quinta compañía en esa ocasión, señor, al igual que aquí.

El duque sonrió.

—Sí. Espero que lo haga tan bien como en aquella ocasión. Bueno, a ver, ¿qué es eso tan urgente que me interrumpe a la hora de vestirme?

Hoche miró a Bohr. El duque se dio cuenta del significado de la mirada.

—Johannes es mi secretario personal y mi ayudante de campo. No tengo secretos para él. Puede hablar con absoluta libertad.

Hoche inspiró profundamente antes de empezar a hablar.

—Señor, dos soldados han sido asesinados por adoradores del Caos esta noche.

Le dio la sensación de que alguien de la habitación había pegado un tirón de una cuerda: los dos hombres se pusieron tensos como si un titiritero hubiese tirado de los hilos que los manejaban. No se había equivocado: aquello era algo que ningún mando querría oír.

—¿Asesinados? —dijo el duque con lentitud.

—Sacrificados, señor. Sus cuerpos se encuentran en un pequeño bosque a unos cinco kilómetros de distancia. Uno de mis hombres está apostado en el lugar.

Pensó por un momento en Schulze, herido y de servicio. Se produjo un largo silencio. Hoche sintió que el ambiente de la estancia cambiaba, haciéndose más denso, y que la presión se cernía principalmente sobre él. Siguió hablando.

—Tengo pruebas de que los asesinos son caballeros de este ejército.

Los dos hombres continuaron sin decir nada. El duque apretó uno de sus pulgares contra el punto medio entre sus ojos y comenzó a masajearlo. Acto seguido les hizo un gesto a Bohr y a su sirviente para que se marcharan, y ambos salieron sin decir ni una sola palabra. El duque se sentó en una silla de respaldo de cuero colocada al otro lado de la mesa y le señaló con un gesto otra que estaba junto a una pared de la tienda. Hoche la llevó hasta el centro de la estancia para sentarse delante de su superior.

—Ha acertado en acudir inmediatamente a mi presencia —le dijo el duque—. Comience desde el principio y no se salte nada.

Diez minutos más tarde, el duque ya había vaciado su segunda copa de vino y separó su silla de la mesa.

—Por Sigmar, espero que esté equivocado —le dijo—. ¡Los Caballeros Pantera! Eso pondría muchas cosas patas arriba de aquí a Altdorf.

—¿Cómo vamos a proceder? —le preguntó Hoche—. Tendrá que llevarse a cabo una investigación a fondo.

El duque parecía pensativo.

—Lo primero es lo primero. Hay que llevar al sacerdote a esa vieja granja para ver qué es lo que puede descubrir. Probablemente merecerá la pena que nos llevemos también a un hechicero de batalla. Nunca se sabe.

—¿Y qué hacemos con los Caballeros Pantera?

—No hacemos nada de nada de momento. Sólo seis de ellos están implicados, y no tenemos ni idea de quiénes son. No podemos arrestarlos a todos. Son un regimiento de élite, parte de los guerreros favoritos del Emperador. Sus generales tienen poderosos contactos en la corte. De momento, y hasta que no sepamos algo más, no podemos permitir que sepan que son sospechosos. Además, es perfectamente posible que no estén involucrados: puede que los jinetes salieran a cazar, que se detuvieran a descansar en esa granja y que sus huellas se mezclaran con las de los verdaderos adoradores del Caos.

«Ya está intentando encubrirlos y disculparlos —pensó Hoche—. No quiere creerse que uno de los regimientos más grandes e importantes del Imperio puede estar relacionado con algo así.»

—Los soldados que hacían la guardia a la entrada pueden identificar a los jinetes que salieron —dijo en voz alta—. El mozo de cuadra también puede hacerlo. No tendrá ninguna duda de quiénes son, seguro.

El duque se puso en pie.

—Entonces descubriremos quiénes son y los interrogaremos —dijo—. Como es obvio, debemos tratar todo este asunto con la máxima discreción. Sólo aquellos que deben saber algo serán informados. Necesitamos a alguien que dirija la investigación hasta que llamemos a unos cuantos cazadores de brujas, y yo en persona… ¿qué demonios ocurre?

Un leve temblor de tierra sacudió el suelo a sus pies. Del exterior de la tienda les llegó el sonido retumbante de cascos con herraduras, de caballos lanzados al galope, de muchos caballos que atravesaban el campamento a toda velocidad. Sonaba como una estampida, como una carga de caballería. A aquel sonido le siguió el de los gritos y los alaridos, el entrechocar de las armas de acero, y por último, el retumbar de una pistola al ser disparada.

Hoche se volvió y se concentró para seguir la dirección de los sonidos. Los caballos se estaban alejando… de los establos, supuso, galopando colina abajo, hacia la entrada principal del campamento.

A su lado, el duque había empezado a ponerse un chaleco de terciopelo.

—Tengo la sospecha de que todo este ruido está relacionado con lo que acaba de contarme —le dijo—. Venga conmigo.

Hoche siguió al duque cuando echó la cortina a un lado y pasó a la antecámara del pabellón. Bohr estaba sentado allí, leyendo todavía el mismo pergamino.

—Bohr, ve a ver al capitán de los Caballeros Templarios. Dile que ponga bajo arresto a todos los Caballeros Pantera, con mi autorización, y que traiga inmediatamente a sir Valentín a mi presencia. Luego busca al sacerdote y tráelo también.

—¿A esta hora de la mañana? —le preguntó Bohr.

—Ahora mismo, aunque me temo que ya es demasiado tarde.

El campamento era pura confusión. Grandes hogueras consumían las tiendas, que tenían las telas resecas después del caluroso verano, y las llamas subían hacia el cielo. Ai otro lado del campamento se podían ver más tiendas, filas enteras, arrasadas, con las cuerdas que las sostenían en pie cortadas. Por todos lados se podían ver hombres tirados por el suelo, sangrando, con sus extremidades rotas o seccionadas. Sus cantaradas intentaban vendárselas a la vez que les hacían beber licores fuertes para contrarrestar el dolor. Fuera del campamento, más allá de la puerta, alejándose por el camino, treinta caballeros se perdían en la distancia, con el estandarte de los Caballeros Pantera ondeando con orgullo por encima de sus cabezas. El sol lanzaba destellos al reflejarse en sus brillantes armaduras. Nadie había salido en su persecución. Nadie había tenido tiempo de reaccionar.

Todo el mundo se había quedado pasmado y en silencio.

—Si hay algo que se puede decir de los Caballeros Pantera —dijo el duque— es que son unos guerreros extremadamente eficaces. Ningún otro regimiento habría provocado tantos daños en tan poco tiempo.

—Deberíamos estar persiguiéndolos —le comentó Hoche.

El duque resopló.

—Han incendiado los establos. Apuesto a que también les han cortado el cuello a los caballos que quedaban, además de al mozo de cuadra. Destruyen las pruebas, impiden que los persigan y derraman sangre en honor de su dios. Unos soldados condenadamente eficaces.

Hoche asintió, sin estar muy seguro de qué debía responder ante aquel comentario.

Recorrieron el campamento observando los daños. En los establos, donde la tela de las tiendas seguían ardiendo y el aire apestaba a carne de caballo quemada, vieron al mozo de cuadras con el que Hoche había estado hablando la noche anterior doblado sobre un abrevadero medio lleno con su propia sangre, con la garganta abierta hasta el cuello y los dientes al descubierto en una sonrisa ensangrentada.

Hablaron con los heridos y les oyeron contar cómo los caballeros habían cruzado el campamento lanzados a la carga, dando mandobles desde sus sillas de montar a todo aquello que se les ponía por delante. Los reiklandeses de la guardia estaban muertos, los abatieron los caballeros cuando salieron por la puerta del campamento. Hoche se preguntó si intentaron utilizar de modo correcto sus picas esa vez, o si ni siquiera habían tenido la oportunidad de darse la vuelta con aquellas armas tan poco manejables, de casi tres metros, cuando se dieron cuenta de que en esa ocasión, la amenaza procedía del interior del campamento, no de fuera.

Se reprendió por no haber estado más atento, por no haber sido más suspicaz. ¿Lo habrían seguido desde la granja en ruinas? ¿Habría estado alguien apostado cerca de la puerta, listo para avisar a los Caballeros Pantera de que los habían descubierto? ¿O se trataba de alguien que había estado escuchando fuera de la tienda del general, por casualidad o a propósito? De todas maneras, si él se iba a encargar de la investigación, ya tendría tiempo de sobra de encontrar testigos, rastrear los movimientos del todo el mundo y de hacerse una idea de lo que había ocurrido exactamente.

El capitán de los Caballeros Templarios y sus hombres habían rodeado a los Caballeros Pantera que quedaban y les habían encadenado las manos. Sir Valentin, su oficial al mando, no se encontraba entre ellos. Hoche los contó: diecinueve. Calculó que habría unos treinta jinetes en el grupo que se había escapado. Eso dejaba once en algún lugar del campamento, o muertos bajo los restos quemados de las tiendas de su regimiento.

Los caballeros encadenados parecían estar sometidos, extrañamente abatidos. Ninguno discutía ni expresaba las protestas que Hoche había esperado. Parecía que aceptasen su culpabilidad: el traicionero comportamiento de sus cantaradas había hecho caer la vergüenza sobre todos ellos, sobre su regimiento y sobre los valores que ellos defendían. La mitad de los suyos habían demostrado ser peor que sus enemigos.

Un individuo de cabello rubio salió llevado por otro casi a empujones. Llevaba las manos encadenadas. Se trataba del joven caballero que esa misma mañana casi lo había aplastado con el caballo. En su cara se distinguía un tremendo cambio: del orgullo arrogante a la expresión de prisionero humillado. De repente, levantó mirada y la clavó en Hoche, y su rostro se contorsionó un momento antes de recuperar un gesto neutral, la mirada hacia adelante.

«Yo también he cambiado —pensó Hoche—, y él conoce el motivo. Todo ha cambiado. Ya es demasiado tarde para retirarme. Debo acabar con este asunto, me lleve a donde me lleve.»

Bohr, que estaba a su lado, le dijo algo al duque en voz baja y señaló a la lejanía. El duque se volvió para mirar en la dirección indicada.

—¿Ese es el bosque del que hablaba? —le dijo mientras le señalaba con el mentón el lugar sobre el que Bohr le había llamado la atención.

Una columna de humo gris se elevaba hacia el cielo matutino desde el otro lado del valle. Se podía distinguir el leve resplandor de las llamas entre los árboles. Hoche se quedó mirando mientras sentía un horror cada vez mayor. Lenta, deliberadamente, obligó a los músculos de su cara a relajarse, a no mostrar ninguna expresión, al igual que el Caballero Pantera rubio.

—Los caballeros también deben de estar destruyendo todas las pruebas que hay allí —comentó Hoche—. Los restos de los sacrificios y todo lo que los relaciona con ellos.

Supo con certeza que también habrían matado a Schulze. Su amigo y ordenanza estaba muerto, y había sido la orden que lo había dado la que lo había condenado.

Habían matado a todos los testigos… excepto a uno, pensó, y se preguntó cuándo irían a por él.

Ya era mediodía. Siete hombres se habían reunido en el pabellón del duque Heller, y se hallaban sentados alrededor de una gran mesa. El duque la presidía, con Johannes Bohr sentado a su derecha tomando notas. A su izquierda y a su derecha se encontraban sus consejeros y los oficiales de mayor rango. Hoche estaba de pie, al otro extremo de la mesa, y tenía mucha sed. Fuera, el día era seco y caluroso. Los alojamientos de los Caballeros Pantera habían ardido por completo, y los hombres se estaban dedicando a rociar con agua las cenizas todavía humeantes mientras registraban la zona en busca de restos que hubieran sobrevivido a las llamas y se esforzaban por identificar a los muertos. El bosque seguía ardiendo en el horizonte.

—No existe ninguna clase de pruebas —dijo lord Hanft, el oficial al mando de los Caballeros Templarios. Sus mejillas flácidas, su escaso vello facial y su modo dogmático de pensar le recordaban a Hoche un sabueso—. Cualquier objeto que se encontrara en los acuartelamientos de los Caballeros Pantera se lo llevaron con ellos o se destruyó con el incendio, lo mismo que el lugar que utilizaban como altar. Los que los vieron anoche están muertos. Es obvio que podemos hacer una lista con la gente que ha huido, pero aparte de eso, y del testimonio del teniente Hoche, no tenemos ninguna prueba de que esos hombres estuvieran involucrados en todo este tema del… esto…

—El Caos —acabó el duque Heller la frase por él—. Uno de los regimientos más prestigiosos de los ejércitos imperiales realiza sacrificios a uno de los dioses del Caos. Yo tampoco quise creerlo cuando me lo contaron, pero su huida demuestra su culpabilidad. Y sir Valentin también se ha marchado. Es algo que parte el corazón.

El padre Reikhart, el sacerdote de Sigmar asignado al ejército, alzó una mano.

—Quiero hacer una sugerencia —dijo—. Nadie fuera de esta estancia conoce los testimonios que hemos oído sobre lo ocurrido, ni siquiera los demás Caballeros Pantera. Corren rumores por todo el campamento, pero, como dice lord Hanft, no hay pruebas.

«Pensemos por un momento en el efecto que esta situación tendría en la moral del ejército, no ya del desplegado en este campamento, sino en las fuerzas del Imperio: si se extiende la noticia de que ciertos miembros de un regimiento de élite, con una hoja de servicios noble y antigua, pueden caer víctimas de la tentación del enemigo al que han jurado destruir. Podría ser devastador. Significaría que incluso nuestros guerreros más fuertes pueden ser destruidos por un enemigo interior. Nuestros soldados acabarían perdiendo la esperanza; nuestros enemigos cobrarían ánimos.

Hoche sintió que el rostro se le encendía mientras un sudor repentino le cubría la frente.

—¿Qué quiere decir? —le exigió saber con un tono cada vez más airado. El sacerdote se volvió hacia él.

—Lo que quiero decir es que no deberíamos hacer nada —le respondió—. Montar una tapadera creíble, mandar una petición de refuerzos, doblar la guardia por si deciden regresar, pero nada más.

—Pero… —Hoche se esforzó por encontrar las palabras apropiadas para expresar su furia. No podía creerse que estuviera oyendo aquello de boca de un sacerdote de Sigmar—. ¡Se trata del Caos! ¡No puede decirnos que hagamos caso omiso!

—Teniente, no nos está pidiendo que hagamos caso omiso de la situación —le dijo el duque—. Nos está pidiendo que no se lo contemos a nadie que no necesite saberlo. Enviaremos los informes correspondientes a las autoridades adecuadas en Altdorf. Se llevará a cabo una investigación, pero será una investigación discreta. Permanecemos vigilantes. Buena parte del poder del Caos es su capacidad para inspirar miedo. Si se lo decimos a todo el mundo, entonces les habremos proporcionado una victoria, y no podemos permitirlo.

»¿Lo entiende? Bien. ¿Alguna pregunta más? ¿No? Entonces sugiero que digamos a nuestros hombres que el cocinero de los Caballeros Pantera añadió por accidente unas setas venenosas a la cena de anoche, lo que provocó la locura y un frenesí asesino en los que la comieron. Ya no podemos ayudarlos. Los Caballeros Pantera restantes no comieron o son inmunes a los efectos de esas setas, por lo que pueden quedar en libertad. Gracias por su tiempo, caballeros.

Se puso en pie, y los demás también se levantaron de sus sillas.

—Un momento —exclamó Hoche—. Todavía me gustaría saber algunas cosas.

—Hay cosas que a todos nos gustaría saber —le dio el duque mirándolo fijamente a los ojos—. Por eso se va a abrir una investigación. Si tiene más preguntas, hágaselas a mi ayudante de campo, que es quien se va a encargar de dirigirla.

Bohr, al otro lado de la mesa, sonrió de forma zorruna, con demasiados dientes para que fuera una sonrisa amistosa. Se trataba de una expresión de superioridad, y Hoche sintió que también había algo de hostilidad en ella.

El y Bohr fueron los últimos en alejarse de la mesa y salieron juntos a las dependencias exteriores de la tienda del duque.

—¿Qué quería preguntar? —le dijo Bohr.

—El duque ya ha contestado a una de las preguntas que quería hacer.

Hoche se detuvo y apartó la vista. No se fiaba de aquel individuo de suaves modales, pero en aquel preciso instante, se fiaba de muy poca gente.

—El duque es un individuo muy hábil a la hora de adivinar lo que piensa una persona —le comentó Bohr.

Sí, pensó Hoche, por eso no se había dado cuenta de que la mitad de su caballería de élite estaba realizando sacrificios al Dios de la Sangre. La estima que sentía por la valía del duque disminuyó un tanto, y la que sentía por Bohr mucho más.

—Así que, ¿usted se encarga de la investigación?

—Sí —le respondió Bohr como si esperara otra pregunta. Luego siguió hablando—: Oh. Ya veo. Esperaba conseguir el puesto, ¿verdad? ¿Para ascender?

Hoche no le contestó, pero la expresión de su rostro le delató. Bohr se rió de forma educada.

—Karl… ¿Puedo llamarte Karl? Te pido disculpas. Eres un soldado de una habilidad excepcional, pero tus métodos son demasiado toscos. Una investigación como ésta necesita a personas que sean diplomáticas además de luchadoras, un guerrero que esté familiarizado tanto con el protocolo militar como con el de la corte, que pueda hacer preguntas tan agudas que el interrogado no se dé cuenta de lo profundamente que se han clavado y que pueda persuadir a cualquiera de que revele un secreto o que rompa un juramento sin ni siquiera pensárselo. Con todo respeto, tú no posees esas habilidades.

Algunas personas habrían dicho que su tono de voz mostraba cierta petulancia, y Hoche habría sido una.

Bohr bajó la vista a su mesa y comenzó a ordenar una pila de papeles sellados.

—Además —añadió—, ya tienes una misión que cumplir.

—No formaré parte de una tapadera —le replicó Hoche.

Bohr le lanzó de nuevo aquella sonrisa zorruna.

—Todo lo contrario, Karl. Queremos que nos ayudes con la investigación. Llevarás nuestro primer informe sobre el asunto a Altdorf.

A Hoche aquello lo pilló por sorpresa. Sólo se le ocurrió decir una cosa:

—¿Qué?

—Tenemos que informar a las autoridades sobre lo que ha ocurrido aquí, y lo antes posible. Tú lo has visto todo, así que querrán oírlo de tus propios labios. Te proporcionaré cartas de presentación para los Caballeros Pantera, para el Sumo Sacerdote de los cazadores de brujas en la catedral de Sigmar y para el jefe de la Untersuchung. Te sugiero que los visites por ese orden.

Hoche negó con la cabeza.

—¿Qué es la Untersuchung? Nunca he oído hablar de ese organismo.

Bohr lo miró fijamente a los ojos, y la mirada que le lanzó fue larga y fría.

—Considérate afortunado. Los miembros de la Untersuchung son cazadores de conspiraciones. Se dedican a investigar los cultos y las organizaciones secretas que llevan a cabo actividades subversivas, ilegales, traidoras o blasfemas, sobre todo en el ejército y en la corte imperial; pero su campo de acción se extiende bastante. Se han especializado en las actividades hechiceras y del Caos. Forman parte de la Reiksgard, pero se mantienen apartados de la vista de la gente.

—¿Ésa no es la tarea de los cazadores de brujas?

—La Untersuchung está más estructurada que los cazadores de brujas. Mucho más —Bohr se sentó en su silla, sacó un afilador de plumas, escogió una pluma de ganso y comenzó a sacarle punta—. Si un cazador de brujas ve una avispa, la mata. La Untersuchung la sigue hasta donde tienen el nido y las quema todas. Sus investigaciones pueden llevar años. A veces, décadas incluso.

—Parece que los conoces bien.

—He… —Bohr se quedó callado un momento—. He tenido tratos con ellos.

Hoche se sentó también, en silencio, rumiando sobre lo que había oído. Altdorf. La Untersuchung. Quizás una oportunidad de pasar por su hogar, de ver a Marie y a su propia familia. Había sido un verano muy largo y muy duro. Una semana de descanso no le vendría nada mal. Algo más le rondaba por la cabeza. El único sonido que se percibía en la estancia era el siseo rasposo del cuchillo de Bohr.

—Iré —dijo por fin.

—Bien —le contestó Bohr sin levantar la mirada—. Ya que se trata de una orden directa del duque, habrías acabado en una corte marcial si no lo hubieses hecho. Ve por el camino de Nuln y avisa a su guarnición para que nos envíen más caballos.

—¿Cuidarás de mis hombres? —le preguntó Hoche.

—Por supuesto.

—¿Recuperarás el cuerpo de Schulze de ese bosque quemado y te encargarás de que tenga un funeral apropiado?

—Suponiendo que esté muerto.

—Es una suposición bastante probable.

Se produjo un silencio.

—Lo que no entiendo —comentó Hoche al cabo de un momento— es la razón por la que huyeron la mitad de los Caballeros Pantera, si sólo seis de ellos estaban involucrados en el sacrificio de anoche.

Bohr mojó la punta de la pluma en un tintero y se inclinó sobre un pergamino para empezar a escribir.

—Pues, o había más adoradores en el regimiento, o algunos de ellos decidieron que era mejor estar con sus valientes camaradas que formar parte de un regimiento que había caído en desgracia.

—No me refiero a eso. Si eran treinta los adoradores de Khorne, ¿por qué sólo salieron seis de ellos anoche?

Bohr levantó los ojos del pergamino que estaba escribiendo.

—Ése es uno de los motivos por lo que se va a llevar a cabo una investigación.

Hoche lo miró fijamente.

—¿Quién ha avisado a los Caballeros Pantera esta misma mañana? —le exigió saber.

—Pienso descubrirlo. Karl, el sitio donde puedes ser más útil es en Altdorf. Regresa dentro de una hora. Tendré preparadas las cartas de presentación y podrás marcharte con el mensajero imperial. Tenemos grandes planes para ti cuando regreses. Una misión importante, pero hasta entonces, ambos tenemos mucho que hacer.

Hoche se puso en pie y se dirigió hacia la puerta. Cuando llegó a ella, volvió la vista atrás. Bohr seguía inclinado y escribiendo, con la punta de la pluma moviéndose con gracia y lentitud a medida que trazaba cada una de las delicadas letras negras.

—No pienso participar en ninguna tapadera —le dijo a Bohr.

—Por el honor de mi nombre —le replicó éste sin alzar los ojos del pergamino.

Hoche se dio media vuelta y salió al campamento iluminado por el sol, y dejó a Bohr a solas en la fresca penumbra.

A su tienda le faltaba una presencia familiar. El vaso de kvas derramado seguía tirado en el suelo, el licor había emborronado la tinta de algunas de las cartas que había utilizado la noche anterior. Normalmente, Schulze se habría encargado de limpiarlo todo, pero las probabilidades de que su ordenanza siguiera con vida eran prácticamente nulas. Hoche lamentaba la muerte de cualquiera de los hombres que se encontraban bajo su mando, pero Schulze había sido un amigo. Decidió que encendería una vela en su memoria en la capilla de los soldados de Altdorf. Suspiró y empezó a empaquetar todo lo que necesitaría para el viaje, incluido el uniforme oficial que llevaría en Altdorf.

Alguien dio un par de golpes en el poste más cercano a la entrada, y carraspeó. Hoche reconoció el sonido.

—Pasa, sargento Braun —dijo en voz alta.

Un individuo fornido entró en la tienda y saludó, y luego utilizó esa misma mano para apartarse un mechón de cabello de la frente.

—Nos hemos enterado de lo que ha ocurrido, teniente. ¿Es cierto que se marcha a Altdorf?

—Es cierto, pero no me quedaré allí mucho tiempo. Tengo que entregar y hacer ciertos informes. Regresaré antes de que se acabe la campaña de este año. No se trata de un ascenso.

—Eso está bien —dijo Braun—, Está bien. Nos temíamos que se convirtiera en un engreído que se creyera superior a nosotros.

Hoche lanzó una carcajada.

—Braun, todavía no he acabado de dirigiros en gloriosas victorias —se quedó pensativo por un momento mientras sostenía un chaleco—. Quiero que mantengas los ojos bien abiertos mientras estoy fuera. Cualquier cosa sospechosa, cualquier cosa que no te dé buena espina, anótalo y házmelo saber cuando regrese.

—Sí, señor.

—Y mientras tanto, si os asignan un oficial temporal y no es lo bastante bueno para los reiklandeses, házselo pasar mal.

Braun saludó a la perfección.

—Eso haremos, señor. Eso haremos.

A Hoche no se le ocurrió un detalle importante hasta que, a lomos de uno de los pocos caballos que había escapado de la matanza causada por los Caballeros Pantera, cabalgando junto al mensajero imperial, ya había recorrido diecinueve largos y resecos kilómetros desde el campamento: mandarlo tan lejos con sólo un compañero por un territorio que se suponía que estaba plagado de orcos era el mejor modo de tapar todo aquel abominable asunto.

Le dio vueltas a la idea, pensando en varias posibilidades, recordando todo lo que Bohr le había dicho aquella misma mañana. Luego sonrió con gesto irónico, se quitó aquella idea de la cabeza y espoleó a su caballo, forzándolo a trotar con mayor rapidez. Altdorf se hallaba al final de su camino, y en ella había grandes perspectivas.
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El sol ya se estaba poniendo, y los guardias se disponían a cerrar las grandes puertas de la ciudad cuando Hoche entró en ella procedente del sur. El viaje le había llevado dos semanas, y el tiempo había cambiado el último día. La lluvia había empapado su capa de lana y convertido su galope en un trote. Le dolían todos los músculos, y después de ocho noches durmiendo en posadas infectas con camastros plagados de bichos o envuelto en una manta en el borde del camino, deseaba con todas sus fuerzas una comida en condiciones y descansar bien toda una noche.

Incluso con el sol parcialmente cubierto por las nubes, el aspecto de Altdorf era magnífico. La torre de la catedral de Sigmar era visible desde kilómetros de distancia, y a medida que se acercaba, Hoche podía ver los tejados del palacio imperial por encima de las impresionantes murallas de la ciudad. En el interior, las calles estaban abarrotadas de gente que iba de aquí para allá con paso apresurado, sin mirarse los unos a los otros, como es habitual en las grandes ciudades, intentando llegar a sus respectivas casas antes de que cayera la noche. Hacía años que no había estado en la capital, y no le gustaba más que la última vez que se había pasado por allí. Se sentía atrapado, y la altura de los edificios a ambos lados de las calles le tapaban la escasa luz a la vez que se cernían sobre él.

Hoche cruzó a caballo el Puente Viejo, hacia la Kónigplatz y la posada de la Cabra Negra. Los reiklandeses no disponían de unos barracones propios en Altdorf, pero los oficiales del regimiento tenían un trato con el dueño de la posada por el que les proporcionaba alojamiento y comida a cuenta.

Cuando llegó a la plaza el mercado diario ya había acabado. Las carretas y carretillas se encontraban alineadas a un lado de la calle, y la Kónigplatz estaba vacía a excepción de un puñado de grandes estatuas de emperadores muertos situadas justo en su centro. La entrada al patio de la posada estaba abierta.

—¿Ha estado en algún combate últimamente, señor? —le preguntó el mozo de los establos cuando Hoche le entregó las riendas de su caballo y desmontó.

—No de esos a los que te refieres —le respondió Hoche.

Alargó los brazos hacia el cielo y luego se agachó doblando las rodillas para destensar los músculos después de la larga cabalgada. Luego empezó a retirar las alforjas que llevaba a lomos del caballo. El mozo palmeó el morro del animal.

—¿Qué le trae por Altdorf, señor? —le preguntó.

—Cabrear a la gente —contestó Hoche—. ¿Qué hora es?

El chico se lo quedó mirando con expresión extrañada y luego alzó la vista al cielo.

—Pronto darán las ocho campanadas —respondió.

—Bien. Eso está bien.

Tendría tiempo de sobra para acercarse a los cuarteles de los Caballeros Pantera antes de que se sentaran a la mesa para cenar. Hoche creía que era importante que se enteraran aquella misma noche, antes que los demás. Era el honor del regimiento lo que estaba en juego, y además, Bohr le había dicho que se pasara por sus cuarteles en primer lugar. Rebuscó en el interior de una de las bolsas para encontrar las cartas que le había dado el ayudante de campo del duque, se las metió en un bolsillo y dejó caer las bolsas y las alforjas a los pies del mozo de establo, junto con un par de monedas de groat.

—Encárgate del caballo y luego lleva todo esto a una habitación. Soy el teniente Hoche de los reiklandeses. Necesito un cuarto para esta noche y una cena buena de verdad. Regresaré dentro de una hora.

Se alejó en dirección a las calles envueltas en una creciente penumbra.

Las paredes de la estancia estaban cubiertas de paneles de madera de roble ornamentada, con placas de oro donde se podían leer los nombres de las batallas libradas por los Caballeros Pantera hasta un millar de años atrás, y sobre todo destacaba su espléndido emblema, con la cabeza rugiente de la bestia y sus colmillos blancos enmarcando su lengua roja, todo ello bajo una corona de oro. En la mesa, al otro lado, los tres oficiales que estaban frente a Hoche eran igualmente espléndidos: sus rostros mostraban las arrugas del paso de los años y las cicatrices desvaídas, sin ningún vestigio de grasa ni de pieles flácidas por la buena vida. Cualquiera de ellos estaría encantado de estar al mando de una carga de caballería. Sin embargo, no podían. Aquellos hombres eran los oficiales superiores que habían quedado lisiados en combate y que permanecían en la retaguardia, en Altdorf, mientras el regimiento y sus generales marchaban en campaña. Estaban a cargo de los suministros, de la logística, de la burocracia y de los sirvientes, mientras soñaban con gestas merecedoras de la gloria.

Delante de ellos había una pata entera de cordero sin tocar, que se iba enfriando a medida que Hoche desgranaba los hechos. Las tres copas de vino estaban vacías, lo mismo que la jarra. Los tres individuos se quedaron sentados y en silencio, asimilando lo que Hoche les había contado.

—Todo es circunstancial —dijo por fin el coronel Jáger y se retrepó en la silla—. Todo es circunstancial, pero tremendamente condenatorio.

—Treinta hombres —dijo el mayor Arnau mientras se rascaba de forma inconsciente el parche enjoyado que le cubría la cuenca vacía del ojo—. Treinta de nuestros mejores guerreros, y sir Valentín entre ellos. ¿Qué tenían en la cabeza?

—Evidentemente, el malvado espíritu de Khorne. Lo que importa ahora es cómo protegeremos el buen nombre del regimiento.

El coronel Raschke bajó la vista al trozo de papel en el que había estado tomando notas con un lápiz mientras Hoche describía lo ocurrido. Alargó la mano para servirse otra copa de vino y descubrió que la jarra estaba vacía, así que tocó la campanilla para que acudiera un sirviente. La conversación entre los oficiales cesó mientras les traían más vino. Hoche se sintió como si no estuviera presente. Incluso cuando uno de aquellos tres individuos lo miraba, era como si fuera un testigo en un tribunal o una simple carta que traía malas noticias. Una cosa, no una persona.

—Se llevará a cabo una investigación —dijo el coronel Jáger—. Todos esos cabos sueltos deben ser anudados y hay que averiguar la verdad. La reputación de los Caballeros Pantera se encuentra en juego, y la maldad del Caos no debe mancillarla —con un rápido gesto sobre su blanca camisa trazó el signo del martillo de Sigmar—. Confío en que entiendan lo que digo, ¿verdad, caballeros?

—Por supuesto —contestó el coronel Raschke. Bebió un trago de su copa y se volvió hacia Hoche—. Sin duda, informará de este incidente a otras organizaciones en Altdorf, ¿o lo ha hecho ya?

—He venido directamente a verlos en cuanto he llegado a la ciudad —respondió Hoche.

Tenía la garganta reseca. No había bebido nada desde que había llegado a Altdorf, nadie le había ofrecido ni vino ni agua, y contar todo lo que había ocurrido y responder a las continuas preguntas de aquellos individuos le había llevado más de una hora.

—Mañana, en cuanto salga el sol, iré a ver a los cazadores de brujas y la Untersuchung —añadió.

—La Untersuchung. Ya veo… —dijo Raschke—. Sería mejor que no se viera involucrada en esto, pero veo que tiene órdenes directas del duque Heller —miró de reojo a sus cantaradas y luego al papel que tenía delante—. Gracias por venir a contarnos todo esto. Quédese un rato y tome algo de comer. Prepararemos una escolta para que lo acompañe hasta su posada —tomó el papel, lo arrugó y lo tiró al suelo—. Las calles de Altdorf no son seguras para los forasteros desprevenidos.

El estofado era excelente. Hoche notó el sabor a venado y a ternera, y su regusto en el paladar no se vio enmascarado polla especiada salsa, sino acentuado. La copa de vino pareció aclararle la cabeza después del largo viaje del día, y se sintió revitalizado, con un nuevo propósito en la vida. Se recostó en la silla, solo en mitad de la estancia, y pensó en todo lo que había pasado a lo largo del día.

Oyó que alguien llamaba a la puerta, y un instante después entraron dos hombres. Uno era joven y rubio, con el cabello muy corto y un mostacho lacio. El otro era un individuo algo mayor, con el cabello gris, unas manos con dedos como salchichas y una cara que parecía haber estado demasiados años expuesta al sol. Ambos llevaban puestas unas capas de color oscuro, y Hoche percibió por el modo en que colgaban que los dos iban armados con espadas.

—Su escolta, señor —dijo el mayor de los dos.

Sus rostros no mostraban el porte aristocrático que Hoche había esperado ver en todos los Caballeros Pantera, pero luego reflexionó y cayó en la cuenta de que podían ser simples soldados o sirvientes. Era muy improbable que unos oficiales de la caballería escoltaran a un individuo por las oscuras calles de la ciudad, por muy importante que fuese la información que llevara.

Los dos hombres lo condujeron a la salida de los cuarteles de los Caballeros Pantera y los tres se internaron en las calles a oscuras. El aire tibio de la noche era sorprendente después del frescor de las estancias de piedra. Hoche no reconoció la calle por la que iban, pero la masa ciclópea y gótica del palacio imperial se alzaba hacia el oeste, por lo que el Puente Viejo debía de encontrarse al norte.

—Por aquí —le dijo el hombre del cabello gris, señalándole hacia el este.

Hoche se detuvo.

—¿No es por aquí? —le dijo.

El hombre del cabello gris negó con la cabeza.

—Ya han dado las diez campanadas. Los barqueros ya se han marchado a sus casas, y el Puente Viejo y el Puente del Oeste están cerrados de noche. Tendremos que cruzar el río por los embarcaderos.

Se puso en camino de nuevo, sin mirar atrás para ver si Hoche lo seguía o no. El rubio tomó una antorcha encendida de un soporte metálico situado al lado de la puerta y esperó para seguir al joven oficial.

Hoche enderezó el cuerpo un instante. Se sentía un poco mareado. A continuación empezó a caminar en pos de la espalda cubierta por la capa del hombre mayor. Estaba cansado, y quizás el vino de su anfitrión había sido más fuerte de lo que se pensaba. El hombre del cabello gris siguió caminando por delante de él mientras el rubio lo seguía. Una buena formación defensiva, pensó Hoche. Los Caballeros Pantera lo habían planeado a la perfección.

La ciudad estaba muy tranquila, el calor del día atemperaba el fresco de la noche. Hoche y sus silenciosos protectores recorrieron unas calles poco familiares en dirección al río Reik. El teniente distinguió su olor por encima del típico hedor de verano de Altdorf. Estaban entrando en el distrito de los muelles, pasando al lado de tiendas cerradas, de grandes almacenes, de edificios de pequeñas viviendas y de alguna taberna de cuyas puertas sólo salía un leve resplandor y el suave murmullo de sus furtivos clientes. Unicamente se encontraron con unas pocas personas, que caminaban de modo apresurado, sin mirar a los demás transeúntes nocturnos. Todavía no se habían encontrado con una sola patrulla de vigilantes.

El primer puente era de piedra, lo bastante ancho para que pudieran pasar dos carretas a la vez. El Reik tenía un ligero brillo aceitoso. Hoche aprovechó para detenerse y quedarse apoyado en el parapeto de piedra. Se sentía algo más que un poco mareado. Se quedó mirando al oeste, hacia donde el Reik se unía al Talabec, un poco más adelante. Las aguas de las dos corrientes se unían para formar un río mayor que fluía hasta llegar al gran puerto de Marienburgo, cientos de kilómetros más abajo, y al Mar de las Garras. Si Altdorf era el corazón del Imperio, el Reik era su espina dorsal. Puede que apestara a basuras y a desechos, pero bajo la luz de la luna resplandecía de un modo glorioso.

Más allá se encontraban los muelles y los embarcaderos, un conjunto desgarbado de almacenes y casas baratas, con las nuevas construcciones apiladas sobre el poco espacio disponible, incluso unas sobre otras. Hoche conocía la reputación de aquel lugar como refugio de granujas y forajidos, y aunque se sentía a salvo con sus dos guardias, tembló. La calle se estrechó. Los tejados de los edificios amontonados a un lado y a otro casi se tocaban. Las callejuelas y los pasajes angostos serpenteaban y se entrecruzaban como las venas de una gran criatura durmiente. Hoche se sintió como un extraño, alguien fuera de lugar. No debería estar allí. Pensó en el campamento del ejército y en sus hombres, que se estarían entrenando bajo las órdenes de un oficial nuevo. Después pensó por un momento en su hogar y en Marie, y sonrió. Qué sorprendida estaría de verlo, qué orgullosa estaría de sus insignias de teniente.

¿Por qué no nos avisaste de que ibas a venir?, diría ella, y él…

El hombre del cabello gris giró a la derecha, alejándose del olor del río, y se metió en un callejón estrecho y completamente a oscuras.

—¿Es por ahí? —pregunto Hoche.

—Es un atajo hasta el segundo puente —le dijo el rubio.

Hoche se paró, miró arriba y abajo de la calle, no logró orientarse, se encogió de hombros y se metió en el callejón.

El hombre del cabello gris le estaba esperando, por supuesto, con la espada desenvainada.

La conciencia del peligro tomó cuerpo en la mente de Hoche, y su mano se dirigió rápidamente hacia su propia arma. Sin duda se trataba de una trampa. Sentía la lentitud de sus movimientos, como si estuviese nadando en medio de un aire espeso. A su espalda, el individuo rubio le había cortado la retirada. También había desenvainado la espada, pero había dejado caer la antorcha, por lo que el callejón estaba envuelto en unas profundas sombras.

Hoche miró a un lado y a otro del callejón a la desesperada. El suelo era de adoquines irregulares cubiertos de basuras. Las paredes eran de yeso, sin adornos, casi tapado por la mugre, sin ninguna clase de agarraderos o de tubos de desagüe, y mucho menos una ventana o una puerta. No había escapatoria.

Retrocedió hacia la pared más cercana, protegiendo su espalda a la vez que intentaba vigilar a los dos hombres a medida que iban acercándose a él. Se desató con la mano izquierda las correas que ataban al cinturón la bolsa donde llevaba el dinero.

—No me hagan daño —dijo al mismo tiempo que se la ofrecía al hombre mayor, que ya estaba delante de él—. Tome, aquí tiene mi dinero. Llévenselo todo.

—Te lo quitaremos —le respondió el del cabello gris—… y tu vida también.

Hoche le arrojó a la cara la bolsa llena de monedas, que salieron en una cascada de oro y plata. El hombre mayor alzó una mano para protegerse de la lluvia de piezas de metal, y Hoche lo aprovechó para lanzarle una estocada.

Apuntaba a la garganta del individuo pero no logró acertar y en vez de eso le dio en el hombro derecho. No fue una herida profunda, pero sí suficiente: el hombre de cabello gris soltó su arma con un aullido de dolor. Un instante después, Hoche se abalanzó contra él y lo golpeó con el hombro, lo echó a un lado y lo apartó de su camino. Lo oyó caer al suelo y gritar otra vez, y luego también oyó los pasos del rubio, que se lanzaba en pos de él. No se detuvo a mirar atrás. Echó a correr.

El callejón giraba a izquierda y derecha, y luego acababa en una calle más amplia. Hoche se dirigió a la izquierda, con sus botas resonando contra los adoquines. El ruido de la persecución no estaba muy lejos de su espalda, pero por lo que podía oír, sólo lo seguía un individuo.

La repentina descarga de energía por el breve combate le había despejado la cabeza, pero no las piernas. Sabía que corría con mayor lentitud que su perseguidor. Normalmente habría corrido hasta llegar a los muros de la ciudad o hasta que se hubiese encontrado con una patrulla de la guardia, pero sabía que sus asaltantes lo atraparían antes. No intentó adivinar el motivo del ataque: ya tendría tiempo de pensar en eso si sobrevivía.

Se metió de cabeza en otra callejuela, dobló a la derecha cuando llegó al final, a sabiendas de que el rubio estaba pocos pasos por detrás, y tras un pequeño murete vio el río. No el Reik, sino el Talabec, reluciente, con sus orillas salpicadas de embarcaderos y barcazas amarradas. La calle se alargaba a su lado en ambas direcciones, pero la oscuridad del agua más allá de ella parecía una barrera implacable. «Alto —se dijo—. Ya no puedes seguir corriendo.»

Hoche se quedó mirando desesperado el río por un momento, y luego giró rápidamente sobre sí mismo en un movimiento no menos desesperado, con el cuerpo semiagachado, las piernas afirmadas en el suelo preparadas para la lucha y la espada extendida ante él. El rubio salió a la carrera de la callejuela y vió la espada demasiado tarde. Intentó echarse hacia un lado, pero llevaba demasiado impulso y Hoche fue más rápido. El peso y la velocidad del rubio lo impulsaron hacia la espada y el acero lo atravesó a la altura de las costillas, hasta la empuñadura. Su cuerpo se estrelló contra Hoche, y la fuerza del impacto los echó hacia atrás, cuerpo contra cuerpo. La espada del rubio cayó al suelo con un repiqueteo.

La parte alta de los muslos de Hoche tropezaron con un borde del murete, y sintió que su adversario empezaba a empujarlo hacia atrás aprovechando su peso. Intentó agarrarse con la mano izquierda en el murete. La superficie estaba demasiado gastada. El rubio, moribundo, lo estaba empujando por encima del murete, hacia el río. Se esforzó por liberar su mano derecha, pero había quedado atrapada ente los dos cuerpos. Por un momento que se le hizo eterno, ambos se quedaron colgando por encima del borde del murete, justo entre la tierra y el agua, entre la vida y la muerte. Hoche se quedó mirando a los ojos del rubio, que estaban a menos de tres centímetros de los suyos. Podía sentir el calor del cuerpo del moribundo apretado contra su pecho.

—¿Quién eres? —le preguntó—. ¿Quién te envía?

El rostro del rubio se deformó en un gesto que casi fue una sonrisa. Abrió la boca como si fuese a hablar, pero lo que surgió fue un chorro de sangre que fue a parar a la cara de Hoche, cubriéndole los ojos y la boca, apelmazando su pelo, empapando su uniforme. Empujó a ciegas y sintió que por fin el otro cedía y aflojaba su peso, hasta caer al suelo. No se oyó ningún otro sonido. Hoche se separó del murete y se limpió la sangre del rostro. Abrió los ojos justo a tiempo para ver al del cabello gris surgir a la carrera de la callejuela, con su espada empuñada en la mano izquierda.

El hombre se detuvo en seco.

—¡Por las pelotas de Sigmar! —exclamó.

Hoche se agachó, recogió la espada del rubio y adoptó una postura de esgrima. El hombre del cabello gris desapareció rápidamente por el callejón y el sonido de sus pisadas se desvaneció en la lejanía.

«Quizás ha ido a avisar a la guardia», pensó Hoche. Eso sí que sería irónico: no tenía modo alguno de demostrar su inocencia o la culpabilidad del otro. Tampoco tenía ningún modo de averiguar su identidad. Se recostó por un momento contra el murete y sintió cómo la fresca brisa del río le acariciaba la cara. Poco después, algo se agitó en su interior: se dio la vuelta, se asomó por encima del múrete y vació el contenido de su estómago en una cascada de vómitos.

Dejó caer la espada del rubio y sacó la suya del cadáver de su atacante. Hizo una mueca de desagrado cuando el filo siseó al raspar un hueso. Luego le desabrochó la capa al muerto, la sacó de debajo de su cuerpo inerte y se la puso. Estaba empapada de sangre, pero las manchas serían menos visibles con aquel tejido oscuro que en el paño claro de su uniforme. Pensó que debía de tener la cara cubierta de la sangre medio seca.

Miró a un extremo y a otro de la calle. No vio a nadie. Hoche limpió su espada con el borde de la capa, la envainó y se quedó allí unos instantes, intentando determinar dónde se encontraba. Calculó por la posición que ocupaban los puentes que se encontraban río abajo, a unos quince minutos de la posada de la Cabra Negra. Tenía tiempo de sobra para pensar en lo que había ocurrido.

Cuando llegó a la Kónigplatz ya había barajado tres posibilidades. La primera era que los Caballeros Pantera hubiesen intentado asesinarlo para eliminar al último testigo directo de la deshonra del regimiento. Sin embargo, era absurdo. Pensó mientras se lavaba la cara en un abrevadero que era mucho más probable que el portero de los Caballeros Pantera hubiera contratado a dos matones callejeros para escoltarlo sin percatarse de su condición. Por último, también podía ser que dos miembros del personal de los Caballeros Pantera hubiesen decidido robarle y matarlo. No era probable, pero era más verosímil que la idea de que los oficiales del regimiento hubiesen conspirado para matar a un mensajero. Eran tiempos civilizados: ya nadie mataba a los mensajeros.

Fuera cual fuese la explicación, aquélla no era la bienvenida que había esperado recibir al llegar a Altdorf. Se estremeció, y esperó que Frau Kolner tuviera preparado algo de comer para él.

Entró en la posada. No había nadie por allí, pero la lámpara de aceite del habitáculo donde habitualmente el hermano idiota de Frau Kolner se sentaba al lado de las escaleras para llevar el equipaje de los viajeros seguía encendida. No vio ninguna señal de campana o tirador para llamar al servicio, y tampoco olía a comida recién hecha. Un instante después, oyó el sonido de unas pesadas botas en el piso superior y varias voces.

Alguna clase de instinto, de un tipo que no se supo explicar, le hizo ocultarse entre las sombras de debajo de la escalera. Oyó pasos que bajaban por los peldaños que había por encima de su cabeza, y discernió algunos retazos de la conversación.

—… por su ayuda… una tragedia… muerte.

—… importancia… regresen… regimiento.

—Es triste… llevamos su caballo…

—Siento enterarme de algo así —era la voz de Frau Kolner, que ya estaba al pie de las escaleras—. Es preocupante que las calles de la ciudad sean tan inseguras. Mis condolencias para la familia del joven.

Alguien que se alojaba en la posada había muerto. Hoche echó un vistazo desde su escondrijo preguntándose cómo podría salir sin parecer un tonto. Frau Kolner estaba de espaldas a él mientras hablaba con tres soldados. Llevaban unos uniformes con el emblema de los Caballeros Pantera, y uno de ellos llevaba al hombro un par de alforjas. Eran las alforjas de Hoche.

Hoche se ocultó de nuevo entre las sombras y se apretó contra la pared, manteniéndose fuera de la vista, hasta que aquellos individuos se marcharon. No había posibilidad de error: eran sus alforjas. Los recuerdos y las ideas que había tenido le sacudieron la mente. Pensó en todo lo que había ocurrido aquella noche. Se concentró en la conversación que acababa de oír. Le habían dicho a Frau Kolner que alguien había muerto. ¿Quién?

Momentos después, oyó la campana mayor de la catedral de Sigmar tocar una vez, y pensó: «En el rato que he tardado en regresar desde los embarcaderos hasta la Cabra Negra al hombre del cabello gris no le ha dado tiempo a llegar a los cuarteles de los Caballeros Pantera para decirles que no estoy muerto, así que los soldados se han dirigido a la posada. Deben de haber salido justo después de que yo lo hiciera. No sabían que todavía estoy vivo. Hablaban de mí. Creen que estoy muerto en un callejón.

»Los Caballeros Pantera han intentado asesinarme.

»Me pusieron alguna droga en la comida, para que mis reflejos fueran más lentos. Por eso me siento enfermo.

«Tengo que comunicarles todo esto a los cazadores de brujas y a la Untersuchung. Esta misma noche. Eso es precisamente lo que los Caballeros Pantera querían evitar, así que eso es lo que debo hacer. Ahora mismo creen que estoy muerto, pero ¿habrá regresado el del cabello gris para contarles que no lo estoy?

»Ya me enteraré».

Hoche se detuvo antes de llegar al final de la calle, a la sombra de un edificio. La inmensa mole de la catedral de Sigmar se encontraba a su espalda. Sus contrafuertes y sus torres se alzaban hacia el cielo de la noche. Delante de él, con un tamaño mucho menor, pero construido evidentemente por la misma persona, se encontraba el edificio del cuartel general de la Orden de los Cazadores de Brujas, también envuelto en sombras. En su entrada se podían ver cuatro hombres de uniforme, apoyados en la pared con un aire demasiado distraído y desocupado. Parecían estar aburridos, y armados. Estaban esperando a alguien.

Hoche sabía a quién. Se dio la vuelta y desapareció otra vez en la noche.

Los cuarteles de la Reiksgard era un edificio nuevo rectangular y de ladrillo que rodeaba una serie de patios interiores. Bohr le había comentado a Hoche su disposición. Sus puertas principales, de cuatro metros y medio de altura, estaban cerradas, pero la pequeña poterna que había en la hoja derecha estaba abierta. Allí había otros cuatro hombres, iluminados por la llama agitada por el viento de una antorcha apoyada en un montante de la pared. Dos de ellos llevaban el uniforme y el casco de la Reiksgard, y los otros dos iban vestidos con ropajes oscuros de un corte noble y familiar para Hoche. Había divisado otras puertas en el impresionante edificio, pero todas estaban firmemente cerradas. Se preguntó qué les habrían dicho los Caballeros Pantera a los centinelas de la Reiksgard. ¿Que era un espía? ¿Un asesino? ¿Un prisionero fugado? Cualquier cosa que le hiciera aparecer como una amenaza.

Se alejó con lentitud observando las calles que lo rodeaban. No había edificios lo suficientemente cercanos para saltar de un tejado a otro. No vio patrullas de la guardia o pedigüeños que le pudieran servir como distracción para los centinelas o hacer que se alejaran de la puerta. No tenía modo alguno de trepar por el muro. El dios que le había sonreído antes, aquella misma noche, cuando se había enfrentado a los dos matones, demasiado confiados, parecía haberlo abandonado.

Hoche recordó algo que su padre le había dicho muchas veces, pero sobre todo, que le había dicho el mismo día que se marchaba para unirse al ejército, antes de la batalla de Wissendorf. El anciano sacerdote había puesto la mano en la frente de su hijo y había hecho la señal de Sigmar, el martillo.

—En los momentos de tribulación, pregúntate lo que habría hecho Sigmar —le dijo—. También era un soldado.

Sigmar, el rey guerrero que había unido al Imperio hacía ya dos mil años: ¿qué habría hecho él en semejante situación? El mayor Sprang le habría dicho que Sigmar habría atacado en todos los combates, sin dar cuartel, pero el mayor Sprang había muerto precisamente en la batalla de Wissendorf haciendo justamente eso, y les había servido de muy poco a su mujer y a sus hijos. Sigmar no se habría enfrentado cara a cara en esa situación, pero tampoco se habría ido con el rabo entre las piernas. Sigmar se enfrentaba a todos los problemas lo mismo que se enfrentaba a todos sus enemigos: de frente.

Hoche caminó hasta el final de la calle y echó un vistazo, asomando la cabeza por la esquina. Los cuatro soldados seguían allí. Respiró profundamente varias veces, se esforzó por calmar sus nervios, que estaban a flor de piel, y obligó a sus miedos a retroceder a lo más profundo de su mente. Por último, se envolvió bien en la capa y salió a la calle principal, caminando con brío hacia la puerta y haciendo sonar las botas contra los adoquines.

Los soldados se volvieron hacia él y Hoche alzó una mano a modo de saludo amistoso.

—Una preciosa noche, caballeros —les dijo con su mejor acento de Altdorf—. Díganme, ¿la puerta del establo tiene guardia por la noche? —preguntó mientras señalaba con una mano a la esquina por la que había aparecido.

—No —respondió uno de los miembros de la Reiksjuard—. ¿Por qué?

Hoche se encogió de hombros.

—Alguien ha dejado colgando una cuerda justo encima.

Se produjo un instante de silencio antes de que uno de los hombres armados lanzara una exclamación.

—¡Ha entrado trepando por la cuerda! ¡Tú, ven conmigo! —le dijo a uno dándole una palmada en el hombro.

Los dos corrieron hacia la esquina. «Sólo dispongo de unos pocos momentos», pensó Hoche. Sacó su cantimplora llena de kvas, tomó un sorbo y luego se la ofreció al soldado que estaba delante de la puerta.

El individuo alzó la mano con gesto negativo.

—No, gracias, he de…

Hoche le arrojó la cantimplora a la cara, salpicándole el rostro con el fuerte licor. El otro retrocedió frotándose los ojos. Hoche cruzó la puerta antes de que al compañero del primero le diera tiempo a moverse e intentar cerrarla apoyando todo su peso. Un cuerpo se estampó contra ella desde el otro lado. Hoche empujó con mayor fuerza y la volvió a cerrar.

Recorrió con la mano el borde exterior de la puerta hasta dar con el frío hierro del cerrojo y lo corrió. Un segundo después estaba cruzando a la carrera el patio, dejando atrás el ruido de los insultos y los golpes contra la puerta mientras le daba gracias a Sigmar en voz baja.

Encontró un pasillo que llevaba hasta la zona de los establos. Hoche siguió las indicaciones que le había dado Bohr, en lo que ahora le parecía siglos atrás. El pasillo daba a un segundo patio interior impregnado del fuerte olor de la paja y el estiércol. La única luz del lugar procedía de la luna, pero había la suficiente para que pudiera contar las puertas de la pared norte. Allí estaba, la tercera. Llegó hasta ella, la empujó y la abrió de par en par. La cerró inmediatamente a su espalda.

En el interior se abría un pasillo completamente a oscuras, negro como boca de lobo, que daba a un tramo de escalera que acababa en otra puerta. Hoche trató de empujarla, pero esa vez se trataba de roble sólido reforzado con clavos de hierro, y ni siquiera se movió. Llamó golpeando con el puño la recia madera. La puerta hizo un ruido profundo, casi funerario, que resonó en el silencio.

Hoche intentó distinguir algún sonido que indicase algún movimiento al otro lado. Nada. Se dio cuenta de que no tenía ni idea de si había alguien allí para dejarlo entrar. Quizá se trataba de las oficinas y el personal de la Untersuchung dormía en otro lugar. Quizá todo era un montaje y detrás de la puerta no había nada más que un trastero, una armería o incluso un pajar. Quizá Bohr y el duque Heller estaban también involucrados en el complot para asesinarlo y ocultar todo el asunto. Quizá la Untersuchung le entregaría directamente a los Caballeros Pantera. Quizás el sentido del humor de Sigmar era tan rudo y desagradable como su legendario martillo de guerra.

Oyó que en el exterior alguien daba la alarma.

Hoche llamó de nuevo a la puerta, con mayor fuerza esa vez. Siguió sin obtener respuesta. La madera parecía absorber la energía de sus golpes, minando sus fuerzas. ¿Por qué habría supuesto que tenía que haber alguien allí? Ya era más de medianoche. No había pensado ni repasado bien su estrategia, había fallado y se lo merecía. Se apoyó contra la puerta, sintiendo los clavos a través de la capa robada, y se dejó caer lentamente hasta el suelo, superado por el agotamiento y la tensión que había sufrido aquella noche. Se sentía vacío, agotado, desamparado.

Oyó ruidos en el patio de la zona de establos: gritos, carreras, puertas abiertas o golpeadas. No le importó. Todo acabaría pronto. Sólo quería tumbarse allí mismo y echarse a dormir. No le importaba lo que pasase después. Ya no podía más.

Oyó a su espalda una voz apagada.

—El sol está en la séptima casa.

—¿Qué? —exclamó Hoche.

Oyó que abajo se abría la puerta que daba al exterior.

—¡Traed una antorcha! —gritó alguien.

—El sol está en la séptima casa —repitió la voz con tono irritado.

—No conozco la contraseña, pero tengo una carta para la Untersuchung —dijo Hoche mientras se esforzaba por ponerse en pie.

—Oh, por al amor de Sigmar —habló la voz—. Apártate, la puerta se abre hacia fuera.

Y así fue. Al otro lado pudo distinguir una habitación larga repleta de escritorios, iluminada sólo por una pequeña lámpara. Vio la silueta de un hombre recortada contra aquella luz.

—Entra de una vez —le indicó el individuo.

Hoche lo obedeció. El hombre cerró la puerta y corrió dos cerrojos.

—Siéntate. —Y Hoche lo obedeció otra vez.

En la puerta resonaron unos fuertes golpes y una voz ahogada que gritaba. Hoche se quedó mirando a aquel individuo, que le devolvió la mirada sin pestañear con el rostro convertido en una máscara inexpresiva. Hoche calculó que tendría cuarenta y pocos años, el cabello entrecano, las sienes completamente blancas. La despiadada luz de la vela no ocultaba las profundas arrugas de su piel, sobre todo alrededor de los ojos, ni tampoco las cicatrices. Era un rostro que no sonreía muy a menudo.

El hombre contó hasta diez con los dedos y luego abrió un pequeño panel que había en la puerta.

—El sol está en la séptima casa —dijo.

Hoche no pudo distinguir lo que decía la respuesta que llegó del exterior, pero el tono era de mando.

—Sé quiénes sois. Sin contraseña, no hay entrada —dijo.

Llegó otra exigencia del exterior.

—De ninguna manera.

Otra orden airada.

—Aquí no tenéis ninguna autoridad ni jurisdicción, y lo sabéis. Id a llamar a otra puerta.

El individuo cerró el panel, escuchó atentamente por un momento los pasos y la retahila de insultos y maldiciones que soltaron los soldados mientras se retiraban y luego se volvió hacia Hoche.

—Así que tú eres el tipo que está llenando de mierda a los Caballeros Pantera —le dijo.

—Me temo que sí —le contestó Hoche.

—Soy el capitán Gottfried Braubach de la Untersuchung —se presentó mientras extendía la mano.

Hoche se levantó para estrecharla, pero el oficial dio un paso atrás e hizo temblar la llama de la vela. La luz se esparció desigualmente por la estancia y reveló la pequeña pistola de pedernal que empuñaba. Hoche supuso que la había empuñado desde que le había abierto la puerta. Le estaba apuntando con ella.

—Dijiste que tenías una carta muy importante —dijo por fin.

—Sí —le contestó Hoche.

—Sin embargo, tú eres más importante que esa carta.

—Es bastante posible.

—Comienza por el principio —le ordenó Braubach.

Hoche comenzó a hablar.

La vela ya se había derretido seis centímetros dejando caer varios regueros de cera por sus costados. Un odre de vino vacío se encontraba al lado de dos copas igualmente vacías, junto a la corteza de una rebanada de pan y los restos de algo de queso, todo ello esparcido entre varios montones de papeles. Las ropas empapadas de sangre de Hoche estaban apiladas al lado de su silla. Se recostó contra ella vestido tan sólo con su camisa y sus calzas. Su cuerpo se relajó por primera vez en todo el día. Braubach, sentado al otro lado de la mesa y con la barbilla apoyada en los puños, no dejaba de mirar atentamente al joven oficial. Ya había guardado la pistola. A su espalda, la estancia se extendía hacia las silenciosas sombras y la oscuridad.

Hoche había sido el que había hablado más. Braubach lo había interrumpido de vez en cuando y le había formulado unas cuantas preguntas muy precisas y concretas. Le había exigido saber la colocación y la posición exactas de los corazones sobre el altar, además de hacerle dibujar los cuerpos de los hombres sacrificados con las heridas y los símbolos que les habían grabado a cuchillo en la espalda. Le había pedido a Hoche que intentara adivinar la dirección y la profundidad de los cortes de cuchillo. Por último, repasaron todo lo que había ocurrido desde que regresó al campamento, su viaje hasta Altdorf y los hechos acaecidos aquella misma noche.

Hoche tomó su copa y la apuró. Se quedaron en silencio unos instantes.

—¿Qué piensas? —le preguntó.

—Les has contado demasiado —le contestó Braubach.

—¿A los Caballeros Pantera?

—Sí. Están locos si se creen que van a poder tapar todo este escándalo, pero hacerte desaparecer les proporcionaría tiempo para realizar algunos planes, para limitar el daño potencial. Si les hubieras contado algo menos quizá no te habrían considerado una amenaza tan grande.

—¿Soy una amenaza?

—Muy grande —le contestó Braubach. Tomó su copa pero descubrió que estaba vacía—. Espera un momento. —Se puso en pie y se dirigió hacia otra mesa de escritorio, y abrió uno de los cajones—. Messner suele tener una de esas botellas de Estalia… Aquí está. —Mostró una botella de un líquido rojo oscuro y regresó a su silla. Escanció un poco de aquel líquido de olor penetrante en las copas—. ¿Por dónde iba? Ah, sí. Eres una amenaza. No podían permitir que les contaras todo eso a los cazadores de brujas o a nosotros. Toda la ciudad se habría enterado para el mediodía. ¿Y qué es un regimiento como el de los Caballeros Pantera sino su historia y su reputación? Lo que cuentas es una puñalada en su mismo corazón. Por supuesto que quieren verte muerto. —Se quedó callado un momento—. Una estupidez por su parte —dijo a continuación—. Predecible, pero una estupidez al fin y al cabo.

Hoche le dio un sorbo al licor estaliano. Era fuerte pero suave a la vez, y bajó por su garganta cansada dejando unos ríos de fuego a su paso.

—¿Y qué ocurrirá ahora? —le preguntó.

—Los Caballeros Pantera harán todo lo que esté en su mano para impedir que este hecho se sepa. Investigaremos, pero lo haremos de un modo sutil. En cuanto a los cazadores de brujas… eso depende. Si te hubieses pasado por ellos antes que por aquí, se habría producido un escándalo de mil pares de narices, pero si me gustara el juego, que no me gusta, apostaría a que uno de los generales con los que te entrevistaste ya habrá visitado a lord Gamow y le habrá pedido que proceda con cautela.

—Me refiero a qué ocurrirá ahora conmigo —le aclaró Hoche—. ¿Qué debo hacer?

Braubach alzó los ojos y lo miró desde el otro lado de la mesa.

—¿Tú? —dijo en voz baja—. Tú eres hombre muerto.

—¿¡Qué!?

—En serio. Te has ganado unos cuantos enemigos muy poderosos, y no sólo entre los adoradores del Caos. Quienquiera que fuese el que te dijo que fueras a visitar a los Caballeros Pantera en primer lugar firmó tu sentencia de muerte. ¿Quién fue? ¿El duque Heller?

—Fue un tipo llamado Bohr —le respondió Hoche—. Me dio una carta para ti.

—Ah, sí —dijo Braubach—. La carta.

—Lo cierto es que está dirigida al oficial al mando de la Untersuchung —comentó Hoche—, pero dada las circunstancias…

Braubach sonrió.

—La flexibilidad es una lección muy importante. Veo que estás aprendiendo.

Braubach dejó la carta encima de la mesa de escritorio. Parecía sorprendido e intrigado.

—El misterio se complica —dijo—. Es una carta de presentación. En ese sentido, es perfectamente normal. «Por la presente informo de que el teniente Karl Hoche, del Quinto de Reildandeses ha sido distinguido en combate y merece nuestra más alta estima por su muestra de valentía y de honor, y que ha sido testigo de etc.» Todo ese tipo de cháchara, pero me has dicho que un tipo llamado Bohr escribió todo esto, ¿verdad?

—Así es. Johannes Bohr, el ayudante de campo del general.

—Falso. Se llama Gunter Schmólling y trabaja para nosotros.

Braubach le dio la vuelta al papel y señaló el nombre que aparecía escrito con pulcritud bajo el sello del duque. Era la escritura de Bohr, pero allí no ponía Johannes Bohr.

—Gunter es uno de nuestros agentes de máxima infiltración. Un hombre con una habilidad excepcional, que sigue sus propias órdenes en las misiones a largo plazo. De hecho —Braubach se calló un momento y luego carraspeó—, creía que se encontraba en Marienburgo. Un individuo excelente, ingenioso, diplomático y encantador.

Hoche pensó en Bohr y recordó sus delgadas facciones, su sonrisa zorruna, sus ojos azules de mirada dura y sus modales altaneros. No le parecía que se tratase del mismo hombre. También recordó lo que Braubach había dicho sobre hablar demasiado, así que no dijo nada al respecto. Estaba aprendiendo.

—Así pues —dijo Braubach tras tomar un sorbo del licor de su copa y levantarse después para acercarse a una de las estanterías que se alineaban en las paredes de la estancia—, puedes suponer que tenemos noticias de esos adoradores del Caos que has descubierto. Tu naturaleza observadora y tu deseo puro y limpio de acabar con el mal con la justicia probablemente ha acabado con años de investigación. Esa firma me dice todo eso, aunque a los Caballeros Pantera no les hubiese dicho nada. Gunter es un tipo astuto.

Recorrió con un dedo los lomos de varios libros.

—Ya veo —comentó Hoche.

Tragó saliva con dificultad y sintió la garganta seca. Un momento antes se había sentido exultante; en ese instante, se sentía completamente hundido, arrastrado por el peso de una serie de situaciones que apenas alcanzaba a entender. La estancia quedó en silencio. Braubach bebió otro sorbo de su copa.

—¿Por qué confía en mí y me proporciona toda esa información? —le preguntó Hoche—. ¿Por qué me ha revelado el nombre de uno de sus agentes?

—Porque eres hombre muerto —le replicó Braubach con un tono de voz alegre.

A Hoche se le escapó un gesto de dolor cuando lo dijo.

—Por favor, deje de decir eso.

—Puedo dejar de decirlo, pero por eso no dejará de ser cierto.

Braubach escogió uno de los libros de la estantería y lo sacó. Lo llevó con ambas manos hasta el escritorio que ambos ocupaban. Lo abrió y comenzó a pasar las páginas cubiertas de escritura a mano.

—¿Qué crées que pasará cuando salgas de aquí? Los Caballeros Pantera ya saben que no podrán ocultar lo ocurrido, y que tú eres la persona que ha llevado la vergüenza a su regimiento. Irán a por tu cuello. Yo apostaría a que tirarán tu cuerpo al Reik. O quizá lo utilicen para alimentar a sus perros de caza.

Se detuvo y se concentró en la página que tenía justo delante de él, con el entrecejo fruncido.

—Me niego a aceptar ese destino —replicó Hoche—. No pueden matarme. Estamos en el Imperio. Soy un soldado del Emperador. Hay leyes.

Braubach alzó la vista de nuevo y se encogió de hombros.

—Quizá no te matarán, pero puedo garantizarte que tu vida como soldado se ha terminado. Tampoco es que fueras a ascender mucho más, los oficiales superiores suelen ser hijos de nobles, no hijos de sacerdotes de Griinburgo, pero pueden acabar con tu carrera simplemente haciendo saber que no eres bien visto en Altdorf. Que es donde te encuentras ahora mismo.

—¿No me protegerá? —le preguntó Hoche.

—¿Por qué iba a hacerlo? —le preguntó Braubach—. No tienes ninguna relación con nuestro grupo, ya me has dado toda la información que poseías y parece ser que has reventado una de nuestras investigaciones a largo plazo. Es más, protegerte nos pondría en una situación muy difícil.

—¿Les pondría en una posición difícil? —repitió Hoche. Se sintió enfermo.

—Sí.

—No lo entiendo.

Braubach suspiró, o quizá bostezó, y pasó unas cuantas páginas más.

—Eres un soldado y piensas que el ejército es una fuerza unida. Eso está muy bien. Así es como debe ser en el campo de batalla o en una campaña, aunque a veces no sea exactamente así.

Hoche asintió.

—En la batalla de Bechafen, el general Roland cambió de bando después de la carga de los kislevitas.

—Estaba pensando más bien en treinta Caballeros Pantera que resultan ser adoradores de Khorne —comentó Braubach—. Pero eso es algo aparte. En el campo de batalla, todo es bastante simple. Aquí, en Altdorf, es diferente. No puedes lograr que te asciendan mediante una demostración de coraje o simplemente por tu valía en el campo de batalla, así que lo logras socavando la posición de tus superiores o traicionando a tus camaradas. Los regimientos pasan la mayor parte del tiempo intentando hundir a sus competidores, ya sea reclutando a los oficiales más prometedores de sus rivales o rompiéndoles las piernas en las peleas de taberna, propalando rumores, mentiras y calumnias. Es una lucha a muerte política. Todo el mundo compite en busca de posición social, prestigio, recursos. Poder.

»Sí, podríamos ofrecerte un refugio. Eso nos convertiría en un objetivo político. Proporcionaría a los Caballeros Pantera y a cualquier otro regimiento y departamento imperial un motivo para pedir que se nos redujera el presupuesto, que se nos cambiara de objetivo y misión, que se suspendieran nuestras funciones. Así que no, no te protegeremos. ¿Por qué deberíamos hacerlo?

Hoche alzó la cabeza y dejó a un lado los pensamientos que, al fin y al cabo, no lo habían conducido a ningún lugar. Se sentía agotado, tanto física como mentalmente.

—¿Qué puedo hacer? —le preguntó.

—Bueno —empezó a decir Braubach frunciendo los labios y recostándose sobre la silla para mirar al techo, donde las sombras de las velas del candelabro danzaban—, tal como yo lo veo, tienes dos opciones. Puedes renunciar a tu puesto en el ejército, regresar a Grünburgo y empezar a trabajar en algo que te mantendrá alejado de los soldados durante los próximos cinco o seis años…

—O encuentras aliados o un nuevo jefe. Alguien con influencia, alguien de Altdorf. El duque Heller está demasiado lejos para ser de utilidad.

Hoche se dio cuenta de que Braubach pretendía llevarlo a algún lugar con aquella conversación, pero estaba demasiado cansado para llegar allí por sí mismo. Dejó que Braubach le mostrara el camino.

—¿Qué pretende decirme? Braubach se inclinó hacia adelante.

—El único modo que tienes de salvarte es la Untersuchung, Karl. Los Caballeros Pantera no se atreverán a acercarse a ti si eres uno de los nuestros. Afróntalo, tu carrera como soldado está acabada. Esto no es el ejército, no como tú lo ves o estás acostumbrado, pero es un trabajo prestigioso en un grupo prestigioso, y sigue siendo una oportunidad de servir al Emperador. Eres la clase de oficial inteligente que necesitamos. —Se calló por un momento—. Además de que salvarás la vida.

Hoche se quedó sentado y en silencio. La sugerencia era asombrosa y sin embargo, era como si toda la conversación que habían mantenido lo llevara hasta allí. Lo que Braubach decía tenía sentido: aunque disfrutaba de la vida militar, sabía que sin ser noble no ascendería mucho más en sus filas, ni siquiera antes de aquel maldito asunto. Además, la Untersuchung formaba parte de la Reiksgard, la guardia personal del Emperador, lo que tenía un estatus muy superior a un simple regimiento de infantería de Reikland. Supuso que la paga también sería superior. Y Altdorf estaba mucho más cerca de Grünburgo. Quizá podría convencer a Marie para que se mudara allí después de que se casaran. Sería un cambio radical en su vida, pero sentía que sería para mejor. Una idea muy clara se abrió paso en su agotada mente.

—Sí, me uniré a ustedes —le contestó por fin.

—¿No necesitas algo de tiempo para pensártelo? —le preguntó Braubach.

—No.

—Eres una persona de acciones firmes y decisiones rápidas. En cuanto hayas firmado todo el papeleo y una petición de traslado de tu antiguo regimiento, te enseñaremos lo poco inteligente que puede ser eso. Pero bienvenido al grupo. —Señaló con un gesto del brazo una mesa situada en una esquina de la estancia—. Hay un colchón y un par de mantas debajo de esa mesa. Duerme un poco y descansa. Lo necesitarás.


CAPÍTULO 4





Hoche se estaba ahogando. Un agua de color negro lo rodeaba por todos lados, cubriéndolo poco a poco a medida que se hundía mientras sus pulmones ansiaban algo de oxígeno y sus manos se esforzaban por librarse de sus ataduras. Allá a lo lejos, por encima de él, se encontraba la superficie, la vida y la libertad. Sin embargo, un tremendo peso lo arrastraba hacia abajo. La pesada tela de sus ropajes le impedía patalear para nadar. En un segundo, su boca dejaría escapar una bocanada de aire e inhalaría un trago de agua negra y fría, y moriría. ¿Quién le había hecho aquello? ¿Quién lo había arrastrado a aquel final? ¿Había llegado hasta allí tan sólo para morir?

Se despertó de repente. El pánico que sentía en el sueño permaneció vivido por unos instantes, y luego desapareció. La larga oficina de la Untersuchung tenía un aspecto más animado bajo la brillante luz del sol que entraba por las ventanas enrejadas de la pared oriental. La estancia parecía más pequeña y más desvencijada bajo aquella luz. Los escritorios estaban ocupados por gente que leía, que tomaba notas, que comparaba documentos, que hablaba con sus compañeros. No llevaban uniforme, y Hoche se quedó sorprendido al ver a mujeres y seres no humanos entre ellos. Nadie le prestaba la más mínima atención.

Se puso en pie y se quitó el polvo de las ropas antes de tratar de alisar un poco las arrugas. Braubach, que estaba unas mesas más allá, hablaba con un individuo de aspecto rotundo, de veintitantos años pero que ya se estaba quedando calvo y que tenía varias papadas. Hoche se acercó hasta ellos. Braubach se dio la vuelta.

—Despierto y espabilado, o eso espero —le dijo—. Bueno, dobla tu colchón y guárdalo. Sé que los reiklandeses sois gente de campo, pero no tienes que demostrar que te criaste en una casucha.

Hoche sonrió.

—Ahora mismo. ¿Dónde se puede desayunar?

Braubach frunció el entrecejo.

—Teniente Hoche. Está a punto de unirse a la Untersuchung, lo que significa que seré su oficial superior. Puede que no seamos tan formales como el ejército y que realicemos tareas muy diferentes, pero se dirigirá a mí como «señor». Si no respetamos el protocolo, nos convertiremos en nuestro enemigo. Recuerde eso.

Hoche efectuó un saludo militar.

—Sí, señor.

—Bien —dijo Braubach—. El desayuno tendrá que esperar. Tenemos asuntos más urgentes.

Le indicó que lo siguiera mientras cruzaban la larga estancia hacia una puerta cerrada que se encontraba en el otro extremo. Daba a un pequeño pasillo con una escalera de madera sin alfombras que subía a otro piso. No se veían cuadros o tapices que colgaran para tapar el yeso blanco de las paredes y las ventanas eran pequeñas. Braubach iba en cabeza y Hoche continuó siguiendolo, sintiéndose incómodo por llevar tan sólo su camisa y sus calzas. En la parte superior entraron en un pasillo que volvía a recorrer el edificio en dirección contraria, con unas puertas sencillas a cada lado. Braubach comenzó a recorrer el pasillo señalando cada una de las puertas a medida que pasaban.

—Sala de reuniones, sala de cifrado… sí, tu formación incluirá eso…, sala de casos cerrados, sala de administración y solicitudes, la armería para, digamos… armas de especialista. Más allá se encuentra la oficina del mayor general, pero tendrás que pasar por encima de su secretario personal. Eso —dijo Braubach señalando unos peldaños que subían hacia el techo— lleva hasta el tejado. Tenemos un altillo lleno de palomas mensajeras para comunicarnos con los agentes en operaciones y con otras agencias imperiales.

—¿No pueden enviar mensajeros normales?

Braubach se dio la vuelta y su rostro mostró una expresión de desagrado.

—Los mensajeros pueden ser sobornados o capturados. Si derribas a una paloma en pleno vuelo, puede que logres decodificar el mensaje, pero te será casi imposible saber de dónde venía y hacia dónde iba. Estoy muy sorprendido y consternado, Karl. Piensa un poco antes de hacer una pregunta como ésa. Los agentes de la Untersuchung deberían ser capaces de pensar en ese tipo de cosas y resolver las dudas por sí mismos. Ya hemos llegado.

Llamó a una puerta y la abrió sin esperar a que le contestaran.

En la estancia había cinco personas sentadas alrededor de una mesa circular. Braubach cerró la puerta y comenzó a hacer las presentaciones.

—Caballeros, les presento al teniente Karl Hoche, de quien habrán oído hablar recientemente, sin duda. Teniente, éstos serán tus nuevos colegas y camaradas. El mayor general Zerstücken, nuestro comandante en jefe…

Un individuo de uniforme, cuya barba aristocrática y llamativo mostacho desentonaban con su rostro carnoso y corpulento, le hizo un gesto de asentimiento a Hoche a modo de saludo.

—Ernst Slavski, nuestro administrador y experto en historia. ..

Un hombre delgado, con la cabeza rapada y reluciente, que lo miró de refilón con unos ojos rodeados de piel oscura.

—Jakob Bácker, nuestro experto en Khorne…

Éste era un tipo regordete y de carnes fofas, que parecía ser apenas algo mayor que un estudiante corriente. Se estaba limpiando las uñas con un cuchillo para afilar plumas. No lo miró a los ojos, ni siquiera levantó la vista.

—Bruno Veldt, que ha regresado recientemente de cierta misión en el norte…

Era un individuo de mediana edad vestido como un mercader que parecía ser la persona más relajada de entre todos los presentes.

—Y Hunni von Sisenuf, nuestra hechicera, que sabrá con toda seguridad si nos estás mintiendo.

—Así que no lo hagas —dijo ella con una sonrisa.

Su tono de voz tenía acento occidental. Los rizos de cabello rojizo enmarcaban su rostro cubierto de pecas, con unos ojos de color castaño y una gran boca que habría sido atractiva si no fuese porque dejaban al descubierto un erial de dientes podridos cada vez que sonreía. Hoche calculó que estaría a la mitad de la treintena, que era una mujer acostumbrada a trabajar en un mundo habitualmente dominado por los hombres y se dio cuenta de que estaba intentando hacer que se sintiera cómodo con demasiado esfuerzo.

Braubach se sentó. La situación le recordó a Karl la reunión que había mantenido en la tienda del duque Heller. Se puso en posición de firmes. El mayor general carraspeó.

—No te quedes ahí de pie, tan formal. Nos hace sentir incómodos a todos que te quedes así. Ahí tienes una silla. Siéntate.

Karl se sentó. Braubach se volvió hacia él.

—Karl, cuéntanos todo lo que ha ocurrido —le dijo.

La estancia se encontraba en silencio. Hoche miró atentamente a los rostros pendientes de él desde el otro lado de la mesa. Iba a ser una mañana muy larga, y sin comida.

EL MOLINO INCLINADO, ALTDORF MEDIODÍA, 28 DE VORGEHEIM

—Así pues —dijo Braubach—, según Jacob, esos Caballeros Pantera que viste llevaron a cabo un ritual que coincide con el de un culto secreto localizado en un pequeño pueblo situado al norte de Salzenmund, hace ya treinta años, y la mayoría de los implicados eran mercenarios y comerciantes de salchichas. ¿Cómo, en nombre de Sigmar, consiguieron los Caballeros Pantera la información necesaria?

—¿Un desarrollo paralelo? —comentó Hoche—. ¿Una coincidencia? ¿Los mismos demonios mensajeros de Khorne?

Braubach negó con la cabeza.

—Tienes mucho que aprender, Karl. En primer lugar, nada en este trabajo es una coincidencia. Siempre existe una relación, una conexión. En segundo lugar, si Khorne te envía un demonio mensajero no te enseñará nada, sólo te arrancará la cabeza y se la comerá de un bocado. En tercer lugar, si vas a pronunciar las palabras «demonio» y «Khorne» en público, por el amor de Sigmar, hazlo en voz baja.

Estaban sentados en uno de los reservados de la taberna El Molino Inclinado, a dos calles de su cuartel general, con el pan, las carnes y los quesos de un desayuno tardío encima de la mesa. El lugar estaba tranquilo y bastante en silencio antes de las multitudes que solían reunirse allí al mediodía, y el ambiente era cálido y estaba cargado. Hoche le echó un buen trago a su cerveza y luego se limpió los labios. Aquel descanso y la comida le habían sentado bien después de pasar casi toda la mañana discutiendo, haciendo las presentaciones, rellenando papeles y escribiendo cartas.

—Háblame de la Untersuchung —le preguntó.

—Señor.

—Hábleme de la Untersuchung, señor.

—Mucho mejor. —Braubach pinchó un trozo de jamón con la punta de su cuchillo—. Según la historia oficial, no hay mucho que contar. Nuestro grupo se creó hace sesenta años para descubrir y eliminar los cultos al Caos y perseguir el uso indiscriminado de la magia en el ejército. Una década más tarde, se produjo un escándalo en la Reiksgard (ya lo leerás en los archivos) y nos encomendaron también la responsabilidad de la corte imperial. Ésa es nuestra misión oficial. Extraoficialmente, perseguimos a los sectarios y a los renegados a lo largo del Imperio. No sólo a los adoradores del Caos. A los hechiceros incontrolados, a los herejes, a los conspiradores políticos, a los imitantes, a todo eso. Procuramos ser discretos. Nuestro trabajo es mucho más fácil de realizar si la gente no sabe que existimos.

Hoche se quedó pensativo mientras masticaba un trozo de queso fresco.

—¿Todo eso no es tarea de los cazadores de brujas?

—Sí —contestó Braubach—, pero son unos incompetentes. Son demasiado fanáticos y carecen de una organización adecuada, de modo que nosotros nos dedicamos a las investigaciones a largo plazo y cuando tenemos resuelta la situación, los llamamos para que arresten a todo el mundo y lleven a cabo los juicios y las ejecuciones en la hoguera. Funciona, pero tienen cierto resentimiento contra nosotros por ello.

—¿Cuántos somos en la Untersuchung? ¿Cuántos soldados? —le preguntó Hoche.

Se sentía absurdamente falto de información sobre el regimiento al que se acababa de unir, y era muy consciente de lo que estaba preguntando. También se sentía, desde el mismo momento en que Braubach le había abierto la puerta de la Untersuchung, como un recluta novato.

Braubach no pareció percatarse de ello.

—No somos soldados. Aunque somos parte de la Reiksgard, en teoría somos civiles. Ahora mismo tenemos cuarenta agentes desplegados en Altdorf, otros cincuenta en trabajos de campo (disponemos de otros acuartelamientos en Talabheim) y el resto, en más o menos el mismo número, se encuentra en misiones de investigación a largo plazo o son agentes infiltrados, que parecen llevar vidas normales pero que nos suministran información de modo continuo.

Hoche sumó el número total de agentes y sintió que la boca se le secaba. Lo que Braubach le estaba contando no sonaba al «trabajo prestigioso en un grupo prestigioso» como le había descrito la noche anterior. El había creído que iba a ser un soldado que iba a formar parte de una división especial dentro de la Reiksgard. Aquello no era lo que se había esperado. Se sintió engañado y atrapado, pero intentó mantener una expresión neutral en su rostro y seguir haciendo preguntas con calma. Un fugaz recuerdo de la pesadilla en la que se ahogaba cruzó un momento por su mente.

—No son muchos —comentó.

—Hemos perdido gente. Ha sido un mal año. Una operación salió desastrosamente mal en Carroburgo y perdimos doce agentes.

Braubach alargó la mano para tomar otro pedazo de queso.

—¿Perdimos?

—Siete muertos, tres heridos que han quedado tullidos sin recuperación posible y dos desaparecidos sin dejar rastro. Mal asunto.

—¿Qué ocurrió?

Braubach se puso a masticar un trozo de pan y se rascó la barbilla sin afeitar.

—Karl, en este trabajo tenemos lo que se llama «necesidad de saber». Si no necesitas la información que pides, no se te da, y lo cierto es que todavía no necesitas saber el follón que se armó en Carroburgo. No te preocupes, ya oirás bastantes cosas por las que preocuparte en las próximas semanas.

—¿En las próximas semanas?

Hoche se sintió decepcionado de nuevo. Había creído que pasaría un par de días en una especie de curso de orientación antes de incorporarse al servicio activo y ponerse a trabajar.

Braubach se limitó a asentir.

—Karl, tienes mucho que aprender. Más de lo que te imaginas. Te entrenarás a lo largo del próximo, o incluso a lo largo de dos meses. Luego tendrás que…

Se calló y alzó un poco más la vista. Hoche siguió la dirección de su mirada. Un sacerdote de Sigmar cruzaba la taberna en su dirección. No era un sacerdote, era una sacerdotisa. Los ropajes sueltos no revelaban nada sobre la figura de su cuerpo, pero la cabeza era por completo la de una mujer: un cabello negro y largo que caía a los lados de un rostro muy femenino y casi voluptuoso, con dos ojos oscuros y una boca amplia y simétrica. Un rostro sureño con un cierto toque de sangre tileana o estaliana en el tono de la piel, pensó Hoche. Se dirigía hacia la mesa donde se encontraban ellos.

Espoleado por sus modales habituales, se puso en pie. Braubach lo imitó.

—Buenos días, hermana —le dijo—. ¿En qué podemos ayudarla?

Se detuvo y se encaró con Braubach.

—¿Eres Karl Hoche? —le preguntó.

Había algo en el modo en que lo preguntó que hizo que Hoche se sintiera incómodo. Pensó que ella ya sabía que Braubach no era quien ella buscaba, y que estaba fingiendo. ¿Cómo había sabido que tenía que dirigirse directamente hacia aquella mesa?

—Yo soy Hoche —le dijo—. ¿En qué puedo ayudarla?

—Soy la hermana Karin Schiffer, ayudante personal de lord Gammow, Señor Protector de la Orden de los Cazadores de Brujas —le contestó—. Venga conmigo, mi señor desea verlo de manera urgente.

Hoche abrió la boca para contestar, pero Braubach se le adelantó.

—Éste es un asunto de la Untersuchung —le dijo con un tono de voz suave a la vez que sonreía—. Tiene que ver con el desarrollo de un culto al Caos dentro del propio ejército imperial, como ya sabe por la carta que le enviamos a vuestro sumo sacerdote hace un par de horas.

La sacerdotisa no pareció amilanarse.

—Tenemos que interrogar a este hombre —le replicó—. Si no nos lo…

—Además, el teniente Hoche es un oficial en activo al servicio de la Untersuchung —continuó diciendo Braubach—, que ha sido transferido de su regimiento esta misma mañana. Si desea solicitar una entrevista con él, debe realizarla según los canales y los conductos apropiados. Hasta entonces, no tiene ninguna jurisdicción y está interrumpiendo nuestra comida, lo que es una violación tanto del protocolo como de la etiqueta y las buenas maneras. Estaremos encantados de que se una a nosotros si promete no hablar de trabajo. Puedo recomendarle los quesos de corteza dura.

—¡A la porra con tus quesos! ¡Piensa en la seguridad del Imperio! —gritó la sacerdotisa.

Hoche se sintió sorprendido por la fuerza y la furia que denotaban su voz. Miró a Braubach. El rostro de su superior parecía estar en calma, pero Hoche se dio cuenta de que en el fondo estaba disfrutando.

—Mientras piensa en eso, le recomiendo que también piense en la sección decimoséptima de las Ordenanzas Imperiales, donde se describe las condiciones necesarias para que se interrogue a los miembros de otras agencias imperiales. La tercera página es especialmente explicativa. Si me permite resumirla, dice que, a menos que se quiera sentar a tomarse algo con nosotros, más vale que se marche a casa. Otras dos cervezas negras por aquí.

Aquello último se lo dijo al chaval que hacía de camarero y que llevaba un gran pichel con el que llenaba las jarras de los clientes. Lo hacía entrechocando su pitorro contra el borde de las jarras. Los chasquidos sordos resonaron con fuerza en el silencio. Braubach alargó la mano para tomar su jarra, la alzó en un silencioso gesto de saludo a la hermana Karin y bebió un largo trago. Los ojos oscuros de la sacerdotisa se clavaron en Braubach.

—Ya hablaremos —le dijo y se dio la vuelta en redondo para alejarse y salir de la taberna.

Hoche se quedó mirando a Braubach, quien a su vez se quedó mirando a la sacerdotisa mientras se alejaba en dirección a la puerta, hasta que finalmente salió por ella.

—¡Sigmar! —exclamó Hoche—. ¿De qué iba todo esto?

—Es lo habitual —le respondió Braubach—. Como ya te lie dicho, todo el mundo está resentido con nosotros. No les gustamos a los cazadores de brujas porque hacemos su trabajo mejor que ellos, además de que te echamos el guante antes de que ellos pudieran hacerlo. Los de la Reiksgard creen que ellos deberían ser los encargados de proteger al Emperador…

—Pero, ¿la Untersuchung no es parte de la Reiksgard?

—Sólo en teoría. Lo único que conseguimos de ellos es un rincón en sus acuartelamientos. El templo de Sigmar cree que sólo los sacerdotes deberían encargarse de controlar la herejía y el uso indebido de la magia. A los Colegios de la Magia no les gusta que los que no practican la magia interfieran en sus asuntos, y los Caballeros Pantera… bueno, digamos que también tenemos ciertos asuntos pendientes con ellos. Y tampoco debemos olvidar a las agencias menores, como la Empalizada, que provocan problemas aunque sólo sea para que se fijen en ellas.

Arrancó otro trozo de pan negro, lo envolvió alrededor de un grueso pedazo de carne de cordero y empezó a masticarlo con expresión pensativa.

Hoche se quedó callado y luego negó con la cabeza.

—Mire, no es sólo eso. Había algo más, algo personal entre usted y ella. ¿Qué era?

—Más historia antigua —le replicó Braubach. Se tragó el último mordisco de pan, alargó la mano para tomar su jarra y la vació de un largo y lento trago—. Acábate la jarra. Tenemos mucho trabajo por delante.

ACUARTELAMIENTO DE LA UNTERSUCHUNG, ALTDORF MAÑANA, 30 DE VORGEHEIM

Jacob Bácker era un tipo gordo, untuoso y joven. Hablaba como un hombre que tuviera el doble de su edad y se lamia los labios cada vez que decía la palabra «sangre». Puesto que era el experto de la Untersuchung en el tema de Khorne, se lamía los labios mucho. Hoche estaba sentado al otro lado de la mesa de Bácker y una pila de libros viejos y polvorientos lo separaban del agente erudito. El ambiente de la oficina a su alrededor era de continuo ajetreo y conversaciones en voz baja, de libros que iban y venían, de palabras garabateadas en los pergaminos.

—Los cultos a Khorne suelen ser muy poco frecuentes —le dijo Bácker—, aunque aparecen de vez en cuando. Acostumbran a darse entre los seres de naturaleza violenta, como los hombres bestia o los mutantes exiliados, por ejemplo, o aquellos que piensan que su propia vida tiene muy poco valor. Son cultos muy básicos, sin apenas doctrina o conocimientos. Aparecen, o más bien, estallan en una explosión característica de violencia autoaniquiladora.

»Lo que es más interesante de tu caso —siguió diciendo mientras se inclinaba hacia adelante— son dos elementos. En primer lugar, la rareza de que uno de esos cultos aparezca entre los estratos de mayor rango social del Imperio, lo que demuestra que se trata de una secta con una fe inusualmente fuerte, devota a Khorne qua Khorne, no en una búsqueda de poder personal, de venganza, con tendencias antisociales, que se desprecia a sí misma, lo que suele ser lo más habitual. Además, las clases sociales superiores siempre suelen inclinarse hacia los dioses más decadentes e intelectuales del Caos, como Slaanesh y Tzeentch.

»El segundo es el ritual. Los cultos a Khorne suelen crear sus propios rituales, ya que aparecen de forma casi espontánea, o bien desprecian ese tipo de prácticas casi tanto como desprecian el uso de la magia. Aborrecen cualquier tipo de conocimiento teórico, por lo que apenas se deja nada por escrito o se transmite mediante enseñanzas a la siguiente generación de sectarios. Descubrir pruebas de un ritual ya existente, sobre todo uno con las raíces tan antiguas, es muy poco habitual.

—¿Raíces antiguas? —le preguntó Hoche.

Se sentía incómodo por estar sentado tan cerca de Bácker.

—Oh, sí. Comparativamente antiguas. He descubierto una referencia a los cortes rituales y a ese uso de la sangre —Bácker se lamió los labios— que has descrito. —Abrió la gruesa tapa de un libro tan grande como una bandeja de servir que tenía delante de él, dejando al descubierto unas páginas escritas a mano sobre pergamino e ilustradas con diagramas, dibujos y esbozos. Olía a cera y a polvo—. Data al menos de hace doscientos años, de cuando las últimas incursiones del Caos. De modo que, o bien existe una línea de transmisión de conocimiento entre los adoradores a Khorne que ha permanecido desconocida hasta ahora, o bien los Caballeros Pantera renegados han estado estudiando algún libro prohibido como éste.

—¿Qué piensas que…? No, un momento —se interrumpió Hoche. Su mano se quedó a un palmo del gran libro. No quería ni tocarlo—. ¿A qué te refieres con un libro prohibido?

—¿Este? No, no, no lo has entendido bien. Ésta es nuestra copia del Ermittlungsergebnis de Ute Nicol, un diario que relata cómo hace doscientos años un hombre fue seducido para que entrara en una secta adoradora de Khorne. La posesión de una copia verdadera es un delito capital. Pero ésta es una sinopsis, un resumen, y por supuesto, legal.

Algo en el tono de voz del hombre indicaba que se sentía orgulloso por algo diferente, algo más.

—Pero has visto una copia verdadera —le dijo Hoche.

—Lo cierto es que han sido dos. —Bácker parecía muy complacido, como si fuera un alumno que estuviera respondiendo bien a todas las preguntas de su profesor—. En la biblioteca privada de la catedral de Sigmar. Tenemos derechos de lectura allí. —Se dio cuenta de repente de la expresión horrorizada de la cara de Hoche y soltó una carcajada—. Se me olvidaba que tu padre era un sacerdote. Debe de ser toda una impresión oír esto.

Hoche estaba asombrado. Tenía delante de él un individuo que alardeaba de haber leído libros que contenían doctrinas heréticas del Caos. Incluso pensar en ello le provocaba una profunda repulsión.

—Son objetos abominables que deberían ser quemados —le dijo directamente—. Son objetos del Caos, mancillados por él. Llevan su mensaje y su infección.

—Son libros —le respondió Bácker—. Sólo contienen palabras. Estudiamos su contenido y utilizamos la información que obtenemos para combatir al Caos. Es como un plan del ataque enemigo, es mucho menos peligroso en caso de que tengas una copia.

Hoche se quedó sentado y en silencio. Lo habían educado y criado para que aborreciera al Caos. En aquel momento, estaba trabajando con personas que bromeaban sobre ello y lo trataban como algo que podía ser estudiado y aprendido sin peligro. Sintió que el estómago se le encogía y que algo le decía que se equivocaban, que se encontrarían en peligro mortal si seguían. Había algo muy malo en todo aquello. Podía sentir cómo el sudor empezaba a formar gotas en las sienes y en las palmas de las manos.

«Cálmate —se dijo—. Piensa en Braubach. Braubach es un hombre racional, inteligente y cínico. No estaría aquí si toda esta gente fuese peligrosa. Todo esto sólo será por unas pocas semanas. En cuanto pasen, estaré de nuevo en el servicio activo y lejos de aquí. Puedo soportarlo todo ese tiempo.»

—Entonces, no existen libros prohibidos aquí, ¿verdad? —le preguntó.

—Por supuesto que no —le respondió Bácker—. ¿Traer textos heréticos a los acuartelamientos del ejército? Nos quemarían en una hoguera de inmediato.

Hoche asintió, pero ya había visto la ojeada nerviosa que Bácker había lanzado por un momento a una estantería situada al otro extremo de la estancia.

CALLE DE LOS SASTRES, ALTDORF TARDE, TERCER DÍA DE NACHGEHEIM

—Aunque no te estamos entrenando para que te conviertas en un agente infiltrado, habrá momentos en que tendrás que actuar infiltrado o disfrazado —le iba diciendo Braubach—. Te podemos formar y aconsejar respecto a cómo cambiar tu rostro y tu cabello, tu acento, tu forma de caminar, todo eso. Te enseñaremos a crear escondrijos y refugios, lugares donde ocultar equipo para emergencias y rincones escondidos y seguros donde poder dejar la información o cualquier objeto del que necesites librarte de momento, cómo señalarlos y cómo descubrir los que otros agentes de la Untersuchung han dejado. Sin embargo, nada es tan importante como tu máscara.

—¿Se refiere a mi disfraz? —le preguntó Hoche.

—No a tu disfraz, sino al estado de tu mente. Todavía piensas como un soldado. Lo primero que tenemos que hacer es lograr que empieces a pensar como un agente, y luego te enseñaremos a pensar como si fueras una persona completamente distinta. Cuando estés infiltrado, disfrazado, debes convertirte en las personas que pretendes ser. Saber cómo responderían, cómo pensarían, cómo reaccionarían a una sorpresa o a un ataque no es suficiente. No finjas ser esas personas. Conviértete en una de ellas.

—¿Como si fuera un actor? —le preguntó Hoche.

Braubach frunció el entrecejo.

—Nada que se le parezca a un actor. Los disfraces de los actores son meramente físicos. Lo que te estoy pidiendo es que te pongas un disfraz mental, una máscara por encima de tus propios pensamientos. Deja esos pensamientos en el fondo de tu mente, permanece alerta, observa y vigila lo que ocurre a tu alrededor… pero en primera fila, piensa como esa nueva persona.

—No lo entiendo —le dijo Hoche.

—Ya lo harás. ¿No has oído esa anécdota del espía tileano que atraparon porque alguien lo insultó en su propio idioma y le contestó, sin pensárselo, en la misma lengua? Debes aprender a asumir tu nueva personalidad de forma tan perfecta que se convierta en tu nueva vida. Es el único modo de sobrevivir a largo plazo, de convencer a la gente que eres quienes ellos creen que eres, que eres capaz de hacer lo que ellos creen que eres capaz de hacer.

—¿Ya ha hecho eso antes? —le preguntó Hoche.

—Siempre —le contestó Braubach—. Siempre.

ACUARTELAMIENTO DE LA UNTERSUCHUNG, ALTDORF NOCHE, 6 DE NACHGEHEIM

Ya era tarde y estaba bastante oscuro. Las velas de dos mesas al otro extremo de la estancia seguían ardiendo, dibujando las sombras en la pared de dos lectores inclinados sobre ellas. Las campanas dieron las nueve, la hora sagrada. El último servicio empezaría en breves momentos en los templos.

Hoche dejó a un lado los papeles que estaba leyendo, se puso en pie y caminó de un modo aparentemente despreocupado hasta la estantería que se encontraba en la pared opuesta a la mesa de escritorio de Bácker. Allí se podían ver los volúmenes de los viejos registros civiles de Middenheim, con sus gastados lomos de cara a la estancia. Sacó uno de ellos y empezó a hojear las polvorientas páginas repletas de transacciones e impuestos olvidados mucho tiempo atrás. El segundo y el tercero eran iguales. Tuvo un presentimiento y echó un vistazo en el escaso espacio que quedaba entre los libros de la estantería. No había nada detrás a excepción del yeso blanco.

Hoche colocó el tercer volumen de archivos con un golpe seco. Algo no sonó como debía ser. Sacó el libro otra vez y lo empujó de nuevo contra la pared, escuchando atentamente el sonido. Luego golpeó levemente la propia estantería con los nudillos. Sonaba a hueco. Lo mismo pasaba con la que estaba debajo y con la que estaba encima. Fue a por su vela y cuando regresó la pasó cerca del borde de la estantería. Pudo distinguir una fisura del grosor de un cabello oculta entre las vetas de la madera.

Retiró con cuidado todos los libros que había en la estantería, dejándolos en el suelo, después colocó los pulgares contra el borde de la madera y empujó hacia arriba. La mitad superior se levantó como si fuera la tapa de una caja, dejando al descubierto una cavidad. En el interior pudo ver cuatro libros delgados con tapas de cuero envejecidas. No intentó leer los títulos. El hecho de que estuvieran escondidos de ese modo ya era suficiente para indicar que no eran nada bueno.

—«Nos quemarían en una hoguera de inmediato», pensó, y notó que se estremecía.

PUENTE VIEJO, ALTDORF MEDIODÍA, 8 DE NACHGEHEIM

Hoche se inclinó sobre el parapeto del puente y miró río arriba, a lo largo de las aguas del Reik, sobre las que se reflejaba la luz del sol. Su mente se encontraba muy lejos de Altdorf y de la estancia de cargado ambiente donde se había pasado toda la mañana recibiendo clases de Hunni von Sisenuf acerca de las señales delatoras del uso de la magia y de la hechicería.

Fue capaz de ver Grünburgo con la imaginación, doscientos cuarenta kilómetros río arriba. Recorrió mentalmente sus calles estrechas, reconociendo los carteles de los establecimientos que le resultaban familiares, los tenderetes montados en la Marktstrasse, el templo donde su padre oficiaba los servicios religiosos. Echaba de menos la sabiduría y los consejos de su padre. Los últimos días de su vida habían sido desconcertantes, con tantos conocimientos embutidos en cada hora. Necesitaba cierta perspectiva, alejarse un poco, para encajar todo aquello en su cabeza. Una semana en Grünburgo le refrescaría la mente y el espíritu, pero hasta que tuviera tiempo de viajar hasta allí, tenía que limitarse a llegar con la imaginación.

Se quedó mirando a las aguas que corrían bajo él. Había soñado otras dos veces con que se ahogaba, pero el Reik lo reconfortaba. Un poco más arriba del río, una gran barcaza estaba en mitad de la corriente, bajando de los embarcaderos del Talabec, con su mástil medio abatido para poder pasar por debajo del puente. ¿Cómo debería viajar hasta Grünburgo, a caballo o en barca? A caballo sería más rápido.

Alguien lo agarró por la parte de atrás de la capa y lo empujó contra el parapeto del puente.

—Gebhard de Mannheim —dijo una voz—. Quedas arrestado por desertar de los ejércitos del Emperador.

—Yo no soy… —empezó a decir Hoche.

Otro individuó le puso el filo de una espada en la garganta y Hoche se calló inmediatamente. Otras manos lo agarraron de las muñecas y se las llevaron a la espalda. Lo único que Hoche podía ver de sus atacantes era la mano que empuñaba la espada apretada contra su garganta. Era una mano grande, musculada, acostumbrada a llevar un arma pesada. Llevaba un anillo en el dedo corazón con la efigie de la cabeza de una pantera.

Aquello no era un caso de confusión de identidades.

Hoche se echó de repente hacia un lado y hacia atrás, justo hacia donde debía de encontrarse el individuo que lo amenazaba con la espada. Su hombro contactó con fuerza contra un cuerpo, lo que le causó un doloroso calambre a lo largo del brazo pero que provocó que el desconocido perdiera el equilibrio. Alguien lo agarró por la capa, pero Hoche, con los brazos todavía a la espalda, dejó que se la arrancaran. Se subió de un salto al ancho parapeto y echó a correr hacia el centro del puente. La barcaza ya estaba más cerca, avanzando a buena velocidad, gracias a la fuerza de la corriente, en dirección a la arcada central del puente.

Miró hacia atrás. A poca distancia de su espalda, tres hombres, todos ellos vestidos con unos chalecos poco llamativos, estaban abriéndose paso a empujones entre el gentío que abarrotaba el puente. Hoche se dio media vuelta y desenfundó su espada. Los tres se detuvieron, con sus armas también desenfundadas. La multitud se apartó atemorizada.

—¡Marchaos! —les gritó.

—Nos has causado muchos problemas —le dijo uno de ellos, el de mayor estatura.

Su tono de voz tenía un deje aristocrático. El trío se separó y se le acercaron desde lados diferentes para impedir que se escapara.

—Yo sólo era el mensajero —les dijo Hoche mirando de reojo al río.

Había mucha distancia hasta la superficie del río, además de que las negras aguas mostraban un aspecto peligroso. Dio cuatro pasos a la izquierda. Los tres lo siguieron sin apartar la vista de él. No había forma de esquivarlos para dejarlos atrás y uno contra tres era una lucha casi suicida.

—Estamos en un punto muerto —les dijo—. ¿No podemos hacer un trato?

—No puede haber acuerdos cuando el honor está en juego —habló de nuevo el de mayor estatura—. Has mancillado nuestra reputación y te perseguiremos hasta que ese mancillamiento haya sido limpiado.

—¿Ah, sí? —respondió Hoche—. Pues venga, perseguidme.

Dejó caer la espada y saltó por encima del parapeto. El mástil medio abatido de la barcaza estaba justo delante y debajo de él, con todos los aparejos extendidos como si fueran una jaula de cuerda. Cayó hacia todo ello y se agarró al cabo principal con las dos manos. No logró sujetarse del todo y perdió el equilibrio. Un instante después, caía de nuevo, fuera de control.

Se estrelló contra la vela y produjo un gran estruendo cuando rompió la tela y la atravesó. Pasó por la rasgadura y su cuerpo fue a chocar contra la cubierta, donde se quedó inmóvil. La vela acabó finalmente cayendo sobre él como si fuera un sudario.

EL MOLINO INCLINADO, ALTDORF NOCHE, 8 DE NACHGEHEIM

—Es increíble —comentó Hunni von Sisenuf.

—A plena luz del día, en mitad de una calle importante y llena de gente —añadió Bruno Veldt—. Es extraordinario.

—No me refería a eso —le dijo Hunni.

La estancia posterior de El Molino Inclinado seguía tibia con el calor postrero de la tarde. Los ruidos de la sala principal se filtraban a través de la puerta cerrada. Los tres estaban sentados alrededor del extremo de la mesa alargada más cercana a la puerta. Hoche tenía la pierna derecha extendida y apoyada sobre una silla, con el tobillo torcido envuelto en fuertes vendajes. Debajo de la camisa llevaba puestos unos cuantos vendajes más que le protegían las costillas rotas. Sus colegas, después de que el doctor se marchase, lo habían invitado a salir esa noche a beber. Aunque su sentido común le indicó con claridad que debería quedarse tumbado y descansando, también sintió que necesitaba estar rodeado de gente aquella noche. Admitió que en parte se debía a que se sentía solo, pero también tuvo que admitir que tenía algo de miedo.

—Tuve suerte —dijo.

—Tuviste suerte de no acabar ahogado en el Reik —le replicó Bruno y soltó una carcajada, a la que ninguno de los otros dos se unió.

La estancia se quedó en silencio. Fue uno de aquellos silencios que a veces se ciernen sobre las conversaciones. Un fantasma que pasó por el lugar. Hoche recordó de repente que eso era lo que su madre decía siempre, y que según ella era un recordatorio de que todos los presentes acabarían muriendo.

—¿Qué té está pareciendo la Untersuchung, Karl? —le preguntó Hunni—. ¿Es lo que te esperabas?

Hoche empezó a reírse. Aquello le provocó un fuerte dolor en las costillas, lo que le hizo toser y a su vez le causó más dolor en las costillas.

—¿Qué me esperaba? —les dijo—. Yo esperaba entregar una carta y regresar a mi regimiento.

Hunni y Bruno intercambiaron una mirada. El se dedicó a beber otro trago de su jarra; ella fijó su mirada en Hoche.

—Bueno, ¿y qué te parecemos nosotros? —le preguntó.

Hoche la miró, con la vista desenfocada. Era una pregunta algo tonta, pero era su primera oportunidad verdadera de pasar un rato de charla informal con sus compañeros. Además, sabía que Hunni sólo trataba de mostrarse amistosa. Al igual que les ocurría a otros intelectuales a los que había conocido, su capacidad de relacionarse socialmente no era muy grande.

—Es Braubach —dijo por fin—. No logro pillarle las vueltas a Braubach.

—¿A Gottfried? —dijo Hunni—. Sí, lo cierto es que es… puede ser un hombre algo complicado. No ha sido el mismo desde… —Su voz se fue apagando poco a poco al decir aquello.

Hoche no dijo nada. Hunni se volvió para mirar a Bruno.

—¿Hará un año más o menos? —le preguntó.

—Un poco más —le contestó Bruno—. Fue en el Sommerzeit del año pasado.

Hunni volvió a mirar a Hoche.

—Braubach pasó los últimos nueve años persiguiendo un culto que se dedicaba a realizar estudios prohibidos por todo el Imperio —comenzó a contarle—. El verano pasado localizaron su centro neurálgico y a su dirigente, aquí, en Altdorf. Llevamos a cabo un gran ataque. No salió bien.

—Salió increíblemente mal —explicó Bruno—. Todos los miembros del culto escaparon y el edificio ardió hasta los cimientos, quemando todo lo que había en su interior. A la mañana siguiente, el ayudante de Braubach, un teniente llamado Andreas Reisefertig, desapareció.

—¿Desapareció?—preguntó Hoche.

Hunni tomó un sorbo de su cerveza antes de contestar.

—Tomó un caballo de los establos y abandonó la ciudad antes del amanecer. Hubo rumores de que había avisado a los miembros del culto, que había sido incluso uno de ellos o de que había actuado como un topo. No se logró demostrar nada, ni se culpó a nadie, pero todo aquel asunto dejó bastante hundido a Braubach. Verás, había entrenado en persona a Reisefertig. Le había dedicado nueve años de su vida, y lo único que había conseguido a cambio había sido un traidor. Por eso se muestra tan cínico con todo el mundo. Es una forma de protegerse, su armadura contra cualquier cosa que pueda pasarle.

—Entrenarte ha sido lo primero que realmente le ha interesado desde entonces —comentó Bruno.

Hunni lo miró desde su silla.

—Eso no es del todo cierto —le dijo—. También está esa chica.

Bruno pareció confuso por un momento.

—Ah, sí —dijo mientras alargaba la mano para tomar otro trago de su jarra.

—¿Una chica? —les preguntó Hoche.

—Una nueva recluta a la que entrenó para que se convirtiera en una agente infiltrada —le aclaró Hunni—. Ella y Braubach empezaron a tener una relación, pero tuvieron que acabarla porque le asignaron una misión.

—¿Quién era? ¿Qué misión le asignaron? —les preguntó Hoche.

Cualquier prueba que existiera de la humanidad de Braubach le interesaba. Se incorporó un poco, sus costillas rotas se rozaron y lanzó un pequeño quejido. Hunni se lo quedó mirando.

—Eso corresponde a lo de «necesidad de saber», Karl —le contestó—. Todo lo que se refiere a los agentes infiltrados se incluye en eso. Ya deberías saberlo.

Siguió mirándolo con sus ojos oscuros llenos de un sentimiento de sospecha. Hoche se dio cuenta de que había ciertos temas sobre los que no debía preguntar ni siquiera en mitad de una ronda de bebidas con sus colegas. Tomó un largo trago de su cerveza para ahogar sus otras preguntas, relativas a los libros prohibidos y a la posibilidad de que hubieran existido adoradores sectarios en la Untersuchung. Esas cuestiones tendrían que esperar.

PLAZA DE LA CATEDRAL, ALTDORF TARDE, 14 DE NACHGEHEIM

La lluvia caía con suavidad sobre Hoche y Braubach cuando entraron en la gran Plaza de la Catedral de Sigmar. Había poca gente, ya que los vecinos habían abandonado las calles al empezar la primera de las frías lluvias de otoño, pero quedaban unos cuantos vendedores ambulantes y algunos comerciantes en sus puestos callejeros. Braubach alzó la vista hacia el gran edificio.

—¿Qué piensas de Sigmar? —le preguntó.

—¿Sigmar? —Era una pregunta muy extraña—. Es nuestro dios y protector, en cuyo templo fui bendecido al nacer. Es el pilar de nuestro Imperio y es su salvación, nuestra esperanza en momentos de necesidad. Lucha por nosotros contra los males del mundo. Él…

—Más allá de la doctrina, por favor —le cortó Braubach—. ¿Has sentido alguna vez la mano de Sigmar sobre ti, o su guía? ¿Qué ha hecho Sigmar por ti?

Hoche se sentía confundido. ¿Aquello era una prueba?

—Como ya he dicho, Sigmar es mi protector, mi fuerza y mi guía.

—Tienes suerte —le replicó Braubach—. Nunca has tenido que cuestionarte tu fe.

Se quedó allí de pie, mirando la mole que se alzaba hacia el cielo gris. Las gotas de lluvia resbalaban por su cara.

—Te aviso —le dijo al cabo de un momento— de que habrá momentos en que te verás enfrentado a situaciones que te arrancarán de cuajo todas esas bonitas palabras que has aprendido sobre los dioses. Será entonces cuando realmente descubrirás si Sigmar es tu fuerza. No podemos entrenarte o ponerte a prueba para uno de esos momentos y sin embargo, es algo a lo que todos los agentes de la Untersuchung deben enfrentarse más tarde o más temprano, pero no olvides esto, cuando eso ocurra: Sigmar no es un dios poderoso, y no es un dios sabio. Algunos dirían incluso que no es un dios demasiado cuerdo, pero en momentos de necesidad, él y tu espada serán los únicos aliados de verdad de los que dispondrás.

Hoche no contestó nada, porque no se le ocurrió nada que responder.

—Ya basta. Pongámonos a trabajar.

Braubach se enjugó al agua de la lluvia del rostro y rodeó la plaza hasta detenerse en el exterior de una casa que se encontraba en el lado menos adinerado. Tenía las contraventanas cerradas, el yeso de la fachada descolorido y con desconchones, y la puerta principal cerrada a cal y canto.

—A las diez campanadas de ayer, un hombre salió de este lugar vestido con una capa roja y un sombrero plano de estilo tileano —le dijo—. Llevaba un libro bajo la capa. Dispones de cuatro horas para traerme ese libro. ¿Crees que podrás hacerlo?

—Sí —le contestó Hoche—, si todavía se encuentra en la ciudad. ¿Dónde estará?

Braubach dio un paso atrás.

—Adivínalo —le replicó—. Se trata de un ejercicio de entrenamiento, no de un juego al estilo «¿Dónde está Waldermeier?».

Se alejó en dirección a la catedral y sólo se detuvo a hablar con el empapado vendedor de un puesto de naranjas. Hoche se quedó quieto, pensando. «¿Debería preguntar a los vendedores de la plaza en primer lugar? No, antes intentaría descubrir alguna huella del individuo al lado de la puerta: si supiera qué clase de zapatos llevaba, eso podría ser una información interesante.» Dejó a un lado todas las ideas que se le estaban ocurriendo sobre la posibilidad de que su mentor fuera un hereje y se agachó para estudiar el terreno.

EL MOLINO INCLINADO, ALTDORF NOCHE, 14 DE NACHGEHEIM

Braubach golpeó suavemente con los nudillos el libro de cubierta de cuero rojo que tenía delante de él y después miró a Hoche.

—Bien hecho. Muy impresionante —le dijo—. Tu instinto para el rastreo y la búsqueda están bien desarrollados. Sin embargo, tendrás que mejorar un par de cosas.

Hoche le sonrió con un bigote de espuma debido a la cerveza negra que se estaba bebiendo.

—¿Como qué?

—Como en saber cuándo la gente te está mintiendo —le replicó Braubach. No estaba sonriendo—. Es el libro equivocado. El correcto se encontraba al lado de éste en la estantería. Sin embargo, te creíste lo que te dijo el tileano y aceptaste el primero que te dio.

—¡Tenía mi espada apretada contra su garganta! —exclamó Hoche a modo de protesta.

—Pero él sabía que no ibas a utilizarla y tú ni te diste cuenta —le contestó Braubach—. Por ese error, has perdido tu cerveza.

Cogió la jarra desde el otro lado de la mesa y se bebió la mitad de lo que quedaba de un solo trago. Se limpió la boca con el dorso de la mano.

—Mañana empezaremos con las técnicas de lectura de expresiones faciales. También con las técnicas de interrogatorio: cómo hacer preguntas para obtener las respuestas adecuadas, y cómo evitar darle respuestas a la gente que no quieres que sepan nada de lo tuyo. Eso incluye la resistencia a la tortura.

—¿Qué? ¿Es realmente necesario? —preguntó Hoche alarmado.

—Casi seguro que no —le contestó Braubach antes de acabarse la cerveza—. Sin embargo, impedirá que salgamos a la calle a mojarnos.

ALMACÉN OLDENHALLER, ALTDORF NOCHE, 32 DE NACHGEHEIM

La puerta del almacén crujió al abrirse y la luz de la lámpara pasó a través de la abertura, iluminando el vacío y tranquilo espacio del interior. Dos figuras cubiertas por capas y con el rostro tapado por capuchas se deslizaron hacia el interior procedentes de la noche.

—No hay nadie —dijo una de ellas.

—Dijo que cuando dieran las dos campanadas —le contestó la otra.

Hoche abrió por completo la tapa de su lámpara y llenó el centro del lugar con un círculo de luz.

—Os traigo saludos de la madre de Ernst —dijo en voz alta.

Los dos individuos avanzaron con pasos confiados hasta colocarse en el círculo de luz.

—He oído decir que ha cambiado mucho —respondió el primero que había hablado, completando así la frase de saludo y contraseña. Tenía un fuerte acento de Middenheim.

—Bienvenido a Altdorf, mi hermano de Tzeentch —le contestó Hoche.

Dejó la linterna en el suelo, lo que disminuyó la luz a su alrededor, y avanzó para abrazar al primer individuo. Lo rodeó con los brazos.

El almacén se vio inundado de repente de luz.

—¡Que nadie se mueva! —gritó Bruno mientras se bajaba de un salto de una pila de cajas con su espada corta desenfundada.

Hoche apretó con mayor fuerza sus brazos alrededor del hombre al que estaba abrazando y empujó hacia adelante con todas sus fuerzas. Cayeron juntos al suelo e intentó seguir agarrando al desconocido para mantenerlo inmovilizado.

—En nombre del Emperador —gritó Bruno—, quedáis arrestados por adorar a demonios, aliaros con las fuerzas del Caos, conspirar para…

El sectario de mayor tamaño siguió esforzándose por librarse del peso de Hoche, pero él logró retenerlo. Vio por el rabillo del ojo que el otro individuo, el más bajo, empezaba a gesticular con los brazos extendidos y movía los labios para pronunciar sílabas arcanas.

—¡Hechicero! —aulló.

Oyó dos chasquidos y dos silbidos que atravesaban el espacio abierto, sonidos que enmudecieron cuando dos virotes de ballesta se hundieron en el cuerpo del individuo, uno en el pecho y el otro en la garganta. Este se quedó quieto por un momento, como pasmado, para a continuación desplomarse en el suelo y comenzar a morirse mientras lo empapaba todo de sangre.

Hoche concentró su atención de nuevo en el desconocido que tenía inmovilizado. Una enorme frente de excepcional dureza se estrelló contra su nariz. La visión se le llenó de puntitos luminosos. En ese mismo instante, sintió que algo surgía del interior de la capa del individuo y se arrastraba entre los dos cuerpos. Lo vio por un instante, algo parecido a una cuerda, delgado pero musculoso, algo que se enroscó y apretó con fuerza alrededor de la garganta. Intentó gritar, pero aquello ahogó sus gritos. No podía seguir respirando.

El adorador del Caos volvió a golpearlo con la frente. La cabeza de Hoche estaba inmovilizada por lo que le estaba rodeando la garganta, ahogándolo, así que no pudo retirarla. Un hueso de la nariz se partió y le salió un chorro de sangre. Fuera lo que fuese lo que le estaba rodeando la garganta, le apretó con mayor fuerza. Sentía que los huesos del cuello estaban a punto de partirse y que la cabeza le reventaría en un enorme estallido. En el pecho, muchísimo más abajo, los pulmones le ardían como si fuesen la fragua de un herrero.

Le llegó una voz apagada pero cercana, la de Bruno.

—Vamos, teniente, ya te puedes levantar. Le estamos apuntando.

Hoche intentó decir algo, pero no le quedaba aliento para articular palabras. Intentó rodar para separarse del hombre que había inmovilizado, pero el inmovilizado en aquel momento era él. Intentó dar una palmada en el suelo, hacer una señal que indicara que necesitaba ayuda, pero sentía que tenía manos de trapo. La oscuridad se iba apoderando de su mente. Algo cerca de él hizo el mismo chasquido que producen los huesos al partirse.

Estaba cayendo hacia un lugar oscuro y tibio. Bruno lanzó un grito desde algún punto exterior al mundo donde Hoche se encontraba.

—¡Sigmar! —Muchos segundos más tarde dijo algo más—: ¡Dadme un cuchillo!—Pasó otro rato hasta que habló de nuevo—: ¡Ahora mismo! —Mucho tiempo después lo repitió—: ¡Ahora mismo!

Sintió que la gente empezaba a rodearlo, aunque a kilómetros de distancia, tiraba de él y le daba la vuelta. No pudo pensar nada más. Estaba muerto.

Algo lo golpeó con fuerza en el pecho y lo obligó a exhalar una bocanada de aire de los pulmones. Jadeó, inspiró profundamente y sintió que la vida volvía. Parpadeó y al principio sólo vio unas formas borrosas, pero luego empezó a distinguir las siluetas con mayor claridad. Bruno estaba arrodillado a su lado.

—No te muevas. El sanador ya está en camino.

Hoche estaba tumbado de espaldas y le dolía todo. Sobre lodo los pulmones. Sentía la cabeza como si se la hubiesen arrancado del cuerpo. Todos sus sentidos le indicaban que debía hacer caso a Bruno y que no debía moverse, pero tenía que saber lo que había ocurrido. Se apoyó en las manos y se inclinó hacia un lado. Le dolió.

Había un trozo de cuerda en el suelo, a su lado, cortado y ensangrentado. Sus ojos lo siguieron hasta el cuerpo del hereje, que se encontraba a pocos pasos de él. Las ropas de aquel desconocido habían sido cortadas con un cuchillo y su piel había quedado al descubierto. La cuerda serpenteaba por encima de él hasta una extraña protuberancia que sobresalía por debajo de las costillas, con un aspecto curiosamente venoso y sinuoso como el cordón umbilical de un niño recién nacido. No era una cuerda. Y tampoco era un hombre: se trataba de un mutante, con su cuerpo extrañamente transformado por los poderes del Caos. Hoche jamás había visto a uno antes.

Otros cuatro o cinco tentáculos parecidos a cuerdas salían serpenteando de aquella protuberancia. Dos subían por el cuerpo del muerto hasta acabar enrollados con fuerza alrededor de la garganta del propio hereje. Hoche adivinó por el modo en que la cabeza colgaba hacia un lado que tenía el cuello partido. Aquello debía de ser lo que había producido el ruido de huesos. El tipo se había roto el cuello a sí mismo para impedir que lo capturaran con vida y había intentado hacerle lo mismo antes de morir.

—Dulce nombre de Sigmar, qué desastre —murmuró Bruno a su espalda—. El mensaje que llegó de Middenheim decía que Lemas Grande era el hechicero.

—Quizá lo eran los dos —dijo otra voz. . —Pues ya no podemos preguntárselo, ¿verdad? ¡Están muertos! —Bruno estaba empezando a ponerse furioso—.

Lo principal era qué los capturáramos con vida para poder interrogarlos. Toda la operación se ha ido a la mierda. El viejo no estará nada contento. —Le propinó una fuerte patada a algo que había en el suelo—. Y el teniente casi acaba muerto en su primera misión real. Qué horror.

La visión nocturna de Hoche se adaptó y descubrió que estaba oculto entre varios arbustos espesos. Había unos hombres a su alrededor. Al otro lado del grupo de matojos había un río, que corría como una cinta negra en la noche. En la orilla opuesta, tras las susurrantes aguas, había una isla boscosa, con sus árboles silueteados contra el cielo nocturno y sin luna. No se veía señal alguna de movimiento, pero Hoche sabía que sus verdaderos camaradas estaban allí, a la espera. Lo oían todo, pensó, y no dormían jamás.

Los hombres desplegados a su alrededor comenzaron a avanzar, vadeando el río en silencio y tomando posiciones para una emboscada o un ataque nocturno, con sus armas desenfundadas y preparadas. Se dio cuenta de que él formaba parte de esa fuerza, pero no sabía por qué.

Un momento después, lanzaba un grito de aviso al otro lado del río con una voz extraña, que no reconoció. Los atacantes, desconcertados, reaccionaron con asombro y con alarma. Se produjo movimiento en el borde de la isla, se oyó el sonido de las armaduras, y también los primeros gritos de guerra. «Bien», pensó. Los ataques por sorpresa no eran el modo apropiado en que combatían los verdaderos guerreros. Esa noche se derramaría sangre y se alegró.

Se despertó de repente en el estrecho camastro colocado en el ático que había encima de los barracones. Estaba empapado de sudor y tembloroso, cada músculo tensado al máximo. No podía recordar el motivo.

SÓTANOS DEL CUARTEL DE LA UNTERSUCHUNG, ALTDORF MEDIODÍA, 1 DE ERNTEZEIT

—Las mutaciones —comenzó a decir Braubach— son el signo exterior y visible de la infección de los poderes del Caos. Eso no significa que todos y cada uno de los mutantes sean adoradores de los dioses oscuros. Las mutaciones pueden aparecer de forma espontánea en los cuerpos de personas virtuosas. Sin embargo, suelen ser una indicación de que hay algo podrido en su interior.

Hoche subió un poco más la mano que sostenía la lámpara hasta que su brillo se reflejó en el regimiento ordenado de tarros de cristal alineados en las estanterías que cubrían la estancia. No pasó por la puerta.

—¿Todos ésos son mutantes?

—O trozos de mutantes —le aclaró Braubach—. Tienen otra cosa en común: están muertos. No hay nada que temer.

Hoche entró a regañadientes. Unos seres de piel parecida a la cera lo miraron sin verlo con ojos completamente blancos y ciegos desde el interior de tarros llenos de fluido amarillento. Pudo ver un perro con ocho ojos de múltiples facetas como los de las moscas, un brazo que se convertía en una pinza de cangrejo por debajo del codo, la cabeza de un hombre con todos los dientes convertidos en colmillos y con tentáculos que le salían de las cuencas de los ojos, un bebé con… Se dio la vuelta. Braubach no dejaba de observarlo.

—Si crees que todos éstos son horribles, espera a ver los que todavía están vivos —le comentó—. El tentáculo que casi te estranguló es algo casi normal. He visto individuos con la piel transparente, con el cabello convertido en llamas, gente que estaba hueca… —Recuperó la compostura—. Cuanto mayor es la transformación, más posibilidades existen de que se trate de un don concedido por el dios del afectado. Sin embargo, incluso las mutaciones más pequeñas seguirán creciendo y extendiéndose, apropiándose del cuerpo y de la mente de la víctima hasta que o bien se vuelve loco, o bien huye para esconderse en el bosque con los hombres bestia, o bien es descubierto y se lo quema en la hoguera.

—Pobre gente —dijo Hoche—. ¿No se puede hacer nada por ellos? ¿No existe ninguna clase de cura? ¿No existe algún hechizo o bendición que los limpie de esa impureza?

Braubach se lo quedó mirando fijamente,

—Ya te lo he dicho —le contestó—. Los quemamos en la hoguera. O los ponemos en salmuera. —Se frotó las manos—. Se acabó la lección de la mañana. ¿Nos tomamos algo?

EL MOLINO INCLINADO, ALTDORF NOCHE, 7 DE ERNTEZEIT

Estaban en la sala trasera de El Molino Inclinado: Hoche, Hunni y Bruno, además de Anna, que había sido reclutada entre las filas de los Caballeros del Sol Llameante después de que se disfrazara de chaval y pasara dos años trabajando como escudero, y de Anders, un enano de barba negra que era el experto de la Untersuchung en los asuntos de la magia rúnica propia de su raza y el culto de los humanos que la habían corrompido para sus propios fines. Como era habitual, bebían cerveza negra.

—Asqueroso —exclamó Anders—. No sirve ni para lavar a un cerdo. El típico brebaje humano que ni siquiera ha fermentado durante un mes.

Hoche miró hacia otro lado. Era una discusión demasiado manida y ya lo aburría. Hunni lo estaba mirando desde el otro lado de la mesa. Se había fijado en que lo hacía mucho últimamente.

—¿Cómo tienes las costillas? —le preguntó.

—Ya están curadas —le dijo—. No me duelen. El cuello tampoco.

Se produjo un breve silencio.

—Estás muy callado esta noche —le comentó sin dejar de mirarlo a la cara—. Un groat por tus pensamientos.

—Estoy bien.

—No me mientas —le dijo ella—. Sé cuándo me estás mintiendo. Cuéntame lo que te pasa.

Hoche se quedó callado unos momentos más observando la corona de espuma en el reborde de su jarra. Luego le contestó.

—No es lo que yo me esperaba, ¿sabes? Ni por asomo.

—¿Cómo es eso? —le preguntó Hunni.

—Lo que Braubach me describió la noche que me uní a vosotros sonaba como algo glorioso, una unidad militar de élite que se dedicaba a erradicar al Caos y a llevarlo a la hoguera. A eso es a lo que yo creí que me estaba uniendo. Ya conoces aquel viejo refrán de Remas… algo sobre custodies custodeamus…

—Somos los guardianes de los guardianes del infierno —citó Hunni—. Pero Karl, eso es exactamente lo que somos…

—No, no lo sois. No guardáis nada. No existe ni honor ni gloria en lo que hace la Untersuchung. Os pasáis el día al acecho, con la nariz enterrada en los libros, disfrazándoos de adoradores del Caos para infiltraros en sus sectas y haciéndolo tan bien a veces que os lo creéis de verdad. Nadie os teme, porque nadie sabe que existís.

Hoche se calló un momento y se dio cuenta de lo borracho que estaba. Se rascó el cuello. ¿Era conveniente mantener aquella conversación en aquel momento? Quizá no, pero sí importante. Necesitaba hablar con alguien, necesitaba contar cómo se sentía. Era la primera oportunidad que había tenido desde que había llegado. Y eran el tipo de cosas que no podía decir si Braubach estaba cerca.

—Esto no es lo que yo quería —siguió diciendo—. La Untersuchung me ha salvado el pellejo, así que no quiero que pienses que no estoy agradecido, pero esto no es lo que yo quiero hacer, esto no es lo que yo hago mejor, y eso me preocupa. Braubach me dijo la semana pasada que Sigmar está loco. Eso es una herejía. Sé que hay libros prohibidos ocultos en nuestro cuartel. Eso sí que es una locura. Por no hablar de la colección de mutantes conservados en salmuera que hay en el sótano. Nos podrían quemar en la hoguera por algo así.

Bebió un trago de cerveza y se paró un momento a pensar.

—Si lucho contra el Caos, quiero hacerlo en el campo de batalla, mirándolo cara a cara —dijo por fin—. No quiero andar merodeando, escondiéndome, mintiendo y aprendiendo herejías para así convertirme en mi enemigo para luchar con mis enemigos, no quiero pasar nueve años estudiando para ser un erudito y así perseguir a otros eruditos para luego descubrir que han sido más listos que yo. No quiero convertirme en…

—En Braubach —le interrumpió Hunni—. No quieres convertirte en Braubach. Porque no quieres fallar.

Hoche se la quedó mirando.

—Sí —le respondió un instante después.

Hunni se inclinó hacia él. Sus ojos oscuros estaban lo suficientemente cerca y eran lo bastante profundos como para ahogarse en ellos.

—Karl, lo que hacemos en la Untersuchung es vital para el Imperio. Lo sabes. Si no existiéramos, ni los cazadores de brujas ni la Reiksguard podrían sustituirnos. Sé que no te sientes cómodo aquí. Se tarda algo de tiempo en acostumbrarse al modo en que hacemos las cosas, pero te des cuenta o no, mucha gente cree que eres más que adecuado para la Untersuchung.

—¿Qué? ¿Quién piensa eso?

Hunni frunció el entrecejo.

—No me digas que no has pensado en ello todavía—le contestó ella.

—¿Pensar en qué?

—En por qué has tenido que unirte a la Untersuchung.

Hoche no contestó nada y Hunni dio una fuerte palmada en la mesa.

—Oh, por todos los… Karl, ¿por qué Gunther Schmólling te envió primero a que visitaras a los Caballeros Pantera?

—Son los que tienen mayor rango. Además, era su regimiento el que…

Hunni frunció el entrecejo de nuevo y lanzó un bufido. Hoche se dio cuenta de que eso no era lo que ella quería que entendiera. Una pequeña parte de su cerebro no hacía más que decirle que Hunni era una mujer muy atractiva. Le dijo a esa parte que se callara. Aquello era mucho más importante.

—¿Qué quieres decir? —le preguntó.

—Resuélvelo tú, Karl.

Hoche se la quedó mirando durante un largo rato.

—Por mi alma —dijo al cabo—. Quieres decir que… Schmólling sabía que los Caballeros Pantera intentarían matarme para impedir que se lo contara a los cazadores de brujas y a vosotros. Sabía que intentarían asesinarme para hacerme callar de forma definitiva y dejar a salvo el honor de su regimiento. Y a pesar de todo, me ordenó que fuera a verlos en primer lugar.

—Sí.

—Para que… —En su mente se desplegó todo el plan, todo el entramado de conexiones y puntos, las relaciones de causa y efecto—. Para que necesitase un refugio. Estaría tan desesperado que aceptaría cualquier oferta si eso significaba una oportunidad de seguir sobreviviendo. Braubach vio la carta, comprendió las intenciones de Schmólling y me hizo aquella oferta. Y yo la acepté. Como una marioneta.

Hunni se echó hacia atrás y alzó su vaso a modo de brindis.

—Bienvenido a la Untersuchung, teniente Hoche.

Su voz no mostraba ningún rastro de ironía, sólo un leve tono de tristeza.

Hoche se quedó sentado en un silencio pasmado. La llama de la vela siguió titilando y unas cuantas gotas de cera cayeron sobre la mesa. En el otro extremo de la estancia oyó a unos cuantos discutir de snotbol. Podían haberse encontrado a kilómetros de distancia por lo que a él se refería.

Se quedó mirando a Hunni.

—¿Cómo sabía Schmólling que los asesinos enviados pollos Caballeros Pantera fallarían?

—No lo sabía. Pero si no podías defenderte solito, no eras el tipo de persona que la Untersuchung necesita.

—Pero ¿por qué? —le preguntó—. ¿Por qué yo? ¿Por qué?

—Porque Schmólling se fijó en ti, Karl. Vio cómo trabajabas y se dio cuenta de que le serías más útil a la Untersuchung que al ejército. Pero también sabía que si te lo pedía de forma directa, lo rechazarías porque te considerabas un soldado. Así que te obligó en cierto modo a hacerlo. —Hunni se echó hacia atrás su mata de cabello, que cayó en una brillante cascada de rizos sobre sus hombros—. No puedo creerme que no hayas caído en ello hasta ahora —le comentó— Es el procedimiento habitual de reclutamiento en la Untersuchung.

—¿Esto ya ha ocurrido antes?

Hunni se puso en pie, se acabó de un trago la cerveza y le lanzó una mirada de desprecio completamente desesperante.

—Mi querido y dulce Karl —le dijo con voz suave—. ¿Cómo te crees que me reclutaron a mí?

Karl se la quedó mirando, incapaz de articular una sola palabra.

—¿Y sabes por qué? —siguió diciéndole—. Porque me necesitaban. También te necesitan a ti. Eres una persona especial con una serie de habilidades únicas. Ha costado mucho trabajo traerte hasta aquí, de modo que deberías sentirte halagado. Muy halagado. —Tomó su larga túnica de lana del respaldo de su silla y se la echó por encima de los hombros—. Ya es bastante tarde y me han contado que sabes tratar a los indeseables. ¿Acompañas a una chica de regreso a su habitación?

Hoche quería hacerlo, pero hizo un gesto negativo con la cabeza.

—Necesito otra cerveza.

PISO SUPERIOR, CUARTEL DE LA UNTERSUCHUNG, ALTDORF NOCHE, 12 DE ERNTEZEIT

—Han pasado seis semanas, teniente Hoche. Estamos muy complacidos. Lo has hecho muy bien. —El mayor general Zerstückein levantó la mirada de los papeles que tenía encima de la mesa. La expresión de su rostro quedaba oculta por su gran mostacho y por su barba, pero sus ojos mostraban una expresión cansada y demacrada—. ¿Qué piensas de todo eso?

Hoche estaba en posición de firmes frente a su superior sobre la alfombra que había justo delante de la mesa. Por el rabillo del ojo, justo fuera del círculo de luz creado por las velas que los rodeaba, pudo distinguir a Braubach, sentado en una silla de madera labrada y observándolo fijamente. ¿Era aquello otra prueba? ¿Una evaluación? ¿Una expulsión?

—No es lo que yo me esperaba, señor —le contestó.

—Eso hemos oído —el mayor general le dio unos cuantos golpecitos con los dedos a un papel que tenía delante de él—. No te hagas el sorprendido. Si uno se pone a hablar de algo así en mitad de una taberna, ha de suponer que habrá alguien escuchando atentamente. Pero expectativas aparte, ¿crees que te has adaptado? ¿Tienes tu sitio en la Untersuchung?

Hoche se quedó callado. Sentía los ojos de Braubach clavados en él.

—Déjame expresarlo de otra manera —le dijo Zerstückein—. Aquí tengo una carta de recomendación en la que se te elogia en los mejores términos por los servicios que nos has prestado y que te transfiere de regreso a tu antiguo regimiento. Si lo deseas, la firmaré ahora mismo y serás libre de marcharte. —Se inclinó hacia adelante y su sombra creció en la pared que había su espalda—. Eres un buen hombre, Hoche. Todo el mundo lo dice. Sin embargo, la Untersuchung es más una vocación que un trabajo. Una vez dentro, sólo hay un modo de salir. ¿Estás con nosotros?

Hoche se quedó allí de pie, pensando. Pensó en Braubach, y en su modo de comportarse, y en el truco que había utilizado para reclutarlo. Pensó en las obras escritas del Caos ocultas en la biblioteca que estaba en la planta baja, pensó en qué otras maldades estarían cubiertas por una capa de supuesta erudición. Pensó en las herejías y en todo lo que no se sabía.

Pensó en la sangre que goteaba de un estandarte de regimiento y en la sensación que producía un tentáculo que te apretaba la garganta. Pensó en los ojos y en la boca de Hunni. Luego se acordó de Marie, tan lejos, y se quedó pensando un rato en ella. Luego pensó en el Imperio y en el Emperador. Pensó en la camaradería que existía en el campamento del ejército, en los hombres de su regimiento, en el valor, el celo y la energía que llegaban con la batalla. Recordó a Schulze y en cómo había muerto. Pensó que ya se había decidido.

Sin embargo, había algo más, algo oscuro y siniestro en su mente, unos recuerdos de unos sueños medio olvidados. Lo inquietaban. No eran los sueños que un soldado debería tener. Había cambiado a lo largo de las semanas anteriores, y no creía que fuera para mejor. Si regresaba al ejército con todo lo que había ocurrido y lo que había aprendido, ¿sería un buen soldado?

No creía que lo fuese a ser.

Tragó saliva.

—Estoy con ustedes —le contestó finalmente.

—Bien. Excelente —exclamó Zerstückein—. En ese caso, te alegrará oír que tenemos una misión para ti. Nada demasiado complicado, una simple continuación de tu entrenamiento, excepto que aprenderás a utilizar todo lo que has aprendido en el verdadero trabajo de campo.

Zerstückein miró a Braubach, que siguió sentado en silencio. El anciano se encogió de hombros y continuó hablando:

—Vamos a ponerte a buscar el rastro de un desertor. De un renegado, uno de nuestros oficiales que no nos ha enviados sus informes. Su rastro ya estará frío probablemente, pero tu misión consistirá en enterarte de todo lo que puedas para saber qué le ha ocurrido. Partirás mañana por la mañana. Regresa para informar dentro de dos meses. Si descubres alguna prueba de que ha muerto, tráela contigo. Si encuentras un rastro reciente, envíanos un mensaje y sigue investigando. ¿Entendido?

Hoche asintió.

—Bien. El capitán Braubach te informará con mayor detalle sobre el hombre al que tienes que buscar: aspecto, costumbres y todo eso. —El mayor general Zerstückein se calló por un momento—. El teniente Andreas Reisefertig —dijo con un tono de voz pensativo—. Un oficial que parecía tener una carrera prometedora, o eso pensamos. Nunca se sabe.

Reisefertig. Hoche sintió que la tensión se le iba acumulando en la espina dorsal. El mayor general lo iba a enviar a buscar al anterior protegido de su actual mentor. Algo fallaba. ¿Había sido idea de Braubach todo aquello? Pensó que seguramente no esperaban que encontrara a Reisefertig, pero un instante después se dio cuenta de que le faltaba un último dato, una orden que no le habían dado.

—Señor —dijo—. ¿Qué acción debo emprender si encuentro al teniente Reisefertig con vida?

Braubach se echó hacia adelante de repente y su rostro quedó bajo la luz de las velas. La expresión de su cara era fría y resuelta.

—Mátalo.

Un silencio mortal envolvió la estancia. Los ojos de Hoche se posaron en los del mayor general en busca de una señal, de alguna indicación de que aquello se trataba de una orden, pero no vio nada en ellos. Miró de nuevo a su profesor. El aire estaba cargado de tensión.

—Mátalo —le repitió Braubach—. ¿Lo harás?

—Lo haré —le contestó Hoche, sabiendo que lo haría.

—Júralo —le conminó Braubach sin dejar de mirarlo fijamente a los ojos.

—En nombre de Sigmar, lo juro —le respondió Hoche con voz lenta y decidida.


CAPÍTULO 5





Un año atrás, pensó Hoche, no habría tenido ni idea de que Marienburgo era una ciudad en guerra. No había signo alguno de conflicto en las calles de la ciudad, en las tabernas o en los cafés, sólo la tradicional rivalidad de las familias de comerciantes y de sus clanes, de los gremios portuarios y de las bandas criminales que poblaban todos los puertos importantes y que, además, lavaban la ropa sucia en privado. El gran puerto marítimo de la desembocadura del Reik parecía ser lo que siempre había sido: el más concurrido crisol de razas y oficios del mundo, donde el dinero mandaba y la palabra de un hombre sólo equivalía al oro que llevara en su bolsillo.

Pero Marienburgo tenía un segundo y menos conocido oficio: el del conocimiento. La Biblioteca Invisible —un archivo de erudición tan reservado que la mayoría de los investigadores ni siquiera había oído hablar de ella jamás o la creía una fábula— se había constituido en un centro de atracción para aquellos lo suficientemente desesperados para buscarla y pagar el precio de la entrada. Un año antes había ocurrido una catástrofe y la biblioteca se había inundado, perdiéndose su colección. Sólo habían sobrevivido los rollos de pergamino, los libros y los manuscritos que estaban fuera de las catacumbas cuando las aguas la anegaron, aunque durante los meses siguientes los mendigos estuvieron rebuscando entre la basura de las riberas del río los restos de pergaminos y las vitelas para vendérselos a los ávidos coleccionistas.

En aquel momento, los grupos religiosos y académicos que se habían reunido alrededor de la biblioteca estaban enfrentados por el control de los libros que quedaban y por la fidelidad de sus miembros. Para ser una lucha entre académicos, sacerdotes y eruditos medio ciegos, era sorprendentemente fanática y sangrienta. Y en algún lugar en medio de todo el jaleo estaba Andreas Reisefertig o las pruebas que lo llevarían a él.

Hoche permanecía en la proa de la barcaza mientras ésta se deslizaba río abajo a toda vela. Se estaban acercando a las columnas salomónicas del puente de Hoogbrug, cuya gran abertura permitía que los mástiles de los barcos más altos pudieran pasar por debajo.

En la ribera derecha estaba el Paleisbuurt, donde tenían sus opulentas residencias los gobernadores y legisladores; en la parte izquierda se encontraba el distrito de Suiddock, el principal puerto de la ciudad, donde radicaba el auténtico gobierno: la compra y venta de productos procedentes de todo el mundo. La gente decía que en Marienburgo se podía comprar cualquier cosa a la que se le pudiera dar precio y, en la gran escala de la ciudad, la vida de un hombre se encontraba entre las mercancías más baratas.

Había tardado tres semanas en llegar a Marienburgo, a caballo desde la lejana frontera entre el Imperio y las Tierras Desoladas, y luego a bordo de una de las barcazas que surcaban el Reik entre el enclave comercial de Leydenhoven y el mar, con sus bodegas repletas de grano procedente de las cosechas veraniegas de río arriba.

No era nada seguro viajar sin escolta todo el camino hasta Marienburgo, ya que los límites pantanosos de las Tierras Desoladas estaban infestados de bandidos, de mutantes y, según algunos, de raras criaturas de leyenda.

Tres semanas. Calculó que si tardara lo mismo en llegar a Altdorf, no tendría nada más que dos semanas para sus investigaciones. Se tendría que mover con rapidez.

La barcaza atracó, los estibadores subieron para descargar la carga y los golfillos callejeros se agolparon alrededor de la pasarela para ofrecer a los pasajeros baratijas, mugrientas golosinas y sus servicios como guías en el laberinto de calles, puentes e islas de la ciudad. Hoche se echó las bolsas al hombro, escogió al menos sucio de todos, le dio medio penique y le dijo que lo llevara a la calle del Pato.

La calle del Pato estaba en el extremo oeste del Suiddock, lejos de la zona comercial. Un canal corría a un lado de la calle, lleno de espesa agua marrón. En el otro lado, los altos hastiales de las casas tenían una decoración de yeso de muchos colores, aunque a varios de ellos el clima y el tiempo les había pasado factura.

Hoche encontró la única puerta sin símbolo y llamó. Tras un momento de espera, se abrió un milímetro y un ojo de edad y sexo indistinguibles situado a la altura de la cintura miró a través de la rendija. No se oyó voz alguna. Hoche se aclaró la garganta.

—Siento molestarle. Estoy buscando a mi hijo —dijo.

—Ah —contestó la voz—. Creo que está en la octava casa. ¡Ja, ja! Entre, entre. —Resonó una cadena y la puerta se abrió de par en par.

En la penumbra del polvoriento salón que tenía delante pudo ver una figura que era demasiado alta para ser un halfling, aunque tenía una complexión muy similar, embutida en un largo manto rojo que estaba sujeto a la altura de la garganta por un broche. Sus facciones eran fláccidas y enrojecidas y tenía una zona calva en la parte superior de la cabeza entre su pelo gris, lo que le hacía parecer un monje. La nariz sujetaba unas gafas de armadura plateada que aumentaban sus ojos de tal forma que parecían enormes y distorsionados. Como un insecto, pensó Hoche.

—¿Teniente Hoche, supongo? —dijo la figura.

—Erasmus Pronk —dijo Hoche, entrando—. Me alegro de conocerlo.

—Un placer, un placer —dijo el hombre más bajo, haciéndolo pasar a una gran habitación llena de muebles—. Tu llegada ha sido de una sincronización óptima. Dispongo de alguna infusión de hierbas y de algunos excelentes pasteles que han sobrado de la fiesta de Mittherbst de la semana pasada, que nos deberían bastar hasta la cena.

—Lo lamento, pero no me puedo quedar —dijo Hoche, consciente de lo ceremonioso de su lenguaje—. Vine a presentarle mis respetos y a saber si tenía alguna noticia de Altdorf. Pero debo ir a la posada y prepararme. Comienzo las investigaciones esta tarde.

—Ah, bien. —El diminuto Pronk parecía decepcionado. Se sentó en la chaise longue de madera oscura—. Es tan típico de vosotros, los agentes jóvenes… la investigación se cuece durante un año y una vez que por fin se os ha encomendado, no perdéis ni un momento de vuestro tiempo en cumplir vuestro deber. Ya aprenderéis. Supongo que una botella de vino majjerano de doce años no te tentará para que te quedes, ¿no? Bueno —parecía triste—, entonces tendré que bebérmela yo sólo.

—Noticias de Altdorf—recordó Hoche.

—Sí, sí —dijo Pronk, agitando una mano alegremente—. Los de Altdorf me dijeron que conoces a Gunter Schmólling.

Había una nota de desesperación, de esperanza incluso en su voz. Hoche lo percibió y le hizo sentirse incómodo. Había algo en aquel encuentro que lo tenía en vilo. No podía explicarlo pero se sentía nervioso, intranquilo.

—No lo conozco, exactamente —dijo—, pero hemos hablado unas pocas veces. Ambos estuvimos a las órdenes del duque Heller este verano. Él era el ayudante de campo del general y se hacía llamar Johannes Bohr. Yo mandaba un regimiento de piqueros. Él me reclutó. De una forma indirecta.

Erasmus estaba sonriendo en ese instante, y parecía realmente feliz. Se puso en pie y se acercó para sentarse al lado de su visitante.

Hoche se dio cuenta tarde de que no debería haber proporcionado esa información, aunque fuera a otro agente de la Untersuchung, ya que la misión de Schmólling era secreta y toda la información sobre él era confidencial y sólo debía brindarse a quien tuviera necesidad de saberla. Esperaba que no llegaran noticias a Altdorf de su desliz. Se preguntaba si podía confiar en Pronk.

—¿Qué tal se encontraba? —preguntó el anciano—. ¿Qué aspecto tenía? ¿Bueno?

—Muy bueno —dijo Hoche, pensando en los taimados ojos de zorro y en las engañosas palabras y maneras de Bohr—. El general confiaba en él y le otorgó una gran responsabilidad.

Lo sorprendió darse cuenta de lo herido que estaba por haber sido despojado de la oportunidad de dirigir la investigación.

—Me alegro —dijo Erasmus—. Me alegro mucho. Se fue tan de repente de la ciudad, sin decir ni una palabra, que sabía que tenía que ser algo muy importante. Y, por supuesto, el código de silencio le impedía escribirme para que supiera algo de él. Pero los amigos se preocupan por los amigos, lo entiendes, ¿verdad? Estaba preocupado. Tenía esas absurdas pesadillas…

—¿Conocía bien a Schmólling? —le preguntó Hoche.

—Como si fuera mi propio hijo, teniente Hoche. Mejor que a un hijo. —Erasmus palmeó a Hoche en la rodilla y dejó allí su mano un instante demasiado largo antes de ponerse en pie—. Estas noticias se merecen un vaso de ese Majjera. Insisto.

Trajo una botella de cristal llena de un vino oscuro, similar al sirope, que tenía un intenso y rico sabor afrutado, ahumado y a roble.

—¿Estás seguro de que no vas a quedarte a cenar? Tengo un maravilloso cocinero halfling.

Hoche sonrió con educación y poca sinceridad.

—Debo comenzar a trabajar. ¿Hay noticias de Altdorf?

Pronk negó con la cabeza.

—Ningún mensaje, me temo. Las únicas palomas que he visto son las que tendremos para cenar, con salsa de frambuesa y chirivías asadas. ¿Estás seguro de que prefieres la bazofia de tu posada?

Hoche volvió a sonreír.

Pronk se volvió a sentar en la chaise longue.

—Bueno, si tienes que irte… ¿Qué propones que hagamos para seguir el rastro ya frío y del año pasado de Reisefertig?

Hoche se esperaba aquella pregunta.

—Quiero averiguar qué libros y documentos estaba intentando localizar. Sabemos lo que había estado leyendo en Altdorf y los temas que estaba investigando. La fallida operación inductora había utilizado una copia falsa de las páginas que faltaban del Lexikon de Eber Keiler como reclamo y Reisefertig estaba involucrado en su creación. Es posible que estuviera buscando las páginas verdaderas.

—Posible. Sí. —Pronk volvió a llenar su vaso—. ¿Y qué esperas descubrir en esos mohosos documentos?

—Pistas —dijo Hoche—. Tal vez algo en los mismos textos indique dónde se puede haber ido. Posiblemente hizo anotaciones en los márgenes. Muchos investigadores lo hacen. Probablemente los guardianes de los libros lo recuerden, y si comentó algo. Y es posible que leyendo los mismos libros pueda descifrar su estado de ánimo y adivinar sus intenciones.

Pronk hizo un chistoso ruido con la lengua.

—En realidad, mi querido teniente, creo que estás exagerando tu optimismo. Muchos hombres pueden leer el mismo libro pero cada uno extrae su propia interpretación. Aun así creo que tu plan tiene alguna oportunidad, que es lo mismo que decir casi nada.

Eso le dolió a Hoche.

—¿Qué quiere decir?

—Altdorf espera que fracases, lo sabes, pero quieren ver cómo fracasas. Recupera una sola pista sobre Reisefertig y se quedarán asombrados.

Hoche se quedó sorprendido por el afable pesimismo del anciano.

—Creo, señor —dijo lentamente, intentando controlar la ira que le subía por la garganta—, que me está haciendo un flaco servicio.

—Posiblemente, posiblemente —dijo Pronk—. Por otro lado, si crees que he pasado el último año sentado en casa bebiendo solo y soñando con Reisefertig, estás equivocado. No, he pasado bastante tiempo persiguiendo a nuestro perverso teniente. He tenido indicios, tres en un año, pero ninguna pista sólida. Te deseo buena suerte y si averiguas más de lo que yo he conseguido, te daré un beso.

Hoche decidió que si averiguaba algo, no se lo diría a Pronk.

—Además —continuó el anciano—, ¿cómo te propones descubrir e infiltrarte en esas sigilosas, desconfiadas y fragmentadas sectas que controlan ahora los pocos libros que quedan en la Biblioteca Invisible? Necesitarás saber con quién ponerte en contacto y dónde encontrarlos, además de tener papeles que muestren que eres un hombre con buenas razones para buscar esos libros.

Hoche intentó evitar una sonrisa. Sabía que el anciano ya conocía su respuesta.

—Pensaba pedirle consejo.

—¡Ajá! —gritó Pronk triunfante, alcanzando la botella de Majjera—. Y para hacer eso tienes que tenerme contento y entretenerme con los cotilleos de la gente de moda de Altdorf antes de que te beneficies de mi sabiduría y experiencia. Verás, te vas a quedar a cenar; ya lo sabía desde que llegaste. Venga, acércame tu vaso para que te lo vuelva a llenar y cuéntame, ¿qué se sabe del hijo del Emperador?

Hoche suspiró y le dio el vaso a Pronk.

—¿Cuál es el tema de sus estudios? —preguntó el padre Willem.

—Los sueños —dijo Hoche.

Se sentaron en los bancos de madera de una de las capillas laterales de la catedral de Verena, enfrente de un fresco que mostraba a la diosa en su forma de protectora de la justicia. Una pálida luz se filtraba a través de las altas cristaleras, lanzando formas oblicuas contra el yeso de los muros y la oscura madera de los muebles. El símbolo de la diosa, un buho, estaba en todas partes: grabado en la madera, pintado al fresco, en el bronce del pequeño altar. Cientos de ojos omniscientes mirándolos fijamente. Aparte de los buhos, estaban solos.

Hoche se había encontrado con el padre Willem en la sala principal de El Progreso de la Uva, un sórdido expendedor de vinos del distrito de Tempelwijk, cercano a la Universidad de Marienburgo. Pronk le había concertado la cita. El sacerdote se había presentado a toda prisa tras el servicio de la mañana en la cercana catedral; se había bebido dos vasos de brandy bretoniano; había regateado con un mendigo por unos pedazos de vitelas empapadas que el hombre había encontrado en la ribera del Reik; tuvo una violenta discusión con un huesudo erudito que había perdido en el regateo; dio una palmada en el hombro a Hoche; declaró que cualquier amigo de Erasmus Pronk era su amigo y lo invitó a un buen vaso de brandy. Era un brandy muy malo. Luego había sugerido que prorrogaran la reunión en su «oficina», que había resultado ser esa capilla.

—Sueños —dijo el padre Willem pensativamente.

Tenía cara de comadreja, un cuerpo corpulento y un acento que delataba que había nacido en el Imperio. Hoche adivinó que pasaría de los treinta años. Era, según le había dicho Pronk, la mejor fuente de información de Marienburgo. No conservaba bibliotecas de libros mohosos y pergaminos deteriorados, pero sabía quiénes lo hacían. Ahora que había desaparecido la Biblioteca Invisible, ese conocimiento lo convertía en un hombre importante. Y en un hombre rico.

El padre Willem se apoyó sobre la suave madera del banco.

—¿Así que cuáles son los libros de sueños que cree que están aquí y no en las bibliotecas de Altdorf y Nuln? —preguntó.

—Estoy buscando… —Hoche hizo una pausa. No le parecía bien nombrar el libro blasfemo en un lugar sagrado como ése, aunque lo condujera al rastro de Reisefertig. Se mojó los labios—. Me han contado que puedo aprender mucho del último volumen del Nuevo Apócrifo.

El sacerdote colocó sus dedos en forma de aguja de torre y se los acercó a la cara, tapándosela.

—Nosotros, en Marienburgo, puede que tengamos una visión más liberal sobre esas cosas que sus colegas del Imperio —dijo—, aunque la posesión de esos libros sea todavía un grave delito aquí. Creo que puedo ayudarlo, pero será necesaria una cantidad para cubrir el peligro que voy a correr. Los guardianes del libro puede que requieran también una parte. —Dejó de hablar, observando la cara de Hoche.

»Creo que está detrás de algo más —continuó—. Hay algo que quiere, pero que no ha mencionado.

Hoche sintió un miedo creciente. Pronk lo había avisado de que el sacerdote era un perspicaz juez de personalidades, pero su intuición era esta vez tan penetrante que parecía que el hombre le estuviera leyendo la mente. ¿Era eso posible? O… No. Recordó lo que Braubach había dicho. Ahora no era un espía, tampoco un soldado jugando a ser espía. Era un estudiante que necesitaba libros prohibidos para avanzar en su investigación. Eso era todo. No había secreto alguno que Willem pudiera descubrir. Desterró cualquier otro pensamiento de su mente.

—Tiene razón —dijo—. Hay algo más. Pero tengo miedo a preguntarlo.

El padre Willem sonrió indulgentemente.

—¿De qué se trata?

—Las páginas perdidas del Lexikon de Eber Keiler.

El sacerdote lanzó una carcajada y el sonido resonó contra las altas y duras paredes de la capilla.

—Ah, ah —dijo—. No, no lo ayudaré con eso. No diré que algo así no existe, incluso a menos de un kilómetro de estas piedras, pero preguntar por ello es como dirigirse al Palacio Imperial y pedir sostener el Martillo de Sigmar. Para ver esas páginas tendría que estudiar aquí durante muchos años, acumular conocimientos y confianza y probablemente perder su lengua en el transcurso de la operación.

—¿Perder mi…? —Hoche estaba asombrado. El padre Willem le sonreía burlonamente.

—¿No lo sabía? —preguntó—. El círculo íntimo de la Biblioteca Invisible, los Lectores, prometieron un voto de silencio. Para animarlos a cumplirlo, les cortaron la lengua. Aunque la Biblioteca ya no existe, los Lectores todavía están entre nosotros, guardando los textos que salvaron de la inundación. Todavía siguen cortando la lengua a los nuevos iniciados y se dice que algunos han encontrado nuevas y más oscuras formas de proteger sus secretos. Así que procure estar alerta.

»No haga caso omiso de lo que le he dicho —añadió—. ¿De quién cree que son las bibliotecas que va a visitar para sus estudios?

Dos días y cuarenta florines de oro después, cuatro hombres con mantos de color gris oscuro irrumpieron en la habitación de la posada antes del amanecer. No dijeron nada cuando lo registraron de arriba abajo, le quitaron el cuchillo y lo acompañaron a la calle, donde los esperaba el frío aire de la mañana, y al patio de los establos. Hoche dejó que le vendaran los ojos.

Lo condujeron por las tranquilas calles. Él intentó trazar un mapa mental de la ruta; los giros y distancias; cuánto andaban, pero según sus cálculos habían vuelto a cruzar su camino dos veces y debería de haber recorrido durante casi cien metros el río. Al final pudo oír el sonido de una puerta cerrándose, un cambio en los ecos cuando lo condujeron por un pasillo, y algunos pasos. Entonces el hombre que lo guiaba se detuvo, sintió cómo le daban la vuelta y le quitaron el vendaje. No intercambiaron ni una palabra.

La biblioteca era del tamaño de una habitación trasera de El Molino Inclinado, sin ventanas y con una sola puerta. Todas las paredes estaban recubiertas de estanterías y todas las baldas estaban llenas de libros. En las esquinas habían colocado cirios similares a los de las iglesias, con sus llamas, delgadas e inmóviles, en el aire tranquilo. Olía a viejo, a polvo, a cuero viejo, a sebo y a tinta. En el centro de la habitación había una simple mesa de madera y una silla. En la mesa un pequeño libro.

Uno de los sacerdotes del manto gris permaneció junto a la puerta, con su cabeza calva y escamada y su larga barba sembrada de vetas blancas. Sus ojos se quedaron fijos en Hoche y estudiaron todo lo que hizo. Hoche forzó una sonrisa y saludó con la cabeza, dando las gracias al hombre, que no respondió. El fino cordón que servía de cinturón al hombre sujetaba un cuchillo de extraño diseño. Estaba claro que no era un invitado de confianza.

El libro le llamó la atención. Se sentó y lo miró fijamente. El Nuevo Apócrifo, volumen trece: una colección de conocimientos perdidos y falsa erudición. Braubach le había hablado de él. El libro tenía un grosor de unos tres centímetros y estaba encuadernado en una piel blancuzca, manchada y deformada por el agua. También parecía haberse aflojado la encuademación: una página a mitad del libro sobresalía de las demás. Era un libro moderno, lo bastante nuevo para haber sido impreso; no se trataba de un ejemplar hecho a mano.

No quería abrirlo. Le resultaba repulsivo. Aunque no fuera una de las grandes obras del Caos, los trece volúmenes del Nuevo Apócrifo estaban prohibidos en todo el Imperio y la posesión de una copia o el conocimiento de la información que contenía eran delitos graves. Lógicamente sabía que Jakob Bácker estaba en lo cierto: sólo era un libro y no podia cambiarlo. Pero el Caos no seguía las leyes de la lógica y tampoco lo hacían sus emociones.

Pensó que tenía que hacer aquello. En aquella habitación no era Karl Hoche, soldado, agente, fiel hijo de un sacerdote, leal a su dios y a su Emperador. La información que necesitaba podía estar en aquel libro. No había nada que temer.

Se acercó y abrió la tapa. Tenía razón: sólo era un libro.

Hoche pasó las páginas lentamente, fijándose en los temas de los escritos que contenía: uno sobre la destilación de licores alucinógenos; otro sobre cómo obtener energía mágica de los cadáveres de los magos; un tercero sobre técnicas rituales de pensamiento para purificar la mente y para controlar los sueños; un cuarto sobre los vínculos históricos entre los laberintos y los lugares asociados con el Caos. Repartidos por el libro había unos grabados de una complicada y perturbadora naturaleza. Hoche tuvo cuidado de no mirarlos demasiado cerca. No había rastro alguno de marcas en el texto o de observaciones garabateadas en los márgenes.

Llegó a la página suelta y se dio cuenta de que no se trataba de una página. Alguien había dejado un trozo de pergamino en el libro como marcador. Le dio la vuelta para comprobar si el lector anterior había dejado alguna anotación interesante en el otro lado y se detuvo, helado. Había un símbolo en ella, nítidamente dibujado en tinta negra. Hoche lo conocía.

Un círculo. Una línea simple que partía del centro hacia el borde inferior, con cuatro pequeñas motas a la derecha. Hoche había visto diagramas similares dibujados con tiza sobre piedra o raspados sobre losas. Era un símbolo de la Untersuchung, que se utilizaba para señalar la localización de objetos escondidos a los agentes que puedan necesitarlos. Braubach se lo había enseñado.

El círculo significaba un escondrijo. La línea indicaba su dirección; las motas, la distancia. La línea permanecía dentro del círculo, lo que simbolizaba información, no material. Las marcas estaban a la derecha de la línea: eso quería decir que comportaba peligro o riesgo. A un extraño le habría parecido un garabato o una disposición al azar de líneas, posiblemente un símbolo alquímico. Para Hoche era la prueba de que estaba en lo cierto. Poco más de cuatro pasos hacia el otro lado, en la dirección de la línea, otro agente de la Untersuchung había escondido algo de valor.

¿Habría sido Reisefertig? Era imposible de saber. Podría haber sido Gunter Schmólling cuando abandonaba la ciudad o cualquier otro agente de la Untersuchung que hubiera pasado por allí durante el último año. Incluso podría haber sido Pronk.

Alzó la vista. El silencioso erudito de la puerta lo estaba mirando, sin mover un solo músculo. ¿Sospecharía algo? ¿Sabrían los misteriosos bibliotecarios que ese pergamino estaba escondido en el libro? Si lo sabían, ¿tendrían alguna pista sobre su significado? ¿Sería todo eso una prueba para saber si él era realmente el erudito que decía ser? El aire estaba en calma, las llamas de las velas no titilaban. Hoche se puso una mano en la parte trasera del cuello y movió la cabeza de lado a lado, como si estuviera aliviando unos músculos tensos, echando un vistazo a su espalda. La estantería estaba a unos cinco pasos de la mesa, tal vez a seis. La línea señalaba a un sitio a media altura.

Obviamente habrían movido el libro, pensó Hoche, no habría permanecido en aquella mesa durante un año. Pero ¿dónde estaría cuando el agente desconocido hizo la anotación en él? No, él sabría que lo cambiarían de sitio. Pero ¿adonde?

A su lugar en la balda, por supuesto.

Hoche se inclinó otra vez sobre el libro y continuó leyendo, aunque no pudiera concentrarse en las palabras. La curiosidad lo quemaba. Tras veinte páginas, alzó la vista y dejó que su mirada paseara por la habitación, por las filas de estantes, por el regimiento de lomos y encuademaciones.

No fue difícil encontrarlo y Hoche agradeció en voz baja las ordenadas mentes de todos los bibliotecarios. Ai otro lado de la habitación, en una balda situada a más de un metro del suelo, resaltando entre los rojos, marrones y negros de los otros libros, estaban colocados doce lomos blancos y un hueco negro donde encajaría el decimotercero. Debajo de ellos, en el fondo de cada sección, habían colocado paneles entre el estante inferior y el suelo. Hoche esperaba que el situado debajo de los Apócrifos estuviera suelto. Pero con ese guardia siempre vigilante, ¿cómo lo averiguaría?

Había llegado el momento de ser de nuevo un agente de la Untersuchung.

Simuló que continuaba leyendo unas pocas páginas más y luego alzó la cabeza y fijó su mirada en la del sacerdote. No fue difícil: el hombre no había apartado sus ojos de él en ningún momento.

—Perdone —dijo Hoche.

El hombre se llevó un dedo huesudo a los labios. Se oyó el suave sonido de una exhalación de aire, un «ssss» de una boca que no tenía lengua. Así que estaba entre los miembros de los Arcanos Lectores Iluminados. Hoche le sostuvo la mirada. Había algo en su apariencia que no encajaba, que era incómodo, pero no lograba averiguar de qué se trataba.

—Necesito ir al servicio —dijo en voz baja y se levantó. No era una gran excusa, pero valdría. El sacerdote asintió con la cabeza y sacó la venda del bolsillo, haciendo un ademán en dirección a Hoche. Hoche calibró la distancia entre ambos y dio tres cortos pasos hacia el hombre. Mano en el hombro, pierna fuera, un empujón de la forma adecuada… y el sacerdote estaba cayendo al suelo de cara. Hoche le hizo girar para que cayera de espaldas, y le sacó el aire de los pulmones cuando cayeron sobre el desnudo suelo de madera.

No tenía mucho tiempo. Rápidamente amordazó al hombre con la venda y le ató las manos con su cinturón de tela, luego corrió a examinar el panel que había visto antes. Estaba suelto pero no podía abrirlo con los dedos.

El cuchillo del Lector había caído al suelo y Hoche lo tomó. El mango tenía un tacto extraño, pero no tenía tiempo para preocuparse de eso. Lo pasó por la rendija del borde del panel y lo separó. El frente de madera quedó suelto, mostrando el espacio que había detrás y un trozo de pergamino, una página arrancada de un libro grande, doblada en cuatro. Hoche la alcanzó. Estaba llena de polvo.

El tiempo se estaba acabando. Ya debía estar echando a correr, pero necesitaba saber lo que decía el papel. Podría señalar a algo más en la habitación. Lo desdobló y lo sostuvo frente a la luz de la vela más cercana. Había unas palabras garabateadas en uno de los márgenes, como si hubieran sido escritas con mucha prisa: «A aquel a quien buscas lo dejé a cargo de san Olovaldo. Ten cuidado, estás entre adoradores de Tzeentch».

«Aquel a quien buscas» tenía que ser Andreas Reisefertig, pero ¿quién era san Olovaldo? ¿Y los adoradores de Tzeentch? No parecía probable, pero el padre Willem lo había avisado de que algunos bibliotecarios se habían desviado por caminos más oscuros. Ahí estaba la prueba.

Cruzó la mirada con la del hombre en el suelo que estaba luchando por desembarazarse de sus ataduras y clavó su mirada en él con horror y odio. Su parte de soldado quería matarlo y su entrenamiento en la Untersuchung lo urgía a interrogarlo; difícil si no tenía lengua, pero había otras maneras. Entonces oyó un ruido fuera y supo que se le había acabado el tiempo. Tenía que irse ya, antes de que volvieran los demás Lectores.

Cruzó la habitación hacia la puerta y giró el tirador. No se movió; debía estar cerrada con llave. Examinó el ojo de la cerradura con la daga, pero algo bloqueaba la hoja. Los ruidos del exterior se acercaban.

Intentó tirar abajo la puerta con su hombro, pero no tuvo éxito. Tomó la silla y golpeó los paneles de la puerta con ella. Al segundo golpe uno de ellos se resquebrajó. Dio golpes en ese punto una y otra vez hasta que se hizo añicos; entonces dejó caer la silla y retiró los pedazos. Había ladrillos al otro lado.

Era una puerta falsa.

A su espalda pudo oír cómo desenvainaban una espada y él tomó la daga y se dio la vuelta. Una estantería había girado sobre sí misma para mostrar un pasadizo. Los otros tres lectores se habían colocado en el umbral, dos armados con ballestas y el otro con una espada. El del centro movió el extremo de su arma. Hoche sopesó la daga que tenía en las manos, sintiendo que no estaba lo bastante equilibrada para lanzarla, pero se había quedado sin opciones.

Se encogió de hombros como si se estuviera rindiendo y comenzó a levantar las manos. Entonces lanzó el cuchillo a los tres que estaban en el umbral y saltó al tiempo que ellos se tiraban a un lado. Chocó con el hombro contra uno de ellos. Durante un momento pensó que estaba perdido, luego una ballesta lo golpeó en la nuca y se tambaleó, tropezó con la pierna de otro Lector y cayó. Los hombres se le echaron encima. Sintió que lo cogían por las muñecas, que lo ataban y que ponían una venda sobre sus ojos. Lo pusieron en pie. Alguien sostenía la punta de una daga clavada en su cuello y lo empujaron hacia adelante.

—Esto es un error —dijo—. No soy quien pensáis. —Los sentimientos de pánico se alejaron durante un segundo—. Soy vuestro hermano de Tzeentch y vengo de Altdorf para entrar en contacto. Traigo noticias.

Como era predecible, no hubo respuesta alguna.

¿Habría pasado también por eso el otro agente de la Untersuchung, el que dejó el mensaje? ¿Hasta dónde iban a llegar? Estaba bastante seguro de que podía soportar una paliza, pero ¿lo torturarían? ¿Le irían a cortar la lengua?

Se tiró hacia adelante, intentando soltarse, sintiendo que la punta de la daga le rajaba el lado izquierdo del cuello. Durante un momento se libró de sus manos, pero entonces su cabeza se golpeó con una pared y, conmocionado, se desplomó. ¿Qué ocurrió? Entonces recordó cuando lo habían llevado aquella mañana y se acordó de un giro a la derecha en el pasillo antes de la habitación. Le dolía el cuello. Algo se deslizaba sobre su piel. Estaba sangrando.

Lo pusieron de pie de un tirón. Alguien lo empujó por detrás, dio unos pocos pasos a tropezones y chocó con el hombro contra una pared. En algún lugar se abrió una puerta y sintió una corriente de aire. El olor de canales inmundos era fuerte.

Algo se ató a los tobillos de Hoche, y de forma tirante, y un momento después alguien le dio un fuerte empujón en la zona lumbar.

Perdió el equilibrio y cayó. Y con la desorientación y el pánico, de repente le invadió una sensación de que ya había estado allí antes.

Entonces golpeó contra el agua. Sacudió las piernas, dio patadas y se hundió cuando el frío canal lo rodeó. Algo pesado atado a sus piernas empezó a tirar de él hacia abajo. Luchó contra las cuerdas que le sujetaban las muñecas y los tobillos, pero el agua había hinchado el cordón y había hecho desaparecer toda su elasticidad.

Los pulmones le quemaban. Su corazón rugía. Golpeó repetidamente las ataduras que lo sujetaban, el peso que tiraba de él hacia las profundidades, peleando por agarrarse a la vida, a la conciencia, a quien era.

El agua lo engulló y lo doblegó.

Se estaba ahogando en la oscuridad.

Había sentido esa muerte antes.

Los pulmones le estallaban y respiró en la negra agua.

Se hundió.


CAPÍTULO 6





Soñó que lo enterraban bajo mucha tierra, en soledad y oscuridad. Algo se había implantado dentro de él, alguna oscura y vil semilla, y estaba creciendo dentro de su cuerpo, consumiendo la fuerza de su carne y debilitándolo. Su horrible forma de crecimiento, extendiendo sus finos zarcillos a través de sus venas y músculos, creciendo gracias a él como el muérdago o alguna extraña putrefacción, era una cosa lenta y gradual; pero él ya tenía ese sueño desde hacía mucho tiempo.

—No estás muerto.

La conciencia flotaba y centelleaba sobre él, como la luz del sol a través del agua de un río. Nadó hacia ella.

—Quédate tumbado. No te muevas. Estás muy débil.

Sus ojos todavía estaban a ciegas. No, la habitación estaba a oscuras. Estaba tumbado sobre una cama blanda, el colchón hundido por el peso de alguien sentado a su lado. Se sentía muy cansado. Sus pensamientos eran sombras y bruma.

—Has estado muy enfermo, en las puertas de Morr, pero el médico dice que te estás recuperando bien. No intentes moverte. ¿Me puedes oír? ¿Puedes hablar?

Hoche flexionó sus labios, tiesos, y contestó con voz ronca:

—Sí.

—Bien. Que sepas que estás a salvo, y duerme.

El peso se levantó del colchón y se fue. Una puerta se cerró. Hoche quería preguntarle muchas cosas, para saber qué le había pasado, pero estaba demasiado cansado. El sueño cayó sobre él como un suave velo.

—¿Cuánto tiempo he estado así? —preguntó un poco después.

—Seis días —dijo Erasmus Pronk.

El pequeño hombre se puso en pie y avanzó hacia la ventana, abriendo las pesadas cortinas para que entrara la luz del día. Fuera, el cielo estaba cubierto, amenazaba lluvia. En la pequeña habitación del piso superior de la casa de Pronk, en la calle del Pato, la atmósfera no estaba mucho menos cargada.

—Seis días —repitió Pronk—. Estuviste inconsciente el primer día, luego te dominó la fiebre. Casi mueres. No es de sorprender con tanta agua del Doodkanaal en tu interior. Ese sitio es una desgracia, poco mejor que una alcantarilla.

—Creí que estaba muerto. —Hoche hizo una pausa y alcanzó un vaso de agua que estaba sobre la mesa que había al lado de la cama. Su brazo estaba débil y su mano tembló, haciendo ondas en el agua cuando dio un sorbo. Tenía una sed horrible—. ¿Cómo me salvó?

—Querido chico. —Pronk fingía escandalizarse—. ¿No creerás que íbamos a dejar a alguien como tú sin ningún tipo de respaldo en su primera misión? Era importante que creyeras que estabas trabajando solo, pero estábamos siguiendo cada paso que dabas. Ellos te tiraron al canal y nosotros te sacamos.

A Hoche le invadió una sensación de amarga frustración. Había fracasado de una forma especialmente embarazosa. Habría muerto si no fuera por el pequeño hombre cuya ayuda había desdeñado. Y todo eso constaría en el informe de Pronk a Altdorf. Como otras muchas veces antes, se preguntó qué estaba haciendo en ese trabajo y en ese papel. Ansiaba volver a ser un soldado.

Pronk debió de notar su expresión, porque de pronto se rió a carcajadas.

—No te consideres un fracasado, Karl. Entraste en una de las bibliotecas de la Antigua Orden, ellos piensan que estás muerto, algo que es siempre muy útil para un agente secreto, y no creo que hayan descubierto tu identidad, ya que te habrían tratado muchísimo peor. No está tan mal para ser tu primera misión. Tampoco tienes lesiones permanentes; ese corte del cuello ha supurado un poco, pero mantén ese emplasto sobre él y estará bien en una semana. ¿Encontraste algo en la biblioteca?

—Adoradores de Tzeentch. —Hoche se incorporó lentamente hasta estar sentado—. ¿Quién es san Olovaldo?

—¿San Olovaldo? Uno de los santos de Manaan, el dios protector de la ciudad, pero no uno de los principales. —Pronk se acercó a la ventana—. Hay una iglesia dedicada a él no lejos de aquí, pero está bastante ruinosa. Mira, puedes verla desde aquí.

Señaló la aguja de una torre que estaba a unos pocos cientos de pasos.

—Creo que Reisefertig puede estar asociado con ellos —dijo Hoche—. Encontré una nota, escondida por un agente de la Untersuchung. Decía que se había dejado a alguien allí.

Pronk se rascó la barbilla. Sus uñas raspaban el áspero gris de su incipiente barba.

—Bueno, al menos eso implica que no ha muerto; no se utiliza para enterramientos. ¿Sabes quién dejó la nota o cuánto hace?

Hoche se recostó en la cama. Sacudió la cabeza, sintiendo cómo se deslizaba el vendaje que tenía alrededor del cuello.

—No. No reconocí la letra.

—No ha habido ningún otro agente en la ciudad durante al menos los últimos cuatro meses —dijo Pronk—, y si algo ha estado en san Olovaldo durante ese tiempo, tendrá que esperar otro día hasta que te recuperes por completo.

Hoche estaba a punto de precisar que era demasiado importante, cuando Pronk le hizo callar levantando la mano.

—No, no. Esta es tu misión, a mí no se me ocurriría quitártela ni en sueños.

«Tal vez tenga razón», pensó Hoche. Al menos había una oportunidad para que hiciera algo en su primera misión que fuera más espectacular que casi ahogarse.

Pronk había alquilado un carruaje para llevarlos a la iglesia de san Olovaldo. Hoche no pensaba que fuera necesario, pero cuando se sentó al pie de las escaleras de la casa y tuvo que jadear para recuperar el aliento, se dio cuenta de lo débil que lo había dejado su forzado descanso. Las ruedas de aro de hierro del vehículo traqueteaban y resonaban sobre los adoquines de las estrechas calles, dispersando a los peatones. La zona en la que estaban entrando, en la mayor de las islas de Suiddock, estaba en ruinas y destartalada.

—Un nido de escoria y villanos —dijo Pronk—. Y más dentro de la iglesia. He hecho averiguaciones. Borrachos, parias, gente sin lugar adonde ir. Aun así, se le han asignado unos pocos milagros y dicen que su sacerdotisa es una buena mujer. Tal vez nos pueda ayudar.

El carruaje paró fuera de la iglesia y Pronk ayudó a bajar a Hoche. Era un edificio extraño, achaparrado y de sólida construcción, realizado en piedra blanca descolorida por efecto del musgo, los liqúenes y la suciedad. Hoche estimó que tenía al menos mil años de antigüedad y que se había construido siglos antes de que Marienburgo y las Tierras Desoladas se separaran del Imperio para formar una región distinta. A diferencia de la ciudad, la iglesia no había prosperado. La piedra estaba desgastada y necesitaba ser rejuntada y pintada. Las gaviotas se posaban en el tejado.

—No es un sitio muy agradable —dijo Pronk.

Hoche sonrió.

—Un agente de la Untersuchung no debe nunca juzgar por las apariencias.

Pasaron juntos bajo el desgastado arco de la portada, a través de las maltratadas puertas de madera y al interior de la iglesia. Antes incluso de que pudiera ajustar la vista a la débil luz, pudo oler el deterioro y la miseria del lugar. Luego, una vez que disminuyó la oscuridad, vio que era tal como Pronk le había dicho: gente sucia con harapos mugrientos, tullidos, retrasados, desahuciados y locos.

Una mujer se apartó de una figura que se había desmayado en uno de los bancos y se acercó a ellos. Hoche adivinó que estaría cerca de los treinta años. Tenía el pelo castaño, largo y recogido, una cara recia y una sencilla ropa gris azulada que había conocido mejores días. Mantenía las manos unidas delante de su cuerpo y tenía una media sonrisa en los labios.

—Buenos días, caballeros. Bienvenidos al templo de san Olovaldo. ¿Han venido a rezar?

Hoche miró a Pronk, esperando a que contestara. Estaba acostumbrado a la cadena de mando y el pequeño hombre tenía un rango superior en la Untersuchung. En lugar de ello, Pronk se remitió a él con una sonrisa.

—Soy un mero observador —dijo. Se dio la vuelta y se alejó por la nave lateral camino del altar, deteniéndose para mirar las caras de los reunidos en los bancos.

Hoche tragó saliva para aclararse la garganta.

—Hermana, estoy buscando a un hombre que tal vez haya estado en su iglesia durante el último año. Posiblemente llegó a usted herido y en busca de cura. Mi información no es completa.

Su media sonrisa no se completó ni se desvaneció.

—Espero que busque a ese hombre para un buen fin y que no le desee ningún mal.

Hoche le devolvió la sonrisa.

—Es un amigo y antiguo discípulo de mi maestro. Estamos muy preocupados por su seguridad.

—En ese caso estaré encantada de ayudarlo. —Su expresión no cambió. ¿Sabía que estaba mintiendo? Su sonrisa parecía mofarse de su engaño—. ¿Cuál es el nombre de su amigo? ¿Qué apariencia tiene?

—Él es… —Hoche se detuvo. No era probable que Reisefertig hubiera utilizado su auténtico nombre y aunque Braubach le había dado una descripción (alto, moreno, veintitantos), lo más probable es que hubiera cambiado también su apariencia. Eso era una parte básica del entrenamiento en la Untersuchung. Por primera vez, Hoche comprendió lo difícil que iba a ser rastrear a un agente secreto renegado—. Tal vez haya cambiado mucho —acabó por decir de forma poco convincente.

La sacerdotisa comenzó a responder, pero un grito desde el fondo de la iglesia la detuvo. Ambos se dieron la vuelta para mirar. El grito se oyó de nuevo, más alto, un alarido de sorpresa y dolor. Hoche corrió hacia allí. Los débiles músculos de sus piernas protestaron. Detrás de él, las sandalias de la sacerdotisa resonaban sobre las baldosas del suelo.

Era Pronk. Estaba arrodillado en el suelo delante de un hombre con barba y harapos mugrientos, manchados de sopa, vómito y saliva. Sostenía su cabeza sobre el hombro y tenía las manos envueltas en el pelo enmarañado y grasiento del hombre. Estaba sollozando de un modo impotente y las palabras le resbalaban de la boca en incoherentes sílabas al tiempo que lo acunaba.

—¿Quién es ése hombre? —preguntó Hoche a la sacerdotisa. Ella negó con la cabeza.

—No lo sabemos. Le llamamos el Retrasado Útil —dijo—. Ha perdido la razón.

—¿Cuánto tiempo lleva así?

—Un año, tal vez un poco más. ¿Es el hombre que busca?

Hoche no dijo nada.

Las demás personas que estaban en el templo se alejaron de ellos, incómodos por los sollozos de Pronk. Los ojos en blanco del mendigo miraban hacia adelante al tiempo que su cuerpo se mecía con los movimientos de Pronk. Su amplia sonrisa descubría unos dientes marrones, como si estuviera disfrutando de la experiencia, o sencillamente puede que no estuviera acostumbrado a tanta atención. Hoche se dio cuenta de lo mucho que el hombre apestaba. Su cara no le sonaba.

Las palabras de Pronk iban haciéndose más claras.

—Gunter —gritaba—. Gunter, Gunter, Gunter. —Una y otra vez. Su cara estaba roja del esfuerzo por llorar y por las sacudidas de su cuerpo.

La boca del retrasado colgaba abierta con una gran sonrisa, como la de un perro, profiriendo extraños ruidos guturales cuando levantaba la cabeza para mirar al techo. Hoche podía ver todo el interior de la boca, hasta el extraño bulto torcido de la cicatriz de la parte trasera, donde en su día estaba la lengua.

Poco más se podía hacer. La sacerdotisa había comprobado los registros del templo y había confirmado que el Retrasado Util había estado viviendo de su caridad durante unas pocas semanas en el plazo de un año. Hoche dejó a ambos, a Pronk y a lo que había sido una vez Gunter Schmólling, en casa de Pronk. El anciano había intentado ayudarlo a analizar la situación y a averiguar qué podría haber conducido a la mutilación y abandono de un agente de la Untersuchung, pero el pequeño hombre estaba demasiado turbado para centrar sus pensamientos.

Además, había demasiados factores desconocidos para averiguar exactamente lo que había pasado. La única cosa de la que podía estar seguro Hoche era que Reisefertig —si había sido él— habría dejado Marienburgo después de abandonar a Schmólling en el templo y que, por tanto, podía volver a Altdorf. El largo viaje de vuelta le daría la oportunidad de pensar en todas las posibilidades y de ordenar la información que tenía sobre los movimientos y motivaciones de Reisefertig. Informaría a sus superiores y luego insistiría en tomarse las vacaciones que tenía atrasadas. En ese momento, más que nunca, quería irse a casa, para ser él mismo durante unos pocos días. Y quería ver a Marie. ¿Tendría una de sus cartas esperando en el cuartel? Ella no sabía escribir, así que lo que dictaba a uno de los jóvenes sacerdotes de Grünburgo tenía que ser discreto, pero aun así cada carta hacía que su corazón latiera de emoción.

La barcaza del Reik tocó muelle en Leydenhoven y Hoche desembarcó. Avanzó a empujones por las concurridas calles hasta el puesto de guardia, donde el mozo de cuadra le dio su caballo y recibió unos pocos peniques de propina. Cabalgó hacia el sudeste, dejando atrás un flujo continuo de carros de camino hacia la ciudad, cargados con mercancía para su venta a los comerciantes del río. Todo eran corrientes y flujos, remolinos y mareas. El Reik desembocaba en el mar; los comerciantes seguían sus propias corrientes, permitiendo que el dinero los condujera a dondequiera que pudieran encontrar el mejor mercado para sus mercancías, y el oro que recibían volvía a fluir contra la corriente, pasando de mano en mano, relucientes oro y plata, como una brillante corriente a la luz del sol. Nadie podía predecir el camino de una ramita en la corriente, pero la dirección del río era tan vieja como imperturbable en el tiempo.

También el Destino era una corriente impredecible que lanzaba a los hombres de ribera a ribera a lo largo del curso de la corriente de la vida, ahora deslizándose lentamente a través de una poza donde el pez grande se mueve debajo de la superficie, inadvertido e insospechado; ahora arrojado a los rápidos; ahora varado en la arena, esperando a la siguiente avenida para que les hiciera proseguir.

¿Qué extrañas mareas habrían llevado a Gunter Schmólling al templo de san Olovaldo, sin lengua y con la mente destrozada? Pronk había dicho que los hermanos de la Arcana Orden habrían hecho algo peor a un agente de la Untersuchung que matarlo si lo hubieran encontrado intentando infiltrarse en su biblioteca. Sin embargo, no había evidencia alguna de que Schmólling hubiera hecho eso. No pudo haber dejado las pruebas en el Nuevo Apócrifo, ya que la nota claramente se refería a él. ¿La habría escrito Reisefertig? Y si lo había hecho, ¿era él la persona que había destrozado la mente y el cuerpo de Schmólling antes de dejarlo en el templo o había reconocido al destrozado agente y había sentido piedad de él? ¿O había otro agente de la Untersuchung trabajando en Marienburgo, desconocido para Pronk, y que estaba siguiendo una agenda de trabajo diferente?

En cualquier caso, ¿cuánto podría confiar en lo que Pronk le había contado?

Y ya que estaba pensando en todo esto, ¿quién era el hombre que había firmado con el nombre de Schmólling en la carta que había originado ese viaje, hacía una época y una era, y que había convencido a Braubach para salvarle la vida? Si johannes Bohr no era realmente Gunter Schmólling, como decía ser, ¿entonces quién era él y qué papel tenía en todo esto?

No lo convencía. Necesitaba más información antes de obtener cualquier tipo de respuesta, y eso significaba Altdorf, el cuartel, papeles polvorientos y probablemente una larga noche de borrachera con Braubach, Bruno y Hunni. Hoche sacudió la cabeza. La herida del cuchillo de su cuello se retorció bajo el emplasto, enviando un agudo dolor a su cabeza. Debía de estar inflamada, pensó. «Debería seguir el consejo de Pronk y buscar a alguien para que me lo cure.»

El sagrado terreno del monasterio de la Bendita Shallya se encontraba a tres kilómetros de la ciudad mercado de Scheinfeld, una reliquia de los días de la plaga. Hoche ya lo había visto antes y conocía la historia: los caballos que tiraban de los carros llenos de personas infectadas estaban ya tan familiarizados con la ruta que ya no necesitaban que los conductores los guiaran, sino que podían avanzar palmo a palmo sin ayuda. Los curanderos del monasterio no podían hacer nada para contener la enfermedad y con frecuencia se infectaban ellos mismos. Pero eso había pasado. No se había producido un brote de la plaga desde hacía al menos ocho años.

El crepúsculo se acercaba cuando Hoche tomó el camino de la carretera de Carroburgo, en dirección a los bajos edificios del monasterio. Sus tejados desiguales proyectaban largas sombras en la moribunda luz del día. El mal afamado y sombrío cementerio estaba fuera de los muros. El camino estaba embarrado con las últimas lluvias de otoño y las últimas pocas hojas de los árboles que colgaban por encima estaban marrones y arrugadas. Los largos y oscuros meses no se encontraban lejos.

Según se acercaba, pudo constatar que el monasterio estaba bien fortificado. Sus altas murallas exteriores estaban protegidas por un doble foso de inclinadas paredes que podía ahuyentar un ataque de orcos, hombres bestia o bandidos. La sensación de seguridad tranquilizó a Hoche; incluso allí, cerca de una gran ciudad con mercado ambulante y a una semana de caballo de Altdorf, no era seguro viajar después de la caída de la noche.

El martilleo de la pesada aldaba de hierro en la puerta principal fue contestado por una iniciada vestida con el tradicional hábito blanco de la orden. Acompañó a Hoche a una pequeña habitación con una sencilla cama en el ala oeste del edificio. Le dijo que sonaría una campana para el servicio de tarde en el templo y otra vez para el comienzo de la cena en el gran salón, y se marchó antes de que Hoche pudiera pedirle ver a un curandero. Unos pocos minutos después la campana llamó a oración y él cruzó el patio en dirección al pequeño templo donde se había congregado la orden.

Debería sentirse contento de estar de vuelta en un país que adoraba a dioses que podía reconocer, no los extraños Manaan y Hasndryk de Marienburgo, pero, por alguna razón, no era así. Tal vez fuera la falta de familiaridad con los rituales shallyanos, pero él esperaba sentirse en calma y espiritualmente renovado. En lugar de eso, le hacía sentirse inquieto e intranquilo. El templo era sencillo, de paredes encaladas y con grabados de madera, y los himnos y bendiciones del servicio que cantaban resultaban agradables para el oído, pero había algo raro en el ambiente.

En la comida de la tarde en el gran salón del monasterio, Hoche se encontró sentado junto a la madre superiora, una anciana tocada con una toquilla blanca que hablaba con largas pausas entre las frases. Hoche no consiguió aprenderse su nombre, ya que todo el mundo la llamaba «Madre». Estuvieron toda la cena intercambiando las últimas noticias: Hoche traía noticias de Marienburgo; la sacerdotisa, de Altdorf.

—¿Cómo está la capital? —preguntó Hoche y también, pensando en Pronk—, ¿qué noticias hay acerca del hijo del Emperador?

Las marcadas arrugas alrededor de los ojos de la anciana sacerdotisa se acentuaron.

—No hay noticias del Emperador —dijo—, pero he oído que el Caos ha estado ocupado en la ciudad. —Hizo una pausa—. Dicen que se ha descubierto un gran culto de adoradores de los viles dioses dentro del ejército.

—¿Ah? —dijo Hoche, intentando no parecer tan interesado como estaba—. ¿Qué regimiento?

La sacerdotisa negó con la cabeza.

—Sé poco de ejércitos. Pero estaba cerca del Emperador, eso sí que lo sé. —Pausa—. Dicen que los cuerpos de los herejes estuvieron ardiendo durante tres días y tres noches.

Hoche terminó tranquilamente su cuenco de verduras, pensando. Daba la impresión de que la Untersuchung había actuado contra los Caballeros Pantera. Las noticias deberían haberlo alegrado, pero tenían el efecto contrario. Había algo en la atmósfera del lugar que todavía le perturbaba. Las palmas de las manos le sudaban.

Cuando terminó la cena y la sacerdotisa se puso en pie para irse, Hoche le tocó en el hombro.

—Madre, tengo una herida en el cuello —dijo—, y no está cicatrizando. ¿Sería posible…?

Ella sonrió.

—Por supuesto. Le enviaré a alguien a su habitación, para limpiarla y bendecirla para usted. —Le hizo un gesto a un hombre joven y alto que estaba en la mesa unas sillas más allá—. El hermano Tobías es un curandero excelente. Se lo diré.

El camino de vuelta a la habitación de Hoche cruzaba la plaza situada entre los edificios. Por arriba, las estrellas centelleaban en un claro cielo y una luna llena relucía con una luz fría tan brillante que proyectaba sombras sobre el terreno. Tiritaba. Hacía frío y podría haber escarcha en el suelo por la mañana, la primera de la temporada. Pero más que eso, le recordaba otra noche bien iluminada, cuando él y Schulze habían dado un paseo a la luz de la luna. Parecía como si hubiera ocurrido hacía años.

Echó una mirada hacia el cielo, preguntándose dónde estaría si la guía del destino lo hubiera llevado por otro camino. ¿Ascendido? ¿Con Marie? ¿Destripado por un invasor orco? Había oído que el ejército del duque Heller se había encontrado con el ejército orco tres semanas después de su marcha y que no les había ido muy bien. Tal vez su moral era baja, pensaba. Pero con la llegada del invierno el ejército habría vuelto a casa; ningún ejército hacía campaña después del festival de Mittherbst, ya que el clima se añade a la lista de adversarios.

Se estaba en paz y estuvo allí de pie un rato, intentando entender qué tenía el lugar que le hacía sentirse tan incómodo. No había motivo racional alguno, como el cuchillo del integrante de la secta de Marienburgo; eso era sencillamente un sentimiento que se había alojado firmemente en su interior y que no saldría. «Estoy a salvo aquí —se dijo—. Sé sensato, no hay necesidad alguna de preocuparse.» Respiró profundamente, saboreando el fresco aire de la noche y estirando los músculos de los brazos. Entonces la herida del cuello comenzó a dolerle otra vez y siguió andando.

El hermano Tobías estaba esperándolo en su habitación, con un cuenco de agua y una bolsa de preparados, hierbas y vendas a sus pies.

—La madre superiora me ha pedido que lo atendiera —dijo. Su voz era joven y nerviosa.

—Gracias —dijo Hoche, sentándose en la cama—. Me hirieron en el cuello hace unos días. No parece que cicatrice y me duele —dijo mientras señalaba el desastrado emplasto. Tobías lo quitó y emitió un suave sonido de preocupación.

—¿Es grave? —preguntó Hoche.

—No veo ningún signo de putrefacción, pero la herida está infectada, llena de pus. La piel alrededor está extrañamente hinchada. Nunca había visto algo así. —Tobías se volvió hacia su equipo—. La lavaré y le aplicaré un emplasto nuevo con una bendición. —Canturreó durante un momento, rebuscando entre hierbas marchitas y tarros—. ¿Qué tipo de arma hizo esto?

—Una daga —dijo Hoche.

Tobías se puso en pie, sosteniendo una tela humedecida.

—¿Sólo una daga? Debía de ser afilada. ¿La hoja tenía forma de sierra? He visto marcas de eso. —Tocó la herida con la tela humedecida y un dardo de inesperado dolor provocó una mueca de dolor a Hoche. Se obligó a pensar en otra cosa mientras el joven monje limpiaba la suciedad de la herida.

Él no había visto el cuchillo que le había hecho el corte, pero sí había visto el del cinturón del anciano que lo vigilaba en la biblioteca, y todos los eruditos —los integrantes de la secta— llevaban armas similares. ¿Cómo era? Recordaba su mango curvo tan extraño, casi de forma serpentina, y tenía una piedra negra en la parte superior del mango, como un ojo. Ahora que pensaba en ello, la forma del arma le recordaba algo. Algo de una de las lecciones de Jakob Bácker.

Tobías finalizó la limpieza de la herida. Metió la mano en su bolsa y sacó un frasco de agua.

—Del manantial sagrado de Vórsfelde —dijo, humedeciendo otra vez el vendaje— y he añadido algas quemadas para purificar la herida. —Comenzó a cantar en voz baja, recitando la bendición de Shallya para sanar.

Hoche, distraído, afirmó con la cabeza. Mentalmente, estaba de vuelta en la gran habitación del cuartel de la Untersuchung, observando a Bácker hojear sus libros. Su memoria cambió y supo qué era la forma: el símbolo de Tzeentch, el Señor de la Transformación, uno de los miembros del impío cuarteto de los Dioses del Caos. La daga era más larga y más fina que el sello del vil señor, pero indudablemente tenía la misma forma. Otra prueba de que los bibliotecarios eran integrantes de la secta. Había tenido suerte de escapar. La tortura y el sacrificio no eran un destino inusual para aquellos que capturaban infiltrándose o robándoles.

—Pondré una bendición en la herida ahora —dijo Tobías, sosteniendo el vendaje que había preparado—. Esto puede que le duela un poco. —Colocó la tela sobre el cuello de Karl Hoche.

La explosión de dolor fue instantánea y absoluta. Una lanza llameante atravesó su cuerpo, llenando su mente de una agonía indescriptible, como si alguien hubiera echado aceite hirviendo en su sangre y ácido en los pensamientos.

Estaba de pie, gritando y rugiendo. Con un brazo le dio a Tobías un golpe con el dorso de la mano y el joven atravesó volando la cámara, se estrelló en la pared de piedra y cayó sin sentido. Hoche dio tumbos por la habitación, arañando el vendaje y arrancándolo de la piel, pero el terrible dolor no disminuía. Agarró el cuenco de agua y la echó sobre su cuello, restregándose la herida con la mano, intentando quitar lo que fuera que el monje había puesto allí.

Se dio cuenta de que seguía gritando de dolor y se obligó a detenerse. Su corazón seguía latiendo a toda velocidad y estaba jadeando como si hubiera estado corriendo sin parar. El hermano Tobías yacía desplomado en el suelo, sin moverse. Un pequeño charco de sangre se estaba formando a su alrededor. ¿Cómo había pasado eso, se preguntaba Hoche? «Yo sólo quería empujarlo a un lado. Puede que cayera mal.» Se acercó a la figura caída, pero entonces oyó voces. Había movimiento de gente en el pasillo.

Hoche tomó su espada con una mano y agarró su bolsa con la otra. Algo estaba mal allí, algo podrido y corrompido. Lo había sentido cuando entró en el monasterio, pero ahora estaba seguro. Los oscuros poderes estaban trabajando en ese lugar sagrado. Sus dedos estaban por todas partes donde miraba, ahora que podía reconocer las señales. No quería demostrarlo, pero estaba asustado.

Había demasiadas personas para que pudiera enfrentarse a todas. Tenía que salir, volver a Altdorf para contárselo a los demás. La herida de su cuello palpitaba y dolía como si estuviese viva.

Tiró con fuerza de la puerta y se detuvo, la espada levantada hacia el grupo de desarmados shallyanos que se habían congregado fuera.

—¡Quitaos de en medio! —exigió—. ¡Fuera de mi camino!

Se movieron, pero no con la suficiente rapidez. Hoche agarró a un joven que era poco más que un niño, lo apretó contra él como si fuera un escudo, y le puso la espada en su garganta.

—¡Que nadie se mueva! —exigió— ¡Preparad mi caballo y traedlo a la puerta! Nada de trucos, armas o conjuros. Si veo un destello de acero u oigo una palabra o canto, el chico muere.

Esperaba que funcionara. Parecía que los había tomado por sorpresa, que no estaban preparados para encontrar a un guerrero. Tal vez esperaban que el hermano Tobías hubiera acabado con él.

Se apretaron contra la pared. Alguien en la parte trasera comenzó a rezar a Shallya, pero fue silenciado por los demás. Un novicio echó a correr por el pasillo y salió por la puerta del final, presumiblemente hacia los establos… quizá para dar la alarma. Hoche comenzó a aproximarse por el pasillo, la espalda contra la pared, atento a cualquier signo de movimiento u hostilidad. No hubo ninguno. El chico a su lado gimoteó.

La puerta del final se abrió y allí estaba la madre superiora enmarcada contra la noche.

—¿Qué ocurre? —exigió—. ¿Qué ha pasado?

—La corrupción ha entrado en este sitio —dijo Hoche—. Sentí los signos cuando llegué. Ahora su hermano ha intentado hacerme daño o incluso matarme cuando curaba mi herida. —Hizo una pausa, invocando a parte del viejo Karl Hoche, la parte de él que pensaba que había dejado en el campo de batalla, recordando su tono de mando—. ¡Denme mi caballo!

Los reunidos se dispersaron para atender su petición.

No había ningún espadachín esperándolo fuera, ningún arquero en las altas ventanas, pero aun así se mantuvo pegado a los muros, agarrando al chico como escudo para protegerse de un ataque por sorpresa. Su caballo estaba en la puerta principal, ensillado y preparado. Unos pocos shallyanos se habían quedado en el patio y otros se concentraban en las puertas, observando, murmurando en voz baja.

Dejó marchar al chico, dio un giro y se marchó a galope tan rápido como el irregular camino le permitía. Scheinfeld no estaba lejos y encontraría una posada cerca, donde se lavaría y vendaría él mismo la herida. Acercó una mano a la herida para sentirla. La herida estaba blanda y en carne viva, y dolía con una apagada palpitación.

El monasterio de Shallya se alejó en la distancia, pero la sensación de incomodidad no lo abandonó.


CAPÍTULO 7





Una semana más tarde la lluvia rociaba las duras piedras de la ciudad cuando Hoche volvió a entrar en Altdorf a través de la puerta norte. Caía una fría y triste lluvia que penetraba en la gruesa lana de su manto, humedeciendo sus ropas y su ánimo. Los soldados que hacían guardia en la puerta estaban abatidos, acurrucados bajo sus capas impermeables como gansos engordados esperando a la fiesta de Mondstille. Toda la ciudad parecía acallada. Las calles estaban más vacías de lo normal y había menos comerciantes en los mercados y menos barcazas ancladas en el río. Al menos con aquel tiempo el lugar no olía tan mal.

Oyó las campanas de los templos repicando para llamar a los fieles a la misa de la tarde, primero la llamada atronadora de la catedral de Sigmar y luego las pequeñas campanas de los demás templos resonando por toda la ciudad. Sus amigos acabarían pronto de trabajar y se dirigirían a El Molino Inclinado para empezar la ronda de bebidas de la tarde. Aunque se suponía que debía volver al cuartel y rendir el informe nada más llegar y, se recordó, había noticias urgentes que era necesario transmitir, las cosas oficiales podían esperar hasta la mañana. Llevaba viajando mucho tiempo y tenía un hambre atroz.

Y pensó que estaría bien volver a verlos. Hunni, Bruno, Anders, Jakob e incluso Braubach, con su cinismo, sus cambios de humor y los extraños vericuetos que tomaban sus pensamientos. Quería escuchar las noticias, saber qué tal había ido la redada de los Caballeros Pantera y quién tenía apoyos y quién había caído en desgracia, antes de que quedara atrapado por la rutina oficial de reuniones y papeleo. Tiró de las riendas, alejando el caballo del cuartel y dirigiéndolo a la posada.

Dejó el caballo en el pequeño establo de la taberna y abrió la puerta de un empujón, esperando una concurrida sala, conversaciones a voces, el olor de la cerveza recién servida y de la carne caliente. En su lugar, en la tranquila sala unos pocos extraños alzaron la vista de sus platos, sosteniéndole la mirada con interés o sospecha. No reconoció a ninguno de los bebedores, pero Ralf, el dueño, estaba detrás de la barra bebiendo una jarra de cerveza negra, observando los picheles. Hoche hizo un gesto para captar su atención. Ralf alzó la vista. Parecía sorprendido de verlo.

—¿Hay alguien en la habitación trasera, Ralf? —preguntó Hoche.

El grueso hombre negó con la cabeza. Hoche le devolvió una sonrisa abierta. Era raro que ninguno de los demás hubiera llegado, pero tal vez estaban en una reunión o la lluvia los había retrasado. Aun así le sería útil el tiempo de espera.

—Tráeme un plato de ternera y una jarra de cerveza negra —le pidió, y abrió de un empujón la puerta del santuario íntimo donde los miembros de la Untersuchung habitualmente bebían y charlaban.

La habitación estaba silenciosa, la larga mesa y los bancos limpios y desnudos. Hoche se sentó en el extremo más cercano a la puerta, listo para sorprender a sus amigos cuando llegaran, y esperó a que llegara su comida y su cerveza. Paseó la vista distraídamente por la superficie sin pulir de la mesa y el conjunto de raspaduras y marcas que el tiempo había dejado allí. Los anteriores ocupantes habían grabado grupos de iniciales que no podía reconocer, los contornos de las letras cubiertos por años de suciedad. Alguien había raspado un símbolo redondo allí, como el que encontró en Marienburgo. Los cortes eran recientes, no de tiempo atrás. Señalaba hacia el centro de la mesa.

Hoche se quedó mirándolo, absorto. La marca tenía que ser una broma. Alguien había estado sentado allí, tal vez, y algún otro borracho lo había grabado para que apuntara hacia ellos. Se puso en pie y se inclinó sobre la mesa, comprobando el punto indicado para ver si había sido grabado algo más, pero no había nada. Sólo era una broma.

Pero y si…

Se arrodilló y agachó la cabeza bajo el borde de la mesa. Allí había algo, una forma rectangular envuelta en tela, sujeta a los tableros de madera con tachuelas. Lo alcanzó y aquello se soltó sin mucha dificultad de sus sujeciones. En nombre de Sigmar, ¿qué podría ser eso? ¿Qué estaba haciendo allí?

Colocó el bulto encima de la mesa y lo desenvolvió. Era un libro pequeño, sin título, encuadernado en piel barata. Abrió el libro por la portada. Allí, en el anverso, estaba el nombre del dueño: «Gottfried Braubach, su diario».

Oyó un sonido al otro lado de la puerta. Hoche se volvió, esperando a sus colegas o a Ralf con su comida, pero el picaporte no se movió y la puerta no se abrió. Sólo hubo el sonido metálico áspero y sordo de una llave girando en una cerradura desengrasada.

Hoche estuvo a punto de lanzar un grito de protesta, pero se detuvo. Eso no era un accidente, pensó. «Han cerrado la puerta con llave deliberadamente. No van a dejarme salir y gritar les permitirá saber que me he dado cuenta de que soy un prisionero.»

Las preguntas sobre las razones podían esperar. Lo primero era salir de allí, e inmediatamente.

Echó un vistazo a las altas ventanas de la habitación, pero ambas estaban provistas de barras, como siempre habían estado. No había ninguna otra puerta. «Piensa, piensa», se dijo. Era una habitación utilizada por un grupo de investigadores de las ciencias ocultas algo paranoides, con un montón de enemigos. Ellos no irían allí si no fuera un lugar seguro y no se sentirían a salvo si no hubiera otra salida. Ésa era la manera de pensar de los miembros de la Untersuchung. Puede que no le hubieran hablado de ella, pero tenía que existir. En algún sitio.

Hizo un mapa mental de la habitación, reconstruyendo lo que estaba detrás de cada una de las paredes. La pared este, con sus ventanas, daba a la calle. La oeste, con su gran chimenea, probablemente compartía la chimenea con la cocina. Al sur estaba la puerta que daba a la sala principal, así que el norte tenía que dar a los establos. Todas las paredes eran de ladrillo y no había muchas probabilidades de que hubiera puertas secretas. Se agachó para mirar dentro del tiro de la chimenea, pero la chimenea era demasiado estrecha para un niño, menos aún para él. Dio una patada al fondo del hogar pero nada se movió: no había falsas partes traseras.

Alzó la vista. No había ninguna trampilla en el techo. Entonces se detuvo y mentalmente se dio una patada. Taberna, pensó. Bodegas para la cerveza.

La trampilla estaba debajo de la mesa, que tuvo que desplazar levantándola de un extremo de su sólido armazón de madera para que no raspara el suelo cuando la movió. La trampilla conducía a la oscuridad. Las luces de la habitación iluminaban una zona del suelo de ladrillo. Hoche pensó un momento en cómo iba a cerrar la trampilla para esconder su huida, pero se dio cuenta de que si la mesa estaba fuera de su sitio, averiguarían enseguida lo que había pasado. Tomó el diario de Braubach del banco, lo envolvió en la tela y se coló a través del agujero del suelo.

Fue una caída de más de dos metros hasta una superficie áspera y oscura. Aterrizó de cuclillas e hizo una pausa durante un segundo, dejando que sus ojos se acostumbraran a la luz. La bodega estaba abandonada, sólo tenía barriles rotos y una estantería vacía para botellas. En un extremo una tenue luz se filtraba por las rendijas que había alrededor de un pesado postigo. La vieja entrada de la calle, adivinó Hoche, pero demasiado obvio para lo que él necesitaba. Entonces, según mejoraba su visión, vio un pasadizo en la pared este. Sólo tenía como un metro de alto y una anchura similar, pero era bastante para recorrerlo gateando. Se puso de rodillas y se introdujo en la oscuridad.

El túnel tenía una suave pendiente descendiente durante unos cinco metros y luego acababa en otro más ancho y abovedado, donde una corriente de agua corría por su centro. Olía a podrido, pero se podía aguantar. Una alcantarilla en desuso, pensó Hoche, o un colector para aguas pluviales. Se quedó pegado a la pared, palpando para seguirla, alzando la vista en los ocasionales pozos de luz provenientes de ladrillos rotos en la parte superior. No parecía que lo persiguieran.

¿Qué había ocurrido?, se preguntó. No había nadie en El Molino Inclinado. Se había presentado allí y Ralf lo había encerrado como a un prisionero. ¿Habría sido cosa de los Caballeros Pantera? ¿Seguían todavía persiguiéndolo? Negó con la cabeza; era posible, pero no parecía probable, especialmente si habían sufrido una redada. ¿Tal vez fuera una venganza?

Pero Braubach había escondido su diario debajo de una mesa en la taberna. Había dejado una señal para que cualquier agente de la Untersuchung pudiera tomarlo, pero nadie lo había hecho. ¿Por qué habría hecho eso? Hoche se detuvo un momento, mientras el agua del colector corría por sus pies, empapándolos. Sentía que esa pregunta era la clave. ¿Por qué había intentado Braubach pasar su diario a otro y por qué nadie más lo había cogido?

Había dos posibles razones: todos los demás agentes sabían que estaba allí o no quedaba ningún agente para encontrarlo.

Hoche sabía que necesitaba desesperadamente respuestas. El sitio obvio para buscarlas sería el cuartel de la Reiksgard, pero no se le escapaba que si era cierta su repentina sospecha de que los miembros de la Untersuchung tenían problemas, entonces ir allí sería para él ponerse en un peligro mortal.

Siguió chapoteando en la oscuridad.

Debido a que son sirvientes bajo juramento de Sigmar, la mayoría de los cazadores de brujas no toman nunca alcohol. Para los pocos de Altdorf que lo hacían, el lugar de reunión era El Puño y el Guante, una antigua tasca de las callejuelas de la parte trasera de la catedral de Sigmar, no lejos de la calle de las Cien Tabernas. Los siglos de represión, el desdén de los sacerdotes y el ocasional y sospechoso incendio del edificio de vez en cuando no habían sido capaces de eliminarlo de su sitio, ni tampoco a los clientes de su barra.

Dentro de sus agrietadas puertas de roble, el bajo techo y la falta de ventanas se añadían a la atmósfera de penumbra opresora de la posada. La única luz procedía de las velas colocadas en los pilares de madera que delimitaban los reservados provistos de bancos de madera dura, suavemente desgastados por generaciones de traseros apretados de los cazadores de brujas. Olía a tabaco, a humo de leña, a incienso, a cerveza rancia y a sudor de la misma calaña. Sus clientes preferían la compañía de sus propios pensamientos y el consejo de su propia cerveza. La atmósfera era sombría y pesada. Era como si siglos de ardientes discusiones sobre doctrinas religiosas y tormentosos asuntos de conciencia hubieran impregnado las paredes, la madera, la cerveza e, incluso, el propio aire, oscureciéndolos, haciéndolos más pesados.

Sin embargo, en ocasiones el ánimo se podía aligerar si había un visitante: una delegación de otra ciudad, tal vez; o peregrinos riendo, bromeando y contando historias, o un devoto comerciante que acababa de rezar sus oraciones en la catedral de Sigmar, ya que Altdorf, a diferencia de Marienburgo, no tenía un dios del comercio. Era una de esas tardes. Había llegado un mercader de Carroburgo. Tuerto, el brazo izquierdo vendado, el pelo negro rizado bajo un sombrero plano de terciopelo de estilo tileano. Dijo que su nombre era Hans Frei y que quería hablar con un cazador de brujas sobre un monasterio shallyano que había visitado. Un astuto observador podría haber notado el vendaje manchado alrededor del cuello y el hecho de que su espada fuera de diseño militar, no civil. Pero cuando un extraño es tan sociable, tiene una historia tan interesante y es tan aficionado a la bebida, ¿quién tiene tiempo de tomar nota de los detalles?

—Era un sitio sin dios —dijo Herr Frei, que sintió un escalofrío, y luego dio un sorbo a su cerveza.

—¿No vio ninguna prueba sólida de culto al Caos? ¿Símbolos, tatuajes, ritos profanos? ¿Niños sacrificados? —preguntó un cazador de brujas, uno de los tres que había estado escuchando la historia.

Su nombre era Theo Kratz. Había nacido en Altdorf, llevaba cuatro años al servicio de la Orden y había quemado a treinta y cuatro brujas, lodo el mundo sabía que llegaría lejos.

—Nunca había visto nada así —dijo Herr Frei—. Pero mis sentidos me decían que algo estaba mal. No había nada de la tranquilidad que se espera en un lugar sagrado. Mi padre era sacerdote y me dicen que tengo facilidad para percibir esas cosas. Y, como yo digo, está el asunto de las extrañas prácticas curativas.

—Muy extraño —coincidió Erwin Rhinehart, que había bebido más de la cerveza de Herr Frei que los demás—. Daré instrucciones a nuestros hermanos de Carroburgo para que investiguen. Esté tranquilo, que ese asunto será analizado.

Vació su pichel y lo posó boca abajo en la mesa, con un sonido como el de una campana resquebrajada.

—Gracias, caballeros. En nombre de Sigmar —dijo Herr Frei—. Pero, díganme, ¿qué noticias hay de Altdorf? He oído hablar del descubrimiento de una gran secta de seguidores del Caos. ¿Fue eso obra suya?

—Sí —dijo Anders Holger, el tercero de los oyentes, y el único que portaba sus distintivas ropas oscuras y camisa de cuello alto. Su acento era de la parte occidental del Imperio y había tomado un interés especial en la anterior conversación sobre Carroburgo—. Fue cosa nuestra, y una mala cosa. Obra de los Señores Malignos, tan cerca de la corte del Emperador. Pero los eliminamos y su humo ha ascendido al cielo.

—¿Cerca del Emperador? —Herr Frei parecía preocupado—. He oído decir que era uno de los grandes regimientos. ¿Es cierto? ¿Miembros de los Caballeros Pantera?

—¿Los Panteras? —Theo sonrió divertido—. No, quien se lo haya contado no conocía bien los hechos. Era la Reiksgard.

—¿La Reiksgard? ¿Los guardaespaldas del Emperador? —preguntó Herr Frei. Había una extraña inflexión en su voz.

—No. Bueno, no así —dijo Erwin—. Una división secreta de la Reiksgard. No conocerá el nombre. Eran un grupo discreto.

—Demasiado discretos para su propio bien. O el nuestro —dijo Anders—. Ahora es de conocimiento público. La Untersuchung se llamaba y estaba a cargo de la protección del Emperador frente a los manejos del Caos. El Señor Protector recibió la información de que estaban albergando a herejes y que estaban tratando con las fuerzas oscuras que habían jurado eliminar. Pensaban que estarían seguros, sabe, porque tenían t\na protección especial para su trabajo. Pero lord Gamow obtuvo una dispensa del propio Gran Teogonista para registrar su cuartel.

—¡Y vaya botín que encontramos! —alardeó Erwin.

—¿Estuvo allí? —preguntó Herr Frei.

Si la habitación no hubiera estado tan oscura, se podría haber visto lo pálida que estaba su piel, como ceniza. Entonces hizo un gesto hacia el camarero, que estaba al otro lado de la sala, para que trajera más cerveza y por unos segundos la atención de todo el mundo se centró en el otro extremo de la sala, lejos de él. Cuando volvieron a mirarlo ya se había recompuesto.

—Yo estuve allí. —Theo observó cómo llenaban su pichel de nuevo, hizo una pausa para beber y se limpió la boca con la manga—. Documentos heréticos; libros prohibidos impuros; partes de mutantes; dos magos con sus licencias caducadas, una acumulación de idólatras, falsos sacerdotes y cosas oscuras que nunca antes había visto. Los quemamos a todos y utilizamos sus viles libros para atizar el fuego. Las hogueras estuvieron ardiendo durante tres días y su grasa caliente corrió por las alcantarillas como el agua de la lluvia. Fue algo digno de contemplar.

—Obra de Sigmar —dijo Anders.

—Obra de Sigmar —repitió Erwin.

—Todos ellos, ha dicho —preguntó Herr Frei—. ¿Cuántos eran?

—Cincuenta y siete —afirmó Theo—. En Altdorf, claro, y otros catorce en Talabheim. Algunos escaparon pero tenemos sus nombres y hay órdenes de arresto, con una recompensa de cien coronas por la cabeza de cada uno. Tenían agentes en cada ciudad del Imperio, pero los tendremos a todos para Mondstille. Sus almas responderán a la justicia de Morr y verán para qué les valen entonces sus viles maestros.

—Obra de Sigmar —dijo Herr Frei pensativamente.

Alzó la vista de la cerveza que había estado observando y entrecerró los ojos para recorrer la taberna medio vacía. Una figura femenina estaba sentada sola en una mesa de la esquina, vestida de sacerdotisa. Erwin siguió la mirada y luego volvió la vista para sonreír burlonamente a los otros dos cazadores de brujas. Herr Frei advirtió sus sonrisas e interrumpió la mirada.

—¿La conocen? —preguntó.

—Es una de los nuestros —dijo Erwin.

—¿Una cazadora de brujas? —preguntó Frei.

—La hermana Karin Schiffer, ayudante personal de lord Gamow —dijo Anders—. Un incordio, eso es lo que es. Por el agua congelada que fluye por sus venas se podría pensar que venera a uno de los fríos dioses de Kislev. No habla nunca con nosotros. Prefiere su propia compañía. Pero bebe, ya lo creo, y en generosas cantidades.

—Es una mujer de una belleza atípica —dijo Frei—. Me parece que la he visto antes.

—Es posible —dijo Theo—. Lleva en la orden sólo un año o así. Pero lord Gamow siente una poderosa inclinación hacia ella, si entiende lo que quiero decir.

—Entiendo perfectamente lo que dice —dijo Frei, mirando hacia la mujer.

Entonces ella levantó los ojos, echó un vistazo por toda la habitación y se encontró con su mirada. Sus ojos quedaron inmóviles en mutuo reconocimiento. Ella volvió a bajar la cabeza, se fijó en sus manos entrelazadas y escondió la cara detrás de su oscura cascada de pelo.

Herr Frei se enderezó y su mano derecha soltó el asa de su pichel. Un hombre sospechoso, o uno más alerta y menos borracho que sus acompañantes, podría haberse preguntado si estaba a punto de desenvainar la espada. Pero la hermana Karin no se movió de la mesa y él se relajó. Aun así, poco rato después se excusó, pagó al camarero por la cerveza de la noche y abandonó la taberna. El camino a la calle lo llevó junto a la mesa donde se sentaba sola la sacerdotisa. El no miró hacia abajo y ella no miró hacia arriba hasta que la puerta se cerró pesadamente tras él.

Hoche esperó hasta que estuvo a varias calles de El Puño y el Guante antes de esconderse en una callejuela para quitarse el sombrero, el parche y el cabestrillo del brazo izquierdo. Tal vez el disfraz fuera un poco exagerado, pero había querido desviar toda atención posible del vendaje alrededor de su cuello. Y aun así, a pesar de todo, la hermana Karin lo había reconocido. Tendría que dejar la ciudad esa tarde. No estaba seguro de adonde ir. Tal vez a casa, a Grünburgo, pero incluso eso no sería seguro durante mucho tiempo.

Todavía tenía que digerir aquellas noticias. El nuevo Hoche, el agente entrenado, estaba actuando casi por rutina, recogiendo información; haciendo las preguntas necesarias; pensando en planes de acción, y planeando la supervivencia. Por debajo, a un nivel más humano, estaba aturdido.

No se lo había creído hasta que lo oyó de boca de los cazadores de brujas, pero era verdad. Sus colegas estaban muertos, quemados. Todos ellos. Braubach, Hunni, Anders, Bruno, Jakob y todos los demás. Durante un momento los vio gritando en medio de las llamas, atados a los postes, sus ropas y pelo quemándose. Cerró con fuerza los ojos, apretando los dedos contra ellos, para borrar la imagen.

Todos muertos. Los miembros de la Untersuchung denunciados por herejes y adoradores del demonio, seguidores del Caos. La organización que había acabado con su carrera como soldado para reclutarlo estaba ahora acabada, y con ella su nueva vida. Esa misma mañana él era un agente del Imperio volviendo a casa con noticias importantes. En ese momento era un criminal buscado que confraternizaba con el enemigo, un enemigo del Estado.

¿Era verdad lo de la Untersuchung? Él había visto los libros malditos con sus propios ojos y había visto los juramentos y las herejías, pero ¿habían sido sus compañeros seguidores del Caos o se habían desviado demasiado de la línea que separaba el negro del blanco, tan perdidos en esa región crepuscular que no se dieron cuenta de que habían ido demasiado lejos? No podía creérselo. A él no le gustaban todos, pero había confiado en ellos. Nada de lo que habían hecho le había dado una razón para dudar de su integridad.

Entonces, si eran inocentes, ¿quién había ordenado la redada? ¿Los Caballeros Pantera, luchando todavía para salvar su reputación? Posiblemente, pero debía de haber sido alguien que sabía que allí había suficientes pruebas para declarar culpable a toda la orden, para condenarlos por asociación ilícita. La redada había venido de los cazadores de brujas, dirigidos por lord Gamow. Hoche decidió averiguar más de ese hombre.

Gamow era el Señor Protector, el segundo al mando de la orden de los Cazadores de Brujas. Su celo y falta de compasión lo habían llevado a lo más alto de la Orden y era conocido por su habilidad para encontrar grupos de adoradores del Caos. Algunos de esos arrestos, Hoche lo había sabido de boca de Braubach durante su entrenamiento, se habían basado en advertencias de la Untersuchung. Otros habían sido grupos de asustados inocentes, torturados hasta que admitían cualquier cosa para terminar con su sufrimiento. A Braubach no le gustaba Gamow. En los últimos meses esa antipatía había aumentado y se había teñido de miedo.

Después de haber trepado a gatas desde el colector de aguas pluviales a través de un túnel de acceso hasta los barrios bajos y haber comprado algunas ropas en una mugrienta casa de empeños cerca de los muelles —era demasiado arriesgado volver a El Molino Inclinado para buscar sus alforjas—, se había sentado a la luz de la velas en la catedral de Sigmar y se había puesto a estudiar el diario de Braubach.

La apretada letra de su mentor y las frecuentes tachaduras no se prestaban a una lectura rápida y Hoche sólo había estudiado en detalle las últimas anotaciones. No habían sido muy esclarecedoras; sólo las normales minucias de la burocracia de la Untersuchung y de la vida. Únicamente la última anotación, escrita con una letra garabateada y urgente, distinta de la letra normal y elegante de Braubach, proporcionaba una indicación de lo que había ocurrido:

Vinieron a por nosotros esta mañana. Sin sutilezas, golpeando en la puerta del cuartel con bastones, lo que nos dio unos momentos para esconder los objetos más preciados en los sitios preparados. Muchos fueron arrestados en sus casas antes del amanecer y los cazadores han aprovechado la oportunidad para saldar muchas cuentas pendientes. Yo escapé por la escalera y estoy dejando esto para quienquiera que tenga el talento para encontrarlo y por el posible bien que esto le pueda hacer. Le sugiero que huya y se refugie con nuestros aliados en Kislev. O, si es valiente, permanezca desapercibido en la ciudad para saber qué se urde detrás de todo esto. Que averigüe por qué los cazadores de brujas fueron a por nosotros, quién les dio la orden y cuáles eran sus motivos y vénguenos. Sigmar esté con vosotros. Ruegue por nuestras almas.

Ése era el final.

Hoche se detuvo, considerando sus opciones. A esa hora tan tardía de la noche los puentes y las puertas de la ciudad estarían cerrados. No se podía aventurar al norte del Reik y dejar Altdorf en aquellos momentos significaría pasar por el ojo de la aguja, la estrecha puerta de los muros más allá de las grandes puertas, y colocarse bajo los ojos de la guardia. Mejor sería pasar la noche allí y salir al amanecer, cuando se abrieran las puertas, aprovechando la aglomeración de gente entrando y saliendo.

No estaba seguro de adonde iría, a algún sitio donde pudiera pasar inadvertido hasta que las noticias de la quema de los miembros de la Untersuchung se fueran olvidando. Altdorf estaría al rojo vivo durante un tiempo para un antiguo agente. Puede que literalmente.

Todavía quedaba la cuestión de dónde pasar la noche. Las casas seguras de la ciudad habrían sido identificadas. La recompensa sobre las cabezas de todos los agentes de la Untersuchung significaba que las posadas estarían examinando detenidamente a todo el que llegara, e intentar encontrar una habitación a esas horas despertaría sospechas. Además, sabía que no podría pegar ojo en toda la noche. Tal vez debería buscar una taberna en la zona de los muelles, beber y llorar silenciosamente a sus camaradas hasta el amanecer.

No. No más bebida. Necesitaba todo su equilibrio mental.

Volvió a pensar en el diario de Braubach y en su huida del cuartel «por la escalera». Eso implicaba que había otra vía de entrada en el cuartel general de la Untersuchung. Si pudiera entrar, y si los buscadores y carroñeros de los cazadores de brujas no hubieran encontrado todos los documentos escondidos que Braubach había mencionado, tal vez podría averiguar algo de lo que estaba pasando o recabar información que pudiera utilizar.

Sería peligroso, incluso temerario intentar entrar por la fuerza en el cuartel. Por otro lado, era casi seguro que no pensarían en ese lugar para buscarlo y si se veía obligado a convertirse en un fugitivo con un precio por su cabeza, entonces quería saber por qué. Y, razonaba, entrar en el cuartel de la Reiksgard por la noche no podía ser tan difícil. Ya lo había hecho una vez.

Sólo había una luna y no se veía mucho de ella: la media luna de Mannslieb resplandecía por detrás de las nubes que iban a la deriva, ribeteando cada una con un suave color de plata. Bajo la tenue luz, el edificio de ladrillo del cuartel de la Reiksgard era una masa negra, y su pared trasera estaba en sombras, y sin relieve. No había faroles o antorchas que iluminaran la estrecha calle, ni velas que relucieran en las ventanas, ni luces de hogares por detrás de las contraventanas en los edificios enmarcados en madera que estaban enfrente de la parte trasera del cuartel. Sus tejados a dos aguas sobresalían, colgando por encima de la calle y tapando las pocas estrellas que habían luchado por encontrar un hueco entre las nubes. A Hoche todo aquello le venía muy bien.

Permaneció en la base del muro del cuartel, intentando averiguar lo que Braubach había querido decir por «la escalera». El muro era ciego y sin rasgos sobresalientes, sin algo así como una ventana o un canalón para ayudarlo a subir. Tres pisos más arriba, el tejado, revestido de pizarra, negro y simple, tenía una gran inclinación. No había agarraderos o puntos de apoyo en ningún sitio, aparte de los tubos de desagüe en las esquinas del tejado, tallados como cabezas de caballos con bocas sonrientes. No se veía rastro alguno de una escalera y tendría que ser de más de diez metros para alcanzar el tejado del cuartel.

Se le ocurrió que la ruta que Braubach había mencionado había sido diseñada para escapar. Tal vez no fuera posible entrar de esa forma. Los felinos ladrones de Altdorf eran famosos por su pericia para la escalada y sólo un loco les daría una forma de entrar por la fuerza en un edificio, incluso uno tan antipático para los ladrones como un cuartel. Tal vez Braubach había utilizado una cuerda atada al barrote de una ventana del piso de arriba para escapar. Tal vez él estaba siendo un loco.

¿Qué habría hecho Braubach? ¿Reírse de él, junto con las gárgolas de cabeza de caballo? ¿O le diría que pensase mejor, alejándose, esperando hasta que hubiera encontrado la respuesta por sí mismo? Hoche casi podía sentir la presencia de su tutor, una sombra sobre los ladrillos, como un fantasma.

Se quedó mirando el muro. Le recordaba algo: una tarde de verano en El Molino Inclinado, con Braubach y alguno de los demás intercambiando adivinanzas.

—Cuando se enfrenta a un muro —había dicho Braubach—, un elfo intentará pasar por encima; un enano, por debajo, y los hombres del Imperio, a través. Un halfling buscará la puerta. Una vez le conté esto a un erudito de Catai y me dijo que en su país un hombre sabio se daría la vuelta y se imaginaría que no hay pared. ¿Y quién puede decir que no funcionaría tan bien como las demás?

Se rió. Nadie más lo hizo.

Hoche se quedó mirando el cuartel. ¿Y si no hubiera muro, pensó? «O mejor, no pienses en el muro. Es parte del problema, pero no es parte de la solución. Si el muro no se puede escalar, haz caso omiso. La respuesta está en otra parte.»

Se dio la vuelta y estudió las casas del otro lado de la calle. Con sus pisos superiores, que sobresalían de la línea de fachada, eran peores que verticales, casi imposibles de escalar sin una cuerda. Se acercó un paso o dos. Las fachadas de yeso blanco eran tersas; las ventanas, altas, y con contraventanas. Pero lo vio en una pequeña abertura, una esquina donde un edificio estaba retranqueado treinta centímetros más que su vecino.

La vara de un pararrayos de hierro, de un grosor como el de un dedo, recorría los laterales de las casas y el cañón de la chimenea, sobresaliendo en el cielo de la noche como una burla hacia el dios del trueno. Hoche avanzó hacia ella y se pegó a la pared hasta que las sombras se fundieron y pudo ver que había un par de centímetros de hueco entre la vara y el edificio, lo suficiente para sus dedos. La agarró y tiró. A veces estas cosas estaban colocadas de tal manera que se soltaran si un ladrón daba un tirón. Esa era firme.

No iba a ser fácil. La tentación de rendirse era fuerte. Sería sencillo marcharse, dejar la ciudad, escapar de las fuerzas que lo estaban persiguiendo, vivir sin saber qué había pasado. Pero nunca había sido de los que toman el camino fácil.

Murmurando una breve invocación a Sigmar, alargó la mano, la apretó con fuerza alrededor de la varilla de hierro y dejó que sus manos aguantaran el peso. Entonces dobló las caderas, subiendo cuidadosamente la pared con los pies centímetro a centímetro, dejando que la masa de su cuerpo los empujara contra el lateral del edificio. Subía el equivalente a medio metro, luego deslizaba hacia arriba las manos la misma distancia. Ése era el momento complicado, cuando los dedos forcejeaban para conseguir un nuevo agarre en el picado metal, raspándose los nudillos contra el sucio yeso de las paredes. Los primeros tres metros eran los más difíciles, pero luego comenzó a desarrollar su ritmo y a coger impulso. Con todo, subió con lentitud.

Después de seis o siete minutos, se levantó por encima del borde del bajo parapeto y se tumbó, sin aliento, en el oscuro canalón del otro lado bajo una intensa sombra. Desde allí podía contemplar la ciudad, el ocasional resplandor de las antorchas marcando el diseño de tela de araña de las estrechas calles. Enfrente, el tejado del cuartel estaba a no más de cinco metros. Su pronunciada pendiente acababa en una estrecha cornisa. La curiosa forma geométrica del palomar estaba colocada en medio, perfilada en sombras contra el oscuro cielo. Diez metros más abajo, la calle estaba tan vacía como antes.

Cinco metros era demasiada distancia para saltar. No había sitio para tomar carrerilla.

Hoche se puso en pie para tener una visión más clara de los alrededores. Tal vez un cable escondido serviría de puente hasta el otro lado. O puede que, se preguntó un instante, el puente fuera sólo accesible desde el otro lado; una salida, no una entrada. Después de todo, ¿por qué habría hecho la Untersuchung una entrada a su cuartel general que cualquiera que anduviera por los tejados pudiera encontrar? Eso habría sido poco cuidadoso.

Su pie golpeó algo largo y sólido, escondido en la oscuridad del canalón. Hoche se agachó para recogerlo y se dio cuenta de lo poco cuidadosos que habían sido sus antiguos patronos. Era una escalera de cinco metros.

El palomar estaba vacío. La trampilla se mecía al aire y unas pocas plumas decoraban el suelo. No habían matado a los pájaros, se los habían llevado. Braubach le había dicho que no se podía interrogar una paloma mensajera. Hoche se preguntó si los cazadores de brujas lo sabían.

El pasadizo que había por debajo estaba oscuro y silencioso. Las puertas se abrían a ambos lados a unas habitaciones vacías y extrañamente ordenadas. Hoche esperaba papeles desparramados, manchas de sangre, muebles rotos y señales de una carnicería, pero no había nada de todo eso. No parecía que hubiera ocurrido nada horrible en aquel lugar. Más bien parecía que los ocupantes se hubieran trasladado o estuvieran fuera, como una clase vacía en un día de fiesta.

Comenzó a descender hacia la habitación principal, pero se detuvo. La puerta de abajo estaba cerrada. ¿Por qué esa puerta pero no las demás? Se desplazó a un lado de la escalera y bajó los peldaños muy despacio, trasladando su peso con mucho cuidado de un pie a otro y apoyándose en el pasamanos para ejercer la mínima presión posible sobre los escalones, por si acaso crujían y lo delataban. Si es que había alguien que lo pudiera oír.

El rellano sin ventanas de la parte inferior de la escalera estaba casi a oscuras, salvo por una fina cinta de luz que se colaba por debajo de la puerta, revelando su posición. Hoche se detuvo, dibujando mentalmente la gran habitación y calculando la posición de la luna. No era posible; la luna estaba medio llena la primera noche que había visto el sitio, pero no se filtraba nada de luz a través de las ventanas saeteras. La luz venía del interior de la habitación. Allí había alguien.

Hoche se dio cuenta de que se estaba agarrando el pasamanos con toda su fuerza y se obligó a calmarse. No se esperaba eso, pero estaba claro que un sitio utilizado por la secta del Caos tendría un vigilante nocturno. Ellos no podían saber que él estaba allí. Sería probablemente un anciano, que ya estaría dormido. La puerta estaba bien engrasada y, recordó Hoche, sus bisagras no chirriaban. Podía abrir un poco la puerta para ver si era seguro entrar.

Dio dos cuidadosos pasos hacia la puerta, alcanzando la manecilla, luego se detuvo. Sería más seguro tener la espada desenvainada. La sacó del cinturón que lo ceñía. La espada se enganchó en los inusuales pliegues de su manto de mercader. Se soltó de su mano e intentó agarrarla, pero falló. La espada cayó con un estruendo metálico y dio vueltas por el suelo de madera. Hoche se tiró a por ella.

En la otra habitación, alguien apartó una silla. Una voz habló:

—¡Sigmar! ¿Qué ha sido eso?

Otra lo mandó callar.

—¡Silencio!

Hoche se quedó helado, escuchando. Eran dos. Parecían jóvenes.

Los pasos se acercaron a la puerta. No había tiempo para buscar la espada; se había perdido en la oscuridad. Sacó su cuchillo del cinturón y se colocó a un lado de la puerta, la espalda contra la pared. Su corazón latía a toda velocidad.

Alguien al otro lado abrió la puerta de un tirón y un rombo de suave luz cegó la habitación. La primera voz dijo algo:

—Es una de esas ratas u otro loco de los fuegos.

Hoche contuvo la respiración, observando cómo entraba en el rellano el primer hombre. Blandía una espada larga en una mano y un farol en la otra. Vestía la túnica oscura de un cazador de brujas.

—Ven a Sigmar, basura del Caos —dijo.

Hoche dio un paso al frente y lo apuñaló en un lado del cuello, con la mano izquierda. La hoja se hundió hasta dentro, cortando las venas y abriendo la tráquea del hombre. Lanzó un grito estrangulado y su cuerpo se retorció. Hoche giró el cuchillo con la mano izquierda y tomó la espada de la víctima con la derecha, agarrando rápidamente la empuñadura cuando la mano del cazador de brujas la soltó. El farol cayó con estrépito y se apagó.

—¡Sigmar! —dijo la segunda voz.

Hoche dio un rápido paso atrás, giró hacia la izquierda y golpeó con la espada en la repentina oscuridad hacia el punto de donde había venido la voz. Golpeó con algo que tenía un sonido metálico: otra espada, una afortunada parada. Entonces se dio cuenta de que había otra luz en la habitación grande y de que se estaba moviendo, proyectando sombras de otras figuras contra las paredes.

—Traed luces —gritó uno. Otro exclamó—: ¡Dad la alarma! ¡Cerrad las puertas!

Tenía de su parte la sorpresa, la sutileza, la experiencia y una espada larga prestada. Ellos tenían de la suya al menos tres hombres despiertos, cientos más dormidos y, si tenía que guiarse por la parada afortunada, la bendición de Sigmar. Hoche sabía cuándo lo superaban.

Corrió hacia la escalera, subiendo los familiares peldaños de dos en dos, y salió corriendo hacia la sala de mensajes y los escalones que llevaban al palomar. Instantes después ya estaba otra vez en el tejado, resbalando sobre las inclinadas tejas hasta el punto del parapeto donde había dejado la escalera apoyada entre los edificios.

No estaba.

Hoche miró enloquecido a todas partes, hacia abajo, a la oscura calle, y luego al tejado de enfrente. Allí, envuelta en sombras, estaba en pie una figura vestida con un manto oscuro de sacerdote. Echó hacia atrás la capucha y la luz de las estrellas brilló en su masa de pelo negro, contrastando con su rostro y sus ojos, que centelleaban como la luz del fuego.

—No hagas nada que puedas lamentar —dijo la hermana Karin Schiffer y sonrió.

Hoche se quedó en pie atónito, completamente desconcertado. Notó que una parte de sus sentidos lo abandonaban, y durante un instante estuvo tentado de saltar. En vez de eso, habló:

—Me has seguido.

—Ha sido fácil —contestó ella—. Mi tutor fue el mejor de su clase.

Se observaron uno a otro a través de un hueco demasiado ancho para cruzarlo. Hoche pensó que si no hubiera dejado abajo su cuchillo, en el cuello del hombre, podría habérselo tirado a ella.

Unos pesados pasos resonaron en los escalones del palomar y aparecieron en el tejado dos cazadores de brujas con las espadas desenvainadas. Vieron a Hoche y se pusieron en actitud defensiva, cerrando las posibles vías de escape a lo largo de los canalones. Uno de ellos, de largo pelo desordenado, tenía una expresión que lo llevó de vuelta al Puente Viejo y a las caras de los tres Caballeros Pantera. Era un hombre que quería venganza y la quería en ese momento.

—¡Alto! —gritó la hermana Karin—. ¡Lo necesitamos vivo y sano y salvo!

Los cazadores de brujas miraron hacia la voz. Apareció un tercer hombre en el palomar. Hoche los miró a ellos; luego al otro lado, a la sacerdotisa, y abajo, a la calle que estaba a diez metros. Sólo había una manera de evitar la captura, lo sabía, pero aún no le apetecía reunirse con sus colegas en la otra vida.

Levantó las manos, dejando que su espada colgara de su mano, y la dejó caer. Golpeó contra el parapeto y cayó con estrépito por el lateral del edificio a la calle. La hermana Karin estaba observándolo. Durante un segundo, como en la taberna, intercambiaron miradas, sosteniéndolas. Por segunda vez fue ella la que primero la apartó.

—Llevadlo al templo interior —dijo ella—. Tiene preguntas que responder.


CAPÍTULO 8





Lo habían registrado y le habían atado las manos. Habían llegado dos cazadores de brujas más y todos juntos recorrieron, con la hermana Karin al frente, las calles hasta llegar a un pequeño templo sigmarita cercano a la muralla sur. Entraron en él a través de una puerta lateral y bajaron por una escalera de piedra, girando en el sentido contrario a las manecillas del reloj en una perezosa espiral iluminada por lámparas de aceite que humeaban y titilaban.

La cámara del fondo daba a una serie de oscuros corredores. Los cazadores de brujas habían tomado antorchas y lo condujeron a través de uno de ellos. Estaba flanqueado por puertas de madera, distribuidas de tal forma que no hubiera ninguna frente a otra.

Al tiempo que las antorchas recorrían el pasillo, proyectando una suave luz a través de las pequeñas ventanas con barrotes verticales de cada puerta, Hoche oyó gritos, guturales e inarticulados. Algunos de ellos eran en su propio idioma; otros, en lenguas que no podía reconocer, un par de ellos, meros berridos y aullidos que parecían escasamente humanos. Unas manos mugrientas se agarraban a los barrotes y dedos con uñas asquerosas se estiraban en el aire implorando a los vigilantes. Las esquivaron con una facilidad que denotaba mucha práctica. Según se alejaba la luz, los gritos fueron apagándose hasta el silencio.

Hoche se sintió como ajeno, vacío de toda resistencia. Era como si estuviera viéndose cómo avanzaba por el corredor, observando lo que estaba pasando, pero sin tomar parte en ello. Habían pasado tantas cosas… Se sentía muy cansado.

Una puerta se abrió por completo, dejando ver su interior oscuro como boca de lobo. Los cazadores de brujas se detuvieron en su exterior. Uno desató sus manos. Hoche miró arriba y abajo del oscuro corredor, alargándose en la noche en ambas direcciones. Unas pocas celdas más allá alguien gritó unas palabras. Otro emitió un ruido gangoso. Se percató de que la hermana Karin ya no estaba con el grupo.

—Ciento cincuenta y cuatro —dijo alguien.

—Disfruta de tu estancia —dijo el sarcástico.

Sus pasos se alejaron y la luz fue desapareciendo a medida que lo hacían, acompañados por los gritos de otros prisioneros a lo largo del corredor. En menos de un minuto todo fue silencio y oscuridad.

Hoche se movió con cuidado hacia una pared de la celda y fue palpándola, metro a metro, calculando el tamaño y contenido de la habitación. No llegaba a tener un metro cuadrado, más o menos. Había un camastro, ensamblado hábilmente sin clavos ni espigas, con un fino colchón encima; un aro de hierro, fijado a la pared; una pila de trapos que fueron en su día una manta, y una rejilla en una esquina de la habitación, que apestaba a porquería humana. Nada más. Una parte de la pared sobre la cama estaba curiosamente desnivelada, como si alguien hubiera grabado algunas palabras o un mensaje, pero en la oscuridad sus dedos no pudieron descifrarlo. Se tumbó en la cama, cerró los ojos e intentó dormir.

—¡Eh!

Abrió los ojos a la oscuridad circundante. No se movió.

—¡Eh, el nuevo!

La voz venía de fuera, de una de las otras celdas. Era una voz baja y áspera, con un ligero acento de Altdorf. Hizo caso omiso de ella. Quería dormir.

—Eh, el nuevo, ¿qué noticias hay? ¿Qué noticias hay?

La voz era insistente y Hoche sabía que no se iba a callar. Se puso en pie y fue despacio hacia la puerta con un brazo por delante para no chocar con ella. La madera era basta y fría al tacto de sus dedos.

—¿Noticias de qué? —preguntó.

—¡Cualquier noticia! Cuéntanos cosas de fuera. ¿En qué estación estamos?

—Casi en invierno. En el mes de Kaldezeit.

—¿Qué noticias hay del Imperio?

—Sigue en pie. Karl Franz todavía reina. Este verano hemos estado en guerra contra los orcos, en el sur.

—¿Y tú, hombre nuevo? ¿Qué noticias hay de ti?

Hoche se quedó pensando. No sabía nada sobre la voz; podía ser un prisionero desesperado por recibir información o un informador de los cazadores de brujas. Se preguntaba si sería seguro hablar.

—Arrestaron a mi orden y los quemaron. Yo estaba fuera de la ciudad y me capturaron cuando volví.

—¿Eres puro? —dijo la voz con aspereza.

Parecía una pregunta extraña.

—Tan puro como cualquier hombre —dijo Hoche.

Silencio en la otra celda.

—¿Y qué hay de ti? —preguntó Hoche—. ¿Qué te trajo aquí? ¿Cuánto tiempo llevas en este pozo sin luz?

El silencio persistió hasta que Hoche se dio la vuelta. Volvió a recorrer palpando su camino por la celda, se tumbó en el camastro e intentó dormirse otra vez.

Una conmoción lo despertó. Una luz alumbró desde el corredor. Parpadeando, se acercó a la puerta de la celda para ver qué estaba ocurriendo.

Los constructores de las celdas habían hecho un buen trabajo: le era imposible ver más allá de unos metros en ambas direcciones, pero, a juzgar por el ruido de actividad, alguien estaba luchando. Las sombras brincaban y había gritos de actividad, chasquidos de estocadas y paradas, y gruñidos de dolor. Hoche escuchó atentamente; había oído bastantes peleas para saber qué estaba ocurriendo. Tres personas con espadas intentando doblegar a un hombre desarmado. Entonces oyó un chasquido y un crujido, y modificó su opinión. Ahora eran dos hombres con espadas contra un fuerte hombre desarmado.

Los espadachines ganaron. Los ruidos de la pelea desaparecieron. Qyó un ruido de cadenas y unos pocos segundos después dos figuras pasaron junto a su celda, tirando de otra figura agachada. Sus muñecas estaban sujetas con grilletes a la espalda, sus tobillos andaban con dificultad y llevaba la cabeza oculta por una basta capucha. Detrás de ellos se movía despacio un tercer cazador de brujas, sosteniendo una antorcha en una mano y la frente, que le estaba sangrando, con la otra. La luz palideció cuando se alejaron.

El ruido venía de la dirección de la voz que lo había llamado. ¿Sería su misterioso interrogador?, se preguntaba. Las celdas a su alrededor estaban en silencio, probablemente por miedo de que los escoltas vinieran a por ellos. Hoche se notaba tenso. La celda ya parecía bastante mala, pero sospechaba que las cosas no iban sino a empeorar.

¿Por qué había matado al cazador de brujas?, se preguntó. Por lógica, debería haberse escondido o haber echado a correr para salir del edificio tan pronto como supo que no estaba vacío. En lugar de ello, casi sin pensarlo, había acuchillado a aquel hombre en la garganta. Había sido algo innecesario y peligroso.

No; había sido miedo y odio, se dijo. Estaba mucho más cansado y asustado de lo que se atrevía a aceptar. Sus experiencias en Marienburgo lo habían desequilibrado más de lo que quería reconocer, alterando la imagen que tenía de sí mismo como un hombre que podía soportar cualquier cosa. Incluso antes de eso, desde que había llegado a Altdorf se había visto muy sorprendido y obligado a reconocer cuán poco comprendía del mundo y de su funcionamiento. Su personalidad de soldado repleta de seguridad no era más que un recuerdo en aquellos momentos. Ésos habían sido tiempos más sencillos. Se preguntaba si podría volver alguna vez a ellos.

El largo viaje desde Marienburgo lo había dejado exhausto. Había estado con los nervios en punta y los sucesos del día lo habían desequilibrado aún más, sin oportunidad alguna para descansar y calmar sus nervios. Luego la conversación con los cazadores de brujas en la posada y su autosuficiencia e indiferente arrogancia ante la muerte de sus camaradas le habían encendido un odio y rabia que no pudo mostrar en su momento. Debido a eso y por todo ello, había visto a un hombre con uniforme de los cazadores de brujas y lo había matado de un solo golpe. Y se había sentido bien. Mejor que bien. Se había sentido purificado.

La herida no cicatrizada de su cuello palpitaba bajo el asqueroso vendaje. Se dio la vuelta e intentó dormirse.

Algo cambió. Alguien se aproximaba con una antorcha. Hoche se sintió atraído por ella, como una polilla. Cualquier cosa para aliviar sus sentidos de aquella horrible e interminable noche.

No podía ver nada, excepto la pared que estaba enfrente de su celda, pero podía oír las voces de los otros reclusos, aullando y chillando. Los sonidos rebotaban y se distorsionaban en las piedras de las paredes hasta que sonaban como el balbuceo de animales.

La luz se hizo más brillante. Se estiró para ver el corredor. Un hombre calvo con ropas bastas venía empujando un carrito con trozos de pan negro, piezas de carne y manzanas. Una jarra de agua y una extraña taza de dos asas colgaban de él. Hoche fue consciente de repente de la sed que tenía. Observó cómo el hombre se detenía en la celda que estaba antes que la suya, cómo lanzaba pan y fruta entre los barrotes y cómo sostenía la taza para que el recluso pudiera beber de ella.

El hombre empujó el carrito hacia la celda de Hoche y siguió andando. Hoche lo miraba con incredulidad.

—¡Eh! —gritó—. ¿Y yo qué?

El hombre se detuvo y se volvió para mirarlo. Su cara estaba destrozada por las cicatrices y sus ojos eran oscuros pozos en la parpadeante luz.

—¡No hay nada para ti! —dijo. —¡Por favor! ¡Agua! ¡Por favor! —gritaba Hoche, pero el hombre siguió empujando su carrito hasta quedar fuera de la vista.

No miró hacia atrás. Hoche se quedó en pie junto a la puerta, con las manos entre los barrotes, contemplando cómo se alejaba la luz y se desvanecía hasta desaparecer, como si nunca hubiera estado allí.

Un tiempo después cayó en la cuenta de que el prisionero encapuchado no había vuelto. Era difícil medir el tiempo, pero pensaba que debía de haber pasado un día, puede que dos. Tal vez estaba durmiendo cuando los cazadores de brujas habían traído al hombre. Tal vez lo hubieran liberado o trasladado a una celda diferente. O había escapado. Hoche sabía que el prisionero podría haber encontrado otras suertes menos halagüeñas, pero no quería pensar en ellas.

Se despertó sobresaltado por un sueño de noche, fuego y pelea. Los detalles no estaban claros, pero las imágenes de gente desencajada y las caras de los amigos revoloteaban en su mente antes de desvanecerse. «Desde lo que ocurrió en Marienburgo —pensó— no he soñado con ahogamientos. Ahora sólo sueño con fuego y sangre.»

En la oscuridad susurró oraciones a Sigmar para conseguir fortaleza, a Verena para obtener justicia, a Shallya para obtener piedad, y a Morr por las almas de sus camaradas. Que él supiera, ninguno estaba escuchando.

—Somos personas razonables, teniente Hoche. Dénos lo que queremos y podemos hacer que las cosas le sean más fáciles.

Finalmente fueron a por él, le encadenaron las muñecas y lo condujeron a través de un laberinto de pasillos y de los gritos de otros reclusos a esa habitación grande y de alta bóveda. La luz de las lámparas de aceite le hacía daño en los ojos. Sobre la mesa, enfrente de él, había una copa de vino, pero sus manos estaban atadas por detrás del respaldo de la silla en que estaba sentado. Una fuente de fruta con manzanas, ciruelas e incluso una naranja estaba colocada fuera de su alcance.

Al otro lado de la larga mesa se sentaban dos personas. Una era la hermana Karin, la otra un hombre alto y elegante que tendría treinta y pocos años. Su pelo tenía el mismo brillo oscuro que el de la sacerdotisa, pero sus ojos y labios no podían ser más diferentes: el de ella, de un penetrante azul helado; el de él, una línea delgada y corta. Su tez era de un blanco pálido, no había sangre en su cara. Vestía la túnica de un cazador de brujas de rango superior. El distintivo de rango de la Orden, un martillo de guerra de oro, colgaba de su cuello. Tenían una apariencia saludable, seria, preocupada y poderosa. Parecían gente razonable.

—¿Qué quiere? —dijo.

Su voz sonaba seca y áspera. Durante un momento fue consciente de qué apariencia debía tener para los cazadores de brujas. Sus sucias ropas de comerciante, todavía manchadas de yeso blanco y sangre, añadían ahora una capa de mugre de su celda. Tenía el pelo enredado, la cara sin afeitar y la piel estaba fláccida a causa de la falta de comida y bebida. Deseaba tanto estar en cualquier otro sitio… En cualquier sitio excepto de vuelta a su celda.

—Información —dijo el hombre y entrelazó las manos. Su voz estaba llena de las ricas y alargadas vocales de una educación esmerada y sus dedos eran largos y elegantes, casi como los de un elfo. Si se manchaba las manos alguna vez, sólo lo hacía de forma metafórica, pensó Hoche.

—Queremos saber sobre tres asuntos. El primero, sobre la Untersuchung; el segundo, sobre su última misión, y tercero, sobre el asunto de la secta de seguidores del Caos entre los Caballeros Pantera, cuyos detalles —miró a la hermana Karin— siguen sin estar claros.

—¿Qué consigo a cambio? —preguntó Hoche. Sabía que no estaba en posición de hacer ningún trato, pero sentía que tenía que intentarlo, aunque sólo fuera para mostrar algún signo de valentía ante aquellos seres confiados, superiores y arrogantes. El hombre sonrió. —Eso depende de lo que quiera. ' —Quiero que me devuelvan mi vida —dijo Hoche con vehemencia.

—¿Su vida como soldado? No veo por qué no. Si coopera, podemos reintegrarle a su puesto, a las órdenes del duque Heller, y no se harán más preguntas. —El hombre sonrió—. No se sorprenda tanto. La cuestión es, teniente Hoche, que sólo estuvo con la Untersuchung durante un breve tiempo. Sólo fueron semanas. No fue lo bastante para que ellos le clavaran las garras, creemos. Si quedamos convencidos de que está libre de la mácula del Caos, por supuesto que dispondremos lo necesario para que sea devuelto a su vida anterior. —Sonrió con aparente sinceridad—. Soy lord Gamow y mi palabra tiene mucho peso. Si yo lo pido, se llevará a cabo. A pesar de que ha matado a un cazador de brujas.

Lord Gamow. Así que ése era el hombre que había ordenado la muerte de los miembros de la Untersuchung. Hoche pudo ver por qué a Braubach no le gustaba y por qué desconfiaba de él. Incluso en el poco tiempo que llevaba hablando con él, ya podía ver que ese hombre era el extremo opuesto de Braubach, cuya apariencia sarcástica y cínica escondía un corazón muy humano. La oferta que Gamow estaba haciendo parecía generosa, pero algo oscuro y siniestro se escondía debajo de la superficie y Hoche recelaba. ¿Qué clase de hombre borraría la muerte de uno de sus hombres a cambio de información? Sin embargo, se había quedado sin opciones.

—Le daré lo que pueda —contestó.

Gamow sonrió.

—Muy bien. Empecemos con su última misión. ¿Cuál fue?

Hoche miró a la copa que estaba encima de la mesa, sin decir nada. Se sentía increíblemente sediento.

—Déjeme beber —dijo—. No he bebido ni una gota de agua desde que llegué aquí. Tengo que beber algo.

—¿Ni una gota de agua? ¿Nada de nada? —dijo Gamow.

Parecía escandalizado. La hermana Karin dio la vuelta a la mesa y alzó la copa hacia sus labios. Era un vino bueno y fuerte, pero Hoche se lo habría bebido aunque hubiesen sido meados de caballo. No se detuvo hasta que la copa estuvo vacía, sintiendo cómo el fresco líquido inundaba su reseca boca lo mismo que una tormenta de verano. Cuando respiró, el aire parecía fresco y claro.

Una copa llena en un cansado estómago vacío. Una parte de su mente observó que debía vigilar sus palabras. Pero no hizo caso.

—Su misión —lo urgió Gamow.

—Fui a Marienburgo siguiendo el rastro de un desertor que huyó de la Untersuchung hace un año. No se esperaba que lo encontrara.

—¿Su nombre?

—Andreas Reisefertig.

Gamow asintió con la cabeza, como si Hoche hubiera confirmado algo que ya sabía.

—Comience desde el principio. ¿Cuáles eran sus órdenes y cuándo dejó Altdorf?

Les dijo todo. Les habló de los soldados masacrados y de la sangrienta batalla, de la reunión con el duque Heller y de su discusión con Bohr, de su viaje, de su reunión con los Caballeros Pantera y del resto de la noche. Les habló de Jakob Baker, Hunni, Bruno, Anders, el mayor general Zerstückein y Gottfried Braubach. Les habló de su entrenamiento, de los libros de las baldas y de los dos integrantes de sectas muertos en el almacén. Les contó la exigencia de Braubach de que prometiera matar a Andreas Reisefertig.

Les habló de Marienburgo, del padre Willem y de los integrantes de las sectas, de la biblioteca y del mensaje. Les habló de Gunter Schmólling y del daño que hicieron a su cuerpo y a su mente. Les habló del cuchillo con forma de símbolo de Tzeentch y del incidente en el templo de Shallya.

Durante todo el relato, Gamow lo estuvo observando, asintiendo con la cabeza en signo de reconocimiento y acuerdo. La hermana Karin rellenó la copa dos veces, alzándola ella misma a los labios de Hoche.

Por fin, terminó su relato. Se puso cómodo, se sentía exhausto y mareado. Debía de haber estado hablando durante horas. Tenía la garganta en carne viva. El trasero le dolía del duro asiento de la silla.

—Gracias, teniente —dijo Gamow lentamente—. Tiene una increíble memoria para los detalles. Esto completa buena parte de lo que sospechábamos pero que no podíamos probar. Ha sido una mañana muy útil.

¿Mañana? Para Hoche era como la mitad de la noche. Hizo una pausa, mirando a la fuente de fruta.

—Me estoy muriendo de hambre —dijo—. Por favor, una manzana.

—Por supuesto. Déjenos que llamemos a un soldado para que suelte sus muñecas y pueda comer solo. Hermana, ¿podrías darle el gusto?

La hermana Karin se levantó y salió de la habitación. Hoche se dio cuenta de que ella no había dicho ni una sola palabra durante toda la sesión.

—Una última cosa —dijo Gamow suavemente—. El nombre de su contacto en Marienburgo, ¿quién era?

¿No había nombrado todavía a Erasmus Pronk? Debía de haberse saltado esa parte. Qué tonto. Por supuesto que Gamow querría saberlo. Abrió la boca para contestar y se con tuvo. Sería muy fácil decir todo lo que sabía sobre ese extraño hombre, pero ¿estaría bien? Pronk lo había salvado. ¿Estaba Gamow sometiéndolo a una prueba? ¿Ya lo sabría? Pronk era un agente secreto especial, la clase de gente más difícil de encontrar para los cazadores de brujas. Y estaba en Marienburgo, fuera del Imperio y de su jurisdicción.

—Utilizamos nombres ficticios —dijo con recelo.

—¿Cuál era su dirección? ¿Qué apariencia tenía? —insistió Gamow.

Hoche se detuvo. Nada sería más sencillo que decir «Pronk». Una palabra, un raro y pequeño nombre para un raro y pequeño hombre, y podría probar esa manzana, esa preciosa manzana verde Oma Schmid, como las de las huertas de alrededor de Grünburgo, y sentir en su boca su crujiente carne y sus jugos. Sabía cómo penetrarían sus dientes en la piel y cómo sonaría cuando le diera un mordisco. No podía recordar ninguna otra cosa que deseara más.

Pronk le había salvado la vida. Había sido amable con él y ahora su vida estaba arruinada por lo que le había ocurrido a Schmólling. Era un hombre extraño, pensó Hoche, pero la extrañeza no está reñida con la bondad. En lo más profundo de su ser, por debajo del cansancio, del hambre y de los efluvios del vino, sabía que dar el nombre de Pronk estaría mal. Sería una traición. No sólo a la amistad o a la Untersuchung, sino a quien era.

¿Podía hacer eso? Había cambiado tanto… Seguramente otro cambio en su personalidad no importaría. Se quedó mirando a la manzana. Tenía tanta hambre… Sería tan fácil…

Una cosa tan pequeña… Una palabra… Una palabra y sería un hombre libre. El vino le daba aliento, haciendo que todo fuera sencillo. «Di "Pronk". No pienses en ello. Sólo dilo.»

Pero él no era una persona que delatara a sus amigos ante sus enemigos y no podía convertirse en eso. Era una cuestión de honor, de amor propio. Seguramente lord Gamow lo entendería. Él era, como había dicho él mismo, un hombre razonable.

Hoche se humedeció los secos labios.

—No puedo —dijo—. Le debo la vida.

Se hizo una pausa, un silencio incómodo.

—Es una cuestión de honor —añadió.

—El honor del soldado —dijo Gamow, poniéndose en pie. Cruzó las manos a la espalda y dio la vuelta a la mesa hacia donde se sentaba Hoche—. Doy gracias a Sigmar por ello, porque sin ello nuestros ejércitos fracasarían, nuestras tropas vacilarían y echarían a correr ante nuestros enemigos. El Imperio se vería envuelto en una guerra civil. Es el honor del soldado lo que mantiene todo unido. Sin embargo —se colocó detrás de la silla de Hoche—, los buenos soldados son aquellos que comprenden que llega un punto en el que el honor no basta.

Hoche se desplomó hacia la mesa. La silla salió disparada de debajo de él. Gritó, retorciéndose en su asiento para impedir que su cabeza chocara con el duro borde de la madera. Sólo tuvo éxito en parte. Su cara no se estrelló contra la punzante superficie, pero el lateral de su cráneo se golpeó contra el borde. Se oyó un crujido y un desagradable golpe cuando la silla golpeó contra el suelo, aplastando su brazo derecho contra él.

Quedó tumbado en el suelo, atontado, con la visión y el sentido del equilibrio afectados por el golpe en la cabeza. Estaba de lado con las manos todavía atadas detrás de la silla y parte de su cabeza estaba debajo de la mesa. Se encontraba confundido. ¿Qué había pasado? ¿Cómo se había caído?

La cara de Gamow apareció por encima de él, mirándolo, parecía, desde una gran altura.

—¡Lealtad! —dijo Gamow y le dio una patada en el estómago, con fuerza. Tuvo una arcada, vomitó el vino e intentó doblarse, levantando las rodillas para protegerse la ingle y las tripas. La pesada silla le impidió moverse.

—¡La lealtad es más importante que el honor! —dijo Gamow y le dio otra patada en el estómago—. ¡La lealtad es lo que mantiene unido el Imperio! ¡Lealtad a su Emperador!

Hoche se retorció y gritó. Gamow le dio otra patada en la tripa.

—¡Lealtad a su país!

Una patada en las costillas.

—¡Lealtad a su raza!

Una patada en el cuello.

—¡Lealtad a su sangre!

Una patada en la cabeza.

—¡Lealtad…

Una patada.

—… a…

Otra patada.

—… su…

Otra patada.

—… dios!

Alguien llamó a la puerta. Gamow paró, jadeando, con la cara pálida de ira y de adrenalina.

—Piense en lo que le he dicho —dijo—. Continuaremos esta discusión más tarde.

Gritó hacia la puerta:

—¡Entre!

Hoche estaba tumbado en el suelo, dolorido y sangrando, con la cabeza demasiado llena de dolor para poder pensar. Desde donde él estaba tumbado, podía ver la parte inferior de la puerta cuando se abrió y cómo entraron un par de botas altas de cuero negro con hebillas plateadas y otro par de botas más finas con un manto oscuro.

—Lleven a este hombre a su celda —ordenó Gamow—. Denle agua ahora, pero que no pruebe bocado.

—¿Un médico? —preguntó la voz de la hermana Karin.

Gamow escupió en el suelo.

—Apártenlo de mi vista.

Arrastraron a Hoche por los pasillos, entre los gritos y chillidos de los demás prisioneros, lo lanzaron a su celda y echaron el cerrojo.

Se arrastró hasta la cama y se acuclilló allí. Su cabeza rugía de dolor. El pecho y el estómago le dolían tanto que casi no podía respirar. La boca sabía a sangre. Mearía sangre durante una semana, siempre y cuando tuviera algo en la vejiga. ¿Por qué no le había dado el nombre de Pronk? Ahora seguiría en la habitación si se lo hubiera dado, bebiendo vino, comiendo fruta y hablando como gente civilizada. Como gente razonable.

Intentó reírse, pero le dolía incluso pensar en ello. Gente razonable. La gente razonable negociaba, no tiraba de las sillas donde se sentaban sus prisioneros y les daban patadas hasta que casi perdían la conciencia. Hoche ya sabía ahora qué podía esperar de Gamow y estaba de acuerdo con la opinión de Braubach sobre él.

Se movió, intentando encontrar una posición que no significara estar apoyado sobre sus heridas. Había un bulto duro debajo de la destrozada manta. No estaba allí antes.

Con cuidadosos y lentos movimientos se sentó y lo sacó. Era un rectángulo de madera, de unos quince por veinticinco centímetros. Uno de sus lados estaba cubierto de una sustancia similar a la cera. Pudo notar que había marcas grabadas en ella.

Lentamente dejó que las yemas de sus dedos siguieran las marcas. Eran palabras escritas en mayúsculas, inscritas en la cera con algún objeto afilado. Lo palpó, deletreando letra por letra.

NO te rindas. mantén la esperanza y la fe. Te ayudaré.

¿Que sería aquello?, se preguntó. ¿Otra forma de doblegar su espíritu mediante la promesa de un falso optimismo? ¿O un mensaje real de un vigilante? En cualquier caso, no le iba a hacer ningún bien. Con la uña de su dedo índice grabó «LA PRÓXIMA VEZ DEJA COMIDA» encima de la inscripción, tiró la placa al suelo y volvió a sus dolores.

Fue allí, hecho un ovillo en la oscuridad, como un feto en el útero, más solo de lo que nunca lo había estado, cuando se dio cuenta de que podía haber contestado la pregunta de Gamow con un nombre falso.

Cuando se despertó, todo su cuerpo estaba rígido. Sus heridas recientes palpitaban. Se palpó la cara, trazando un mapa de los cortes y rajas; se quitó el vendaje que tenía alrededor del cuello, y se tocó con todo cuidado la herida que tenía allí. Todavía estaba hinchada, pero no sentía ningún dolor, así que la infección y la inflamación debían de haberse ido. Estaba húmeda, así que debía de estar cicatrizando. Volvió a poner el vendaje. Una herida menos de la que preocuparse.

Dejó que sus pensamientos lo llevaran a Grünburgo, a las calles y callejuelas donde jugaba cuando era un crío y a las caras que había conocido y que podría no volver a ver. Ya habían pasado varias semanas desde la última vez que había escrito a Marie, antes de que abandonara Marienburgo. Estaría preocupada. Él nunca le había mencionado la Untersuchung. Querida, dulce, sencilla Marie. No tendría ni idea de por qué habían cesado las cartas ni tendría ninguna manera de relacionarlo con la noticia de los seguidores de la secta del Caos atrapados y quemados en Altdorf. O tal vez los cazadores de brujas ya habían estado en Grünburgo buscándolo y difundiendo la noticia de su vergüenza. En ese caso, ella lo creería muerto y quemado. Nadie sabía que todavía estaba vivo. Allí, atrapado en aquel oscuro sitio, era como si lo hubieran enterrado.

Entendía que sus posibilidades de dejar aquel lugar vivo eran nulas. A pesar de sus dulces palabras y del vino, lord Gamow respondía a la implacable reputación de la Orden de los Cazadores de Brujas, como lo había sido en los días después de la caída de Mordheim, hacía varios siglos, cuando la orden había perdido el control, y se había convertido en una ley en sí misma, en unos justicieros desenfrenados. A los ojos de Gamow, tenía la mancha del Caos y nada podía eliminarla. Sólo había dos formas de dejar aquel sitio: de camino al lugar de ejecución o muerto.

Meses atrás Braubach le había dicho que era un hombre muerto. Él no se lo había creído entonces, pero en ese momento sí lo creyó. Decidió que si iban a quitarle la vida, no se llevarían también su honor con ella. No les daría la oportunidad que necesitaban para encontrar a Pronk. Podían matarlo en el intento, pero como iba a morir de todas maneras, no importaba. Si el mundo no iba a ser consciente de su muerte, sería mejor morir con un mínimo de honor.

Algo estaba como salivando a cierta distancia, parecía un baboseo o la masticación de unas gruesas mandíbulas. Se preguntaba qué sería. Tal vez un suave sonido amplificado por la extraña arquitectura de aquel profundo, húmedo y malsano sitio. O tal vez fuera incluso un sonido natural, como el de agua goteando del techo, escurriéndose bajo formas extrañas.

O puede que fuera algo más siniestro. Él había visto cerdos sacrificados y despedazados, y había algo en el sonido parecido a la forma como caen al suelo en un húmedo montón las tripas y entrañas de un estómago inexpertamente abierto.

«Tal vez alguna pobre alma se ha rendido o ha sufrido una crisis, ha encontrado algo afilado y lo ha utilizado para sacarse las tripas. O…»

Se dio la vuelta e intentó pensar en su camino de vuelta a Grünburgo.

Hacía un frío intenso. Se había envuelto en la manta y se había acurrucado en una esquina para esperar su taza de agua. Oyó los gritos y las súplicas antes que las botas. Cuatro pesadas parejas avanzaban por el corredor precedidas por el tenue resplandor de la luz de las antorchas. No era el carrito de la comida, pensó. Y no estaban trayendo otro desgraciado. «Deben de venir otra vez a por mí.»

Estaba muy equivocado. Los soldados guardias pasaron de largo. A pesar de lo que pensaba, se encaminó hasta la puerta para comprobar si se podía ver algo. Su mente estaba entumecida debido a la falta de estimulación e incluso las sombras eran mejores que la eterna noche de la prisión. Estaba desesperado por hablar con alguien, pero cada vez que había gritado a la voz que lo había llamado la primera noche, no había tenido respuesta.

No podía verlos, pero podía adivinar por la longitud y dirección de las sombras que habían puesto sus antorchas en las sujeciones que había cerca de la puerta de una celda a unos seis metros, y que se habían reunido en grupo para discutir algo en voz baja. Las palabras no eran claras, pero su tono era de preocupación. Oyó cómo sacaban una ballesta, sonidos de cadenas y cómo corrían un oxidado cerrojo.

Algo retumbó, tan bajo que no podía decir si lo estaba oyendo o sintiendo. A pesar del frío, Hoche sintió que se le empezaba a erizar el pelo. Entonces cambió el tono y reconoció el sonido. Era un gruñido. En nombre de Sigmar, ¿qué podía estar gruñendo allí abajo?

Se oyó un choque, algo pesado lanzándose contra una puerta. Alguien estaba murmurando una oración.

Otra vez se volvió a oír el choque. La tercera vez oyó el sonido de algo metálico rompiéndose y rebotando por todo el corredor, y un instante más tarde el impacto de la puerta rebotando en sus bisagras. Luego muchas cosas a la vez: alguien gritando «¡Ahora!», un grito de «¡Sigmar!», un disparo de ballesta y un estruendoso gruñido. Ruidos sordos, golpes con la mano y crujidos. Las sombras de la pared exterior bailaban en gran confusión. Se produjo un destello de luz, que le hizo daño en los ojos, y un instante después una brusca explosión de llamas recorrió el corredor. Un conjuro de bola de fuego, Hoche lo reconoció gracias a sus clases con Hunni von Sisenuf. «Así que los cánticos no eran una oración —pensó— y, además, se supone que los cazadores de brujas no utilizan magia.»

Algo volvió a gruñir. Alguien dio un alarido, gritando y rogando, y se oyó un sonido como si estuvieran retorciendo y astillando una rama de un árbol joven. Hoche reconoció ese sonido también; había oído con suficiente frecuencia la rotura de brazos y piernas. Otra persona estaba dando órdenes a gritos por encima de los chillidos. Nadie parecía estar prestando atención.

Entonces las sombras cambiaron y se oscurecieron cuando alguien fue a apagar la luz. Hoche, de forma involuntaria, se alejó de la puerta. Lo que fuera que había estado en la otra celda estaba corriendo por el corredor, lejos de sus atacantes y en dirección hacia él. Sus pasos eran rápidos pero pesados. Estaba claramente herido, pero no lo seguía ninguno de los cazadores de brujas.

Hoche sólo obtuvo un vistazo rápido de él en la tenue luz, pero fue bastante. Un cuerpo enorme y deformado, piernas inmensas, una cabeza similar a la de una bestia sobre unos hombros encorvados, una boca ancha con demasiados dientes. Ojos rasgados. Músculos. Y, pensando en ello más tarde, se acordó del brillo de la piel bajo la luz de la antorcha que recordaba las escamas.

Escapó. Uno de los cazadores de brujas gritó algo tras él, tal vez un aviso. Durante unos segundos sólo se oyó el sonido de sus pasos alejándose y los gemidos de los hombres que habían intentado dominarlo. Entonces se oyó un rugido diferente, una descarga de mosquetes y otras armas de pedernal. El sonido atronador resonó por las paredes de piedra. El sonido parecía corresponder al suficiente poder de fuego como para destrozar a un hombre. Daba la impresión de que lo hubieran hecho.

Después de que se llevaran al cazador de brujas muerto y de que un carpintero arreglara las bisagras de la puerta y fijara nuevos pernos en sus maderas, y una vez que todo estaba tranquilo y oscuro una vez más, Hoche oyó otra vez la voz. Lo llamaba desde el fondo del corredor, cerca de donde había tenido lugar la pelea. No podía entender lo que estaba diciendo, pero se levantó del camastro y se acercó a la puerta.

—En nombre de Sigmar, ¿qué era eso? —dijo.

—Comió de la comida —dijo la voz, ronca y queda—. Comió la carne. Hay cosas en el pan. Bebe el agua pero no te comas la comida.

—¡Contéstame! ¿Era humano o algún tipo de bestia?

—Te lo dije, hombre nuevo, la comida nos hace impuros.

—¿Qué quieres decir con impuro?

—Tú dijiste que eras puro, hombre nuevo. Si quieres permanecer así, no comas de la comida que nos dan.

—¿Cómo puedo vivir sin comer? —preguntó Hoche.

La voz no contestó y los corredores recuperaron su silencio. Estuvo allí agarrado a los barrotes durante un rato más y luego se volvió a la cama, preguntándose cómo podía ser, después de llevar tiempo aquí abajo, que él siguiera siendo el «hombre nuevo».

La siguiente vez que apareció el hombre que traía la comida, sostuvo la taza de agua para que Hoche, ansiosamente, tragara varias veces y lanzó un pedazo de pan duro a través de los barrotes de hierro.

—Come hasta hartarte —le dijo.

Hoche se sentó en el camastro y lo sostuvo en las manos. Se lo llevó a la nariz, reconociendo el penetrante aroma de la levadura y el centeno, sintiendo la aspereza de la harina molida de forma grosera que habían utilizado para elaborarla, incluso encontrando granos enteros. Había estado sin comer durante lo que parecían semanas. Sentía que estaba adelgazando, que sus músculos se estaban consumiendo, que su mente se iba embotando y que se cansaba de la falta de nutrición. ¿Cómo podía dejar de comer? Ya era un hombre muerto. Si el pan le aumentaba el hambre o la aplazaba, no importaba.

Dio un mordisco, royendo ansiosamente su densa textura, dejando que sus papilas, desatendidas durante tanto tiempo, degustaran el acre sabor. Comió deliberadamente despacio para que su vacío estómago no se rebelara ante la repentina invasión. Consideró dejar algo para luego, pero para cuando quiso llegar a una decisión, ya había terminado con las últimas migas.

Se tumbó en el camastro y se puso a pensar en el puro placer que era el acto de la comida, en lo simple y satisfactorio que era. Luego se durmió y cuando despertó estaba en otro sitio.

—Es un placer volverlo a ver, teniente Hoche —dijo lord Gamow, mirándolo desde arriba—. Lamento las restricciones, pero tuvimos un pequeño problema recientemente, así que hemos tomado más precauciones ahora.

Estaba mirando al techo, atado a alguna clase de mesa. Sus brazos y piernas estaban atados y un cinturón sujetaba su cabeza contra la fría madera. La habitación, lo que podía ver de ella, tenía paredes de piedra desnuda, no de yeso. En la pared podía ver colgadores sujetos con ganchos de hierro a la pared que sostenían herramientas, como sierras, alicates, martillos y punzones. Otros ganchos en el techo sujetaban poleas con cuerdas de más de un centímetro de grosor. Olía a carbón ardiendo y a metal caliente y, por debajo de ese olor, a sudor y carne asada. Restos de sangre rancia flotaban en el aire. En una esquina había una puerta, pesada y de roble, probablemente cerrada.

—Muy bien. Su entrenamiento en la Untersuchung sigue funcionando, ya veo —dijo Gamow—. Me imagino que incluso en este momento está reuniendo una lista de objetos que podría utilizar como armas, rutas de escape posibles, todo eso. Mucha suerte. —Se alejó en dirección al otro extremo de la mesa, donde Hoche no lo podía ver—. Una vez que se dé cuenta de lo fútil que es eso, espero que recuerde nuestra última conversación. El honor y la lealtad están muy bien para los soldados y para los ciudadanos, pero ninguno de los dos tiene mucha utilidad para un hombre en su posición.

Reapareció en el otro lado de la mesa.

—Me imagino que habrá estado pensando —dijo—. Habrá llegado a una de estas tres conclusiones. Número uno: me dará la información que le pido, sin poner ningún problema, a cambio de su libertad… algo que todavía es posible. Número dos: me dará información, pero será incorrecta, bien porque no conoce la verdad o porque quiere escondérmela. Lo primero demostraría que es un estúpido, y con lo segundo no me conseguirá engañar. La hermana Karin ha sido educada en el arte de la detección de mentiras en la voz de un hombre, en su expresión, en la tensión de sus músculos y en el latido de su corazón. Ella lo estará observando. O tercera, puede que haya escogido no cooperar y no decir nada. Eso no es estúpido; es simplemente equivocado. Nos lo contará. Puede que no lo crea, pero lo hará.

Gamow desapareció de su vista. Hoche no dijo nada. Sabía que si comenzaba a hablar, incluso a vocalizar su rechazo a responder, empezaría a desmoronarse. «Si comienzas a comunicarte con tu torturador, le facilitas que pueda contigo», le había dicho Braubach. Se puso cómodo. Así que la hermana Karin estaba allí, aunque no pudiera verla. Sabía que ella podía hacer lo que lord Gamow había descrito. La Untersuchung le había enseñado también a él algunas de esas mismas artes y Hunni von Sisenuf había sido la maestra de ambos.

No podía ver razón alguna para cambiar de opinión sobre la decisión que había tomado. Las palabras de libertad eran sólo una mentira tentadora. Eso y las suaves palabras de Gamow no eran otra cosa más que una capa de barniz sobre la dura verdad: que él estaba atado a una mesa en la cámara de torturas con dos personas crueles que estaban preparadas para sacar los secretos de su cabeza, aunque tuvieran que trepanarle el cráneo.

Procedente de la otra parte de la habitación, se oyó un siseo y un sonido metálico, como si alguien estuviera atizando un brasero. Podía notar el extraño y penetrante olor del metal cuando se pone al rojo vivo. Sólo veía dolor para él. Bueno. Había cosas peores, se dijo.

Gamow se asomó a su lado, vestido con un delantal blanco. En una mano sostenía algo así como tijeras de esquilar, a medio camino entre las tijeras y los alicates, largas y ominosas.

—Muchos de mis colegas creen que para que sea efectivo, el dolor tiene que ser visible. El torturado debe ser testigo de su propia profanación —dijo—. Yo soy partidario de la otra interpretación. Creo que el verdadero horror de la tortura radica en lo invisible e inesperado. Sabes que lo que sea que te va a ocurrir será doloroso, pero no puedes prever la naturaleza y el alcance del dolor. Y como nos informa el erudito remano Lipocratus, es el propio dolor, no su espera, observación o miedo, lo que induce al torturado a entregar sus secretos. Por eso voy a empezar por sus pies.

Se salió de su campo de visión. Hoche intentó estirar la cabeza para ver lo que Gamow estaba haciendo, pero la correa de cuero lo sujetaba. Oyó el sonido de las hojas deslizándose una sobre otra y algo afilado y frío pinchó la planta de su pie izquierdo. Desde algún sitio al sur vino la voz de Gamow.

—Nos ahorraría muchos problemas si se decidiera a hablar ahora —dijo—. Soy un hombre muy ocupado.

Hoche apretó los labios.

—Muy bien —dijo Gamow.

Hoche se preparó, tensando los músculos donde la punta afilada estaba todavía tocándole. Con una horrorosa rapidez algo penetró profundamente en la planta del otro pie, por encima del talón, y le dio la sensación de que iba a salir por el otro lado. El dolor lo golpeó tan fuerte que sacó el aire de sus pulmones antes de que pudiera gritar, y todo su cuerpo se contorsionó, retorciéndose en las prietas correas, desesperado por liberarse y acurrucarse. Durante la agonía pudo sentir cómo se movía el instrumento, girando dentro de su carne. Dolía más que cualquier otra cosa que hubiera experimentado, y siguió y siguió.

No tenía ni idea de cuánto duró, pero finalmente la angustia comenzó a disminuir. Fuera de su vista, Gamow se reía entre dientes.

—Creo que comienza a ver la verdad de las palabras de Lipocratus —dijo—. ¿Hay algo que quiera decirme? ¿Otra cosa que no sea que soy un maldito hijo de puta mata cerdos o cualquiera de los demás insultos al uso?

Hoche abrió los ojos y respiró profundamente. Para resistir la tortura, tenía que concentrarse en la cosa más lejana que pudiera ver, le había enseñado Braubach —hacía años, le pareció en aquellos instantes— y pensar en la cosa más lejana que pudiera imaginar. No debía pensar en lo que estaba ocurriendo. Tenía que abstraerse y así se olvidaría del dolor.

Había sonado convincente en su momento. Hoche miraba al techo e intentaba pensar en Grünburgo. Entonces algo le rebanó una capa de piel y carne, arrancándola y disparando sus nervios, y gritó.

Los siguientes momentos fueron insoportables. Después, empeoró.

Tras una eternidad agónica, terminó. No se oía sonido alguno en la habitación, salvo la respiración irregular de Hoche y el lento goteo de fluidos viscosos cayendo al suelo. La cara de Gamow, desenfocada, apareció ante los ojos llenos de lágrimas de Hoche. Tenía la cara y el pelo salpicados de sangre y sonreía.

—Bien —dijo—, creo que ahora sabemos lo que podemos dar de sí los dos. —Se llevó una elegante copa a los labios y dio un sorbo—. Su resistencia es fuerte para un hombre en su situación. ¿Tiene algo que decirme ahora?

Hoche se humedeció los resecos labios con la seca lengua. El dolor ahora era menor, pero hacía difícil todavía encontrar suficiente claridad en su cabeza para formar pensamientos coherentes. No dijo nada.

Gamow parecía pensativo.

—¿Nada? ¿Ni una palabra? —preguntó—. Sabe, me pregunto por qué se toma tanto trabajo en proteger a un miembro menor, casi insignificante, de su organización cuando hay tantos peces gordos a los que podríamos estar persiguiendo. Piense en esto —hizo un gesto con la mano más o menos en la dirección de los pies de Hoche— como una misión exploratoria, un viaje de exploración para saber cuánto dolor puede soportar, hasta dónde vamos a tener que ir en las sesiones futuras. Se habrá dado cuenta de que cuando lo estaba despellejando no le pedía el nombre de su contacto en Marienburgo.

Se agachó más cerca de la cara de Hoche.

—¿Sabe por qué? —dijo, con un aliento que olía a ricos y oscuros vinos.

Hoche no dijo nada.

—Porque está muerto.

Tenía que ser un farol. Hoche estaba quieto tumbado, mirando hacia arriba e intentando no escuchar. Sus ropas cubiertas de sudor de repente se helaron en su cuerpo. Gamow se enderezó y tomó otro sorbo de la copa.

—Erasmus Pronk está muerto —dijo, estirando las sílabas del nombre—. Sus colegas nos dieron su nombre antes de que les hubiéramos siquiera sacado del cuartel. Enviamos agentes a Marienburgo el mismo día. Probablemente se cruzó con ellos en su camino. Es irónico cómo ocurren estas cosas, ¿no es verdad?

Hoche cerró los ojos. Lágrimas, nacidas del dolor, de la fatiga y de una tristeza salvaje gotearon a ambos lados de su cara, pasaron las sienes y se perdieron en el pelo.

Quería llorar la muerte de Pronk, pero sabía que para sobrevivir a aquello y burlar a Gamow tenía que mantener su mente tan clara como le fuera posible. Ya habría tiempo para lamentarse después. Eso esperaba.

—Así que —dijo Gamow desde algún lugar en el otro lado de la habitación— esa cabeza suya aturdida por el dolor está probablemente intentando averiguar si esto es un farol o doble farol. ¿Cuánto sé ya? ¿Estaba yo seguro de que Pronk era el hombre o sencillamente había oído el nombre? ¿Ha habido algo en su reacción que me haya dicho si tenía razón o estaba equivocado? Y, por encima de todo, ¿por qué le he hecho tanto daño si ya sabía la respuesta?

»Todas son buenas preguntas, y creo que como hombre inteligente entenderá que si respondiera a todas echaría a perder la diversión para ambos. Pero le daré un instante para considerarlas, así como dos nuevas preguntas que, junto con sus pantorrillas, constituirán el próximo acto de esta función.

Su voz provenía ahora de su lado. Hoche mantuvo cerrados los ojos; la respiración, superficial, intentando pensar en la forma de escapar a Grünburgo. Parecía demasiado lejos, oculto entre brumas de decepción y colinas de dolor.

—Las preguntas son éstas —dijo Gamow—. Primero, sabemos que la Untersuchung colocó un agente secreto especial dentro de la Orden de los Cazadores de Brujas aquí en Altdorf. ¿Quién es ese agente?

Hoche no se movió. La pregunta no le decía nada. Aunque le dijera algo, no habría contestado.

—Segundo, ¿dónde está Andreas Reisefertig?

Hoche no dijo nada.

—¿Quiere un poco de agua antes de que volvamos a empezar?

Hoche no dijo nada.

Gamow suspiró.

—Ya a ser duro de roer, ¿verdad?

Hoche no dijo nada. De repente sintió unos dedos apartándole los párpados, forzándolo a mirar hacia arriba. La cara de Gamow le lanzó una mirada maliciosa desde varios centímetros por encima de él.

—Se rendirá —dijo—. Obtendré respuestas, aunque tenga que desollarle centímetro por centímetro, reducir sus músculos a tiras y vaciar la médula de sus huesos en vivo para hacerlo. Y lo haré. Lo he hecho antes, muchas veces. Conseguiré respuestas.

Gamow se puso en pie, agarró un cuchillo de la mesa y empezó a cortar pieza por pieza las manchadas y sucias ropas de comerciante que Hoche todavía llevaba, dejando caer los recortes al suelo.

—Puede que se pregunte cómo es que un hombre del clero como yo pueda hacer cosas tan viles como éstas. Existen muchas razones. Porque sé que lo que hago es en servicio de Sigmar. Porque causar dolor a los enemigos del Imperio me proporciona placer. Y, si soy sincero, porque disfruto. Disfruto del control. Disfruto del misterio. Disfruto de la aplicación práctica de la ciencia del dolor. Y disfruto viendo sangre. En concreto, disfrutaré viendo su sangre. —Se humedeció los labios.

Hoche no dijo nada. Gamow cortó el último pedazo de la camisa, dejándolo con el pecho al descubierto y con la carne de gallina debido al frío de la sala de torturas. Comenzó a cortar el vendaje alrededor del cuello de Hoche.

—Sigue pensando que puede aguantar —dijo—. Cree que conserva el control de su cuerpo y de su mente. Pero está equivocado.

El vendaje cayó sobre sus manos y miró hacia abajo. Hoche supo que estaba mirando la herida cicatrizada del cuello. Su cara mostraba una expresión de sorpresa que dio paso a otra de placer.

—Ah, sí, está equivocado —dijo en voz baja—. Teniente Hoche, está lleno de pequeñas sorpresas. —Extendió un dedo y acarició la cicatriz. Hoche podía sentir el suave golpe de la yema de su dedo cuando recorría su contorno irregular—. Las próximas semanas van a ser muy interesantes para nosotros dos —dijo Gamow—, pero, por ahora, esta discusión ha terminado. —Dio un par de pasos a lo largo de la mesa y embistió con algo contra la destrozada carne del pie derecho de Hoche. Todos los nervios gritaron en súbita agonía y Hoche perdió el conocimiento.

Despertó dolorido. Estaba tumbado en la oscuridad una vez más. El aire era frío en contacto con su piel desnuda. El dolor de los pies era insoportable.

Palpó sus alrededores cuidadosamente, a la vez aliviado y desesperado de que sus manos reconocieran los familiares contornos de su celda. Sobre el camastro había una pila de ropa, baratas de factura pero gruesas, y cerca de ellas una fuente de madera con algo de pan, una tajada de carne no identificada y una manzana.

Se sentó lentamente y comenzó a ponerse la ropa, moviéndose con cuidado para no sacudir o balancear los pies por miedo de que el dolor aumentara. Alguien los había vendado, y también el cuello, pero tenía miedo de palpar por debajo de las rodillas para comprobar qué tipo de horrible daño le habían hecho allí o para averiguar cuánto de él había desaparecido. Vestirse le llevó mucho tiempo. Luego se tumbó y comió la comida. El pan tenía una extraña textura arenosa y la carne era correosa e insulsa, pero para él era un banquete. Entonces, cuando empujó a un lado la fuente de madera, se dio cuenta de que estaba recubierta de cera. Había palabras grabadas en ella.

Así que al final habían traído comida.

Palpó las palabras con los dedos. Hay esperanza. resiste las preguntas y se te ayudará.

Más tópicos inútiles. La dejó caer al suelo, intentó encontrar una postura en la que no le dolieran los pies y comenzó a pensar.

Así que la Untersuchung había colocado un agente entre los cazadores de brujas y de alguna forma había escapado de la purga. Eso podría explicar quién había estado dejando los mensajes para él. Uno de los vigilantes, tal vez.

Y por alguna razón los cazadores de brujas querían saber acerca de Andreas Reisefertig. Daba igual cuánto tiempo le dedicara a eso, no había manera de descifrar ese interrogante. ¿Por qué estaban interesados en un agente de la Untersuchung renegado que había desaparecido hacía dieciocho meses? Es cierto que él era un hereje por asociación y que las pruebas de Marienburgo sugerían que estaba involucrado en algo, pero no parecía tan importante como para torturarlo. Ya les había dicho todo lo que sabía sobre Reisefertig; no había nada más que decir.

Tenía que ser otro de los juegos mentales de Gamow. El cazador de brujas se negaría a creer que Hoche no sabía nada más, de forma que estaría más dispuesto a contar todo lo que sabía sobre el agente secreto especial, para aplacar a su torturador y hacer que parara el dolor.

No sabía si eso era correcto, pero encajaba con lo que él sabía de Gamow y sus arteras maneras.

Y Pronk estaba muerto.

Hoche se tumbó en silencio y recitó las tradicionales bendiciones para los muertos. Eran las oraciones que había aprendido en el ejército para ser dichas sobre los cuerpos de los soldados del Imperio. Pronk había sido un civil y un ciudadano de las Tierras Desoladas, pero Hoche estaba seguro de que al pequeño hombre no le importaría.

Cada vez que oía los gritos que anunciaban una visita de los vigilantes o el carrito de la comida lo invadía el terror, esperando que lo llevaran de vuelta a la cámara de tortura y a Gamow, esa voz con un manto de cortesía que escondía la brutalidad. Pero cada vez, los pasos no paraban en su celda, y después de un tiempo aprendió a contar el paso de los días por el estrépito del carrito de la comida. Intentaba no contarlos.

Lo estaban alimentando ahora con el pan arenoso y con carne de mala calidad y poco cocinada. Raciones de hambre, aunque él no se sentía en mala forma o enfermo. Los pies le dolían menos cada día, aunque no podía andar. La barba le había crecido. De cuando en cuando, le dolía la cicatriz del cuello o sentía extraños dolores, que desaparecían finalmente si presionaba la herida por encima del vendaje.

Las horas de vigilia las utilizaba para soñar despierto con Grünburgo, con los amigos de la infancia y con las caras de su familia. Los sueños de la noche eran más oscuros y llenos de problemas. En ellos luchaba batallas interminables contra guerreros anónimos, en una oscuridad iluminada por el resplandor de rojas llamas y rota por el sonido de una extraña voz ululante que nunca había oído antes y que, sin embargo, podía reconocer.

—¡Hombre nuevo! ¡Hombre nuevo! —decía el grito.

Desde donde Hoche yacía tenía un extraño eco, como si el otro estuviera hablando y sus palabras fueran copiadas un instante más tarde por la chillona voz de un crío. ¿Todavía era él el hombre nuevo? Parecía que había estado viviendo en la oscuridad siempre, pero nadie le contestaba.

—¿Qué quieres? —le contestó desde el camastro.

—¿Estás comiendo de la comida, hombre nuevo?

—Si no comiera de ella, hace semanas que me habría muerto de hambre —gritó Hoche, oyendo cómo reverberaba su voz por el corredor.

—Entonces eres un hombre nuevo de verdad.

—¿Qué quieres decir? —gritó Hoche.

No se oyó sonido alguno durante un momento hasta que vino otra vez la voz, a la que los extraños tonos de la voz chillona del crío añadían un misterioso contrapunto.

—¿Has recibido un regalo de los dioses?

—Ni un regalo, ni una bendición, ni un consuelo —gritó Hoche—. Los dioses nos han olvidado aquí, enterrados a tanta profundidad bajo sus templos.

—Tal vez hablamos de dioses diferentes, hombre nuevo —dijo la voz y Hoche sintió un escalofrío que le recorrió la columna. No contestó.

El carrito de la comida ya había llegado y se había ido dos veces más. Hoche estaba tumbado medio dormido, recordando sus primeros días en el ejército; la inusual tensión del mando, la disciplina y la responsabilidad; cómo se había acostumbrado a ellos, y lo bien que se le daba.

Algo lo puso en alerta. Algo se movió en su celda. Algo prácticamente silencioso, pero no tanto como para que no se arrastrara suavemente sobre la suciedad del suelo o como para que no moviera el aire, húmedo y tranquilo. Algo del tamaño de un perro grande.

—¿Quién está ahí? —susurró—. ¿Quién eres?

Podía sentir cómo la figura invisible cambiaba su peso de sitio. Una suave mano se apoyó en su antebrazo.

—El sol está en la décima casa —dijo una plácida voz. La reconoció.

—Hermana Karin —dijo—. ¿Tú dejaste las placas?

—Sí. ¿Puedes andar? —preguntó.

—Puedo gatear.

—Entonces gatea. Tienes que irte de aquí.

Lo ayudó a ponerse a cuatro patas. Incluso sin poner el peso en los pies, la simple presión sobre el suelo era como pisar las piedras al rojo vivo de la forja de un herrero, pero podía hacerlo sin gritar, y eso era bastante. Salieron de la celda y avanzaron de forma lenta y silenciosa por el corredor. La hermana Karin dirigió la marcha y él la siguió andando como un perro. Transcurrió mucho tiempo hasta que vio la primera luz de una antorcha a lo lejos y que supo que estaba lejos de las celdas.

—¿Podemos descansar un momento? —preguntó.

Su asentimiento con la cabeza fue lo único que podía ver en aquella semioscuridad. Se desplomó sobre la pared, estirando las piernas para aliviar el peso de sus maltrechos pies. Se quedó mirándolos, esperando ver cómo goteaba de los vendajes sangre fresca, pero las únicas manchas eran oscuras y estaban resecas e incrustadas. Karin se sentó a su lado.

—¿Adonde vamos? —preguntó él.

—Estás huyendo. Ésta es tu maravillosa fuga de la cárcel. Arriba tienes ropa, una bolsa de oro y hay un caballo atado fuera. Cabalga hacia el sur y sigue tu camino a través de las montañas hasta Tilea. Ellos no tienen mucho trato con los cazadores de brujas del Imperio y estarás seguro. O dirígete hacia Kislev, si lo prefieres.

Hoche no dijo nada, intentando comprender qué estaba ocurriendo. ¿Era ése otro de los trucos de Gamow para alimentar sus esperanzas y truncarlas más tarde? A su lado, Karin registró el corredor, comprobando ambos lados.

—¿Qué es éste impío lugar? —preguntó.

—La prisión de los cazadores de brujas. Guardan aquí a herejes para interrogarlos. A mutantes, también. Lord Gamow los estudia. —Miró alrededor—. No me podía arriesgar a otra sesión de tortura —dijo—. Estoy segura de que Braubach te enseñó bien, pero temía que me delataras.

—¿Delatar qué? —preguntó Hoche.

Ella se le quedó mirando.

—No es necesario que me mientas —dijo—. Sé que tú lo sabes. Braubach te lo dijo.

«¿Qué me dijo?», pensó Hoche. En vez de eso, respondió otra cosa.

—¿Braubach ha muerto?

Ella no dijo nada, pero Hoche vio el resplandor de una lágrima corriendo por su mejilla bajo la tenue luz de la antorcha. En ese instante lo comprendió todo, desde su extraña primera conversación en El Molino Inclinado hasta sus razones para ayudarlo a escapar ahora.

La hermana Karin era el agente de la Untersuchung entre los cazadores de brujas. Ella era de quien le había hablado Hunni von Sisenuf, a quien Braubach había entrenado y que había sido su amiga íntima. Ella pensaba que Braubach le había contado a Hoche su secreto y lo estaba ayudando a escapar antes de que pudiera rendirse por efecto de la tortura y la descubriera ante Gamow.

—¿Por qué razón los ayudaste a capturarme en el tejado? —dijo—. Sabías que eso te pondría en peligro.

—No estaba pensando —dijo ella—. O estaba pensando como un cazador de brujas. Hoche, la Untersuchung está muerta. Tienes que entenderlo. Sus miembros están muertos, su misión ha acabado, sus ideales son polvo. La vida sigue y debemos encontrar nuevos caminos para nuestras vidas. Comprender la situación y sacarle el mejor partido. Tú también debes hacerlo.

El se quedó mirándola, percibiendo la valentía de sus palabras y la pena que subyacía en ellas. Ahora entendía que ella había amado a Braubach y que en El Molino Inclinado estaba confundida y dolida por su agresión e insolencia. Pero él había estado desempeñando los nuevos roles que se les había asignado: adversarios, no amantes. Ahora ella era una cazadora de brujas y la amante de lord Gamow, si los hombres de El Puño y el Guante estaban en lo cierto, y estaba intentando convencerse de que estaba contenta de desempeñar ese papel. Hoche esperaba por su bien que tuviera éxito.

—Ya he descansado. Vámonos —dijo.

Llegaron a la antecámara de piedra donde desembocaba la parte superior de la espiral de la escalera, con su suelo de madera que conducía al exterior. Karin le dio nuevas ropas y él se sentó en una silla para quitarse los andrajos de la prisión. A la luz de las lámparas de aceite colocadas en huecos de la pared, se quedó asustado al ver lo delgados que estaban sus brazos, lo consumidos que estaban los músculos y cuánto se veían las costillas. Se sintió extraño vistiéndose, como si fuera un arte medio olvidado. La parte más difícil fue ponerse las botas en sus vendados pies.

—El caballo está amarrado a la puerta —dijo ella—. Hay comida y vino en las alforjas y una daga. No he podido conseguirte una espada.

—¿Cómo has sabido que no habría vigilantes? —preguntó Hoche.

Ella sonrió burlonamente.

—Es la víspera de Mondstille. La mitad de ellos está en el templo para el servicio de medianoche y los demás están borrachos.

Mondstille, el gran día de fiesta del final del año. Así que había estado en prisión seis, puede que siete semanas. No sabía si eso parecía mucho tiempo o no. Parte de él sentía que había estado allí siempre y, sin embargo, otra parte sentía que había sido un suspiro, un sueño que se desvanecía. Se puso la ropa: unos calzones gruesos de lana, una camiseta de punto, una camisa de lino, un jubón de cuello alto y un manto de viaje. Se lo ató a los hombros. Karin echó la mano y tiró de él ligeramente hacia arriba.

—Por amor de Sigmar, mantén tu cuello oculto —dijo ella.

Hoche la miró, desconcertado.

—Gracias —dijo.

—No me lo agradezcas, sólo vete. Cuanto antes estés lejos de Altdorf, más seguro estarás.

Se apoyó en unos pies que le abrasaban como el fuego, puso una mano en el pestillo de la puerta y se dio la vuelta para mirarla. Ella sonrió. Por un instante, él vio una cara diferente, una felicidad que no había visto durante los últimos seis meses, y supo hacia dónde cabalgaría en primer lugar.

—Feliz Mondstille —dijo y abrió la puerta.

Podía haber habido cualquier cosa al otro lado. Esperaba hombres con espadas, flechas de ballesta atravesando su cuerpo, a lord Gamow riendo. Le daba igual.

La puerta se abrió por completo y su rectángulo enmarcó sólo la noche y la ciudad. Soplaba una fresca brisa que traía con ella el olor de la ciudad. Dio un paso fuera y se paró un momento, maravillándose y haciendo caso omiso del dolor de los pies. Respiró profundamente. Los ojos le lloraban. «Es la luz —se decía— y el aire frío.» A juzgar por el cielo y las estrellas, adivinó que se estaba acercando la medianoche. Era una maravillosa noche clara y podía sentir el frío vivificante de la helada en el aire, limpio y purificador. Se sentía fresco, revitalizado y vuelto a la vida.

Un caballo estaba junto a la puerta del templo, atado a un poste por las riendas. Fue cojeando hasta el poste y lo desató, luego se subió a la silla —no tenía fuerzas o energía para montar de un salto— y suavemente hizo avanzar al caballo, trotando por la calle. No miró hacia atrás.

No cabalgó hacia la puerta sur. Después de unos pocos cientos de metros giró a la izquierda y avanzó por una calle lateral, alejándose de las murallas de la ciudad y acercándose a la gran plaza y a la catedral de Sigmar.

Había gente en la calle con ropa de invierno de gran colorido y vendedores callejeros con un brasero vendiendo castañas asadas, trozos de salchicha o estofado servido en gruesos cuencos de pan endurecido al horno. El olor de comida le hizo salivar, pero sabía que sería peligroso detenerse. Cada segundo de más que pasara en la ciudad era un peligro añadido; cada persona con la que hablaba, un testigo adicional para la persecución que seguramente seguiría a su fuga. Sólo estar allí ya era peligroso, lo sabía, pero había una última cosa que tenía que hacer antes de dejar Altdorf.

La catedral estaba llena. Los ciudadanos, con sus mejores galas, veneraban y alababan el año que acababa de terminar y rezaban sus oraciones para el siguiente. Los bancos estaban repletos desde la entrada hasta el altar y había una multitud que había llegado tarde en la parte trasera. No miraron alrededor cuando Hoche, hombros encorvados y cabeza baja, avanzó cojeando entre ellos hasta la nave lateral que corría a lo largo del lado oeste del edificio.

No había nadie allí. Su lento caminar sobre el suelo de baldosas blancas y negras no encontró obstáculos, pasando al lado de tumbas de emperadores muertos y grandes teogonistas largo tiempo olvidados, estatuas de santos, reliquias y puertas.

La capilla lateral de Sigmar el Cruzado estaba en el primer tercio de la iglesia. Hoche desapareció entre sus sombras. Estaba vacía y a oscuras, como esperaba. Nadie rezaba por la guerra o daba gracias por las guerras pasadas en Mondstille. Una vela solitaria ardía casi consumida en el altar, proyectando una pálida luz a la estatua del dios provisto de armadura, obra del artista tileano Hawkslay. Las profundas sombras alrededor de sus ojos y cara le daban una apariencia de cadáver, como un fantasma vestido para la batalla. Le recordaba a Hoche una figura de sus sueños de fuego. Sintió un escalofrío.

Se sentó en el último banco, descansando del ardiente dolor de sus pies y sorprendido por encontrarse sin aliento después de tan poco ejercicio. Se agachó hasta las rodillas y buscó en la oscuridad debajo del asiento, palpando el polvoriento suelo. Todavía estaba allí, el diario envuelto en tela que había escondido en ese sitio antes de que lo arrestaran. Lo sacó lentamente y miró hacia abajo. La hoja seca que había colocado en el pliegue de la tela aún estaba allí. Nadie lo había abierto.

Levantó el libro. Pesaba en sus manos. Su última conexión con la Untersuchung y con la forma de ver el mundo que Braubach le había enseñado. Estaba tentado de dejarlo allí, de abandonar esa parte de él mismo, como la hermana Karin le había sugerido, pero había respuestas que tenía que encontrar, verdades que tenía que saber. El libro era su única esperanza de conocerlas. Lo colocó dentro de su nuevo jubón y alisó la tela para que no se notara el bulto.

Entonces fue cojeando hasta el pequeño altar, tomó una nueva vela y la encendió. Rezó por el Quinto de Piqueros de Reikland, por la Untersuchung y por las almas de Rudolf Schulze y Gottfried Braubach. Estaba a punto de pedir la bendición de los dioses para él mismo, pero se contuvo. Ya no era soldado, era un fugitivo. Ya encontraría un sitio y un momento mejores para hacer las paces con Sigmar.

El servicio ya había acabado y la gente se arremolinaba en las calles, hablando y riendo, pidiendo bendiciones de Mondstille a gritos, dirigiéndose a casa a disfrutar de jarras de ponche caliente de vino y especias, hojaldres rellenos y pasteles, dulces y la compañía de amigos y familia. Hoche se sintió solo en ese burbujeante torrente de humanidad, aislado e incomunicado. No los conocía y ellos no lo podían conocer. Necesitaba tiempo para descansar, para pensar, para recuperar su condición de ser humano. Grünburgo era el sitio para eso y la semana de Mondstille, el momento. Si cabalgaba rápido, podría estar allí en menos de cuatro días.

Emprendió una salida lenta y dolorosa, volvió a montar en el caballo y cabalgó hacia la puerta sur, pasando por el ojo de la aguja y devolviendo las felicitaciones de Mondstille a los soldados de la guardia con una mano en alto. La carretera de Nuln se alargaba en la distancia, cual plata iluminada por la luz de la luna bajo la helada. Un nuevo año comenzaba. No sabía qué traería, pero por primera vez en meses estaba deseando averiguarlo.
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Cabalgó hasta bien avanzada la noche. La luna brillaba lo suficiente para iluminar el paisaje a kilómetros alrededor. Campos arados y divididos en franjas; la desnuda tierra, negra a la luz de la luna; los pastizales y tierras comunales, salpicados de ovejas durmiendo; conejos que se dispersaban con el ruido; pueblos descansando, silenciosos y fantasmales, bañados en pálidas sombras. Una vez un ciervo le salió al paso, lo miró y se fue dando saltos.

Arriba, el cielo estaba tachonado de estrellas y constelaciones: Escorpión, Serpiente, Horca y Hacha brillaban en la oscuridad. Esperaba ver un anillo alrededor de la luna u otro signo de buena suerte, pero no hubo nada así aquella noche. El nacimiento de Sigmar, eso decían los sacerdotes, había sido anunciado por un cometa de doble cola resplandeciendo en la oscuridad. Hoche nunca había visto una estrella fugaz.

Permaneció en la carretera principal, deseando poner leguas entre Altdorf y él. Posteriormente, decidió, tomaría uno de los caminos que atravesaban el bosque de Reikwald, para eludir la persecución. Sería lo suficientemente seguro. Después de todo, era Mondstille, e incluso los bandidos tienen familias, hogares y la necesidad de celebrar el cambio de año.

Podía sentir el aire frío en sus pulmones; su cara, entumecida por el viento y la noche, y el caballo, caliente y vital, galopando bajo él. Se envolvió en el manto y sonrió entre sus pliegues de lana. El mundo fuera de la prisión se sentía intensamente. Lo llenaba con la fortaleza de sus sensaciones y la energía de la libertad. Quería ponerse de pie en la silla y gritar. Podía sentir que cada músculo de su cuerpo quería ser utilizado y estirado, probado y ejercitado, y soltó una gran carcajada. «Dejad que los cazadores de brujas vengan a mí.» Podía esquivar sus flechas, detener sus conjuros, batirse en duelo con ejércitos y dejarlos destrozados y derrotados.

Sentía que podía correr junto con su caballo durante kilómetros; saltar árboles; perseguir al ciervo y atraparlo; agarrarlo y levantarlo sobre su cabeza; desgarrar su cuello, y dejar que su sangre cayera sobre él, bañándose en su calor, dejando que salpicara en su boca y bebiéndola al tiempo que la bestia perdía su vida.

Se detuvo en seco; el caballo estaba en mitad de la carretera. ¿De dónde demonios había salido aquel pensamiento?

La luna se ocultó y una hora más tarde salió el sol, manchando las nubes orientales de rosa. Paró cerca de un arroyo y se echó agua congelada a la cara. Jadeó. Luego se restregó con intensidad la piel con el manto. Después de dos meses bajo tierra, estaría sucio y no quería que la gente se fijara en él. Rebuscó en las alforjas y encontró pan, huevos cocidos y queso, y comió mientras el caballo pacía en la hierba cubierta de escarcha.

Sabía que el caballo estaba cansado y también lo estaba él. Sus músculos se habían atrofiado durante su estancia en prisión y llevaría trabajo recuperar su fortaleza, sin importar con cuánta energía se sintiera desde su fuga. Pero cada kilómetro que ponía entre Altdorf y él ampliaba el círculo que los perseguidores tendrían que investigar. Siguió cabalgando.

No mucho después del mediodía, pasado el pueblo de Rechtlich y con las estribaciones de los Hagercrybs elevándose por encima del bosque, al sur, vio una posta al salir de una curva. Todavía había mucha luz, pero tenía que descansar unas pocas horas. Si la luna brillaba tanto esa noche, podría continuar su viaje más tarde.

Ningún mozo corrió desde los establos, las persianas estaban echadas y la puerta cerrada, pero la chimenea despedía humo, así que tenía esperanzas. Amarró el caballo y se dirigió a la puerta con unas piernas que parecían gelatina. «Soy Leo Deistadt, un viajero —pensó—, traigo noticias urgentes a Grünburgo. No, Kemperbad.» Hizo sonar la pesada aldaba de hierro de la puerta.

Se oyeron suaves sonidos al otro lado, los cerrojos se descorrieron y la puerta se abrió hacia dentro. Incluso antes de que pudiera ver el fuego y sentir cómo salía el calor de la habitación, olió la carne. Entonces dio un paso hacia él una gran figura redonda con un cuchillo curvo en la mano para bloquear la puerta.

—Entre, viajero, entre. ¡Feliz Mondstille! —anunció—. No hay mejor bendición que un extraño para compartir el banquete de Mondstille y nos estábamos sentando justo en este momento para empezar. Este año mi esposa ha rellenado el ganso con castañas y cerezas, y no se va a creer lo suculento que está. ¡Bienvenido! ¡Bienvenido! ¡Siéntese! ¡Siéntese! ¡Siéntese!

Hoche dejó que lo llevaran dentro de la posada y que lo sentaran a la mesa. Le pusieron un vaso de vino dulce caliente en la mano y una servilleta de tela en la otra. El fuego estaba a su espalda y le quitaba el frío de sus huesos. El mesonero que lo había felicitado se presentó a sí mismo como Stefan Kanonbach; a su mujer, Olga; a sus hijos —una hija, que estaba convenientemente gorda, era la imagen de su madre con su cara arrugada por sonrisas; la otra, adorable con traviesos ojos negros, y el pequeño fue enviado a cuidar del caballo—, y al único viajero de la posada, un mercader de brandy de Kemperbad, que se levantó de su asiento sosteniendo dos botellas de su mercancía para brindar por la fiesta y la comida. Hoche no prestó mucha atención. No podía quitar los ojos de la comida.

Había patatas asadas doradas a la perfección; colinabos cortados en rodajas; un plato lleno a medias de una rica col fermentada de color púrpura y de col al vapor; una gran salsera llena de espesa y oscura salsa de carne; salsas de bayas silvestres; una larga barra de pan de nueces hecho con romero y uvas pasas; dos faisanes asados, y un gran ganso resplandeciente en una fuente de plata, rociado con mantequilla y con su propio jugo durante la cocción, con una piel tan crujiente como una hoja en otoño y rodeado de bolitas de masa tiernas sobre una capa de tocino.

En el centro de la mesa, con los platos de verdura y de carne de aves dispuestos a su alrededor como una ofrenda, había una tapa de plata, redonda e hinchada como una tripa preñada, que cubría un plato de porcelana blanca de más de medio metro, sugiriendo maravillas. El olor de rica carne asada se elevó desde debajo de la tapa sobre el resto de la comida, coronándola gloriosamente y llenando todo el cuerpo de Hoche de una feroz y maravillosa hambre. Era como si el calor de la habitación y la cordialidad de la hospitalidad de los Kanonbach lo hubiera derretido, dejando que se fundiera todo el dolor, miedo y horror de sus recientes experiencias. Se sintió otra vez completa y verdaderamente humano.

Stefan se colocó ante él, su cara roja y jovial por la alegría, el vino y los años de vida feliz.

—¿Herr Deistadt? ¿Podría hacer el honor de trinchar las carnes? —preguntó, ofreciendo el cuchillo por el mango y sosteniendo la herramienta de afilar en la otra mano.

Hoche comprobó el filo del cuchillo con su pulgar y le dio un par de golpes a lo largo de la hoja. Todos se juntaron alrededor de la mesa e inclinaron sus cabezas cuando el vendedor de brandy recitó una oración a Rhya, la diosa madre, por la comida. Corrieron las sillas, desdoblaron las servilletas y el parloteo de la expectación inundó la habitación.

Stefan se inclinó sobre la larga mesa y agarró el asa de la tapa de plata.

—¡La atracción principal! —proclamó—. ¡Lo que nuestros amigos bretonianos llamarían el plato principal!

Retiró la tapa con un gesto exagerado y una sonrisa.

Allí había salchichas, morcillas blancas y negras, gruesos pedazos de carne curada en salmuera, cordero, cerdo, jamón y venado. Una pila de riñones, hígados y mollejas rociados de gotas de grasa. Albóndigas en gelatina. Tripas empanadas. Rabo de buey. Y, en el centro del plato, acurrucados como obscenos amantes, se encontraban dos gruesos órganos, de superficies con mucha vena y con sus orificios cosidos con hilo negro. A Hoche le llevó un momento reconocerlo.

—Eso es un corazón de toro, relleno de champiñones, cebollas y tocino, y sazonado con tomillo, y luego todo asado —decía Stefan—, y ese otro, a la derecha, es un corazón de ciervo en escabeche que ha estado seis meses en vinagre de manzana dulce con romero y cebollas perla.

Todo lo que Hoche podía ver era otros dos corazones que estaban en una tela empapada de sangre sobre un improvisado altar de piedra, dada la tenue textura de la luz de la luna de verano. Durante un segundo, sus sentidos se llenaron con aquella noche, con el olor de la sangre humana congelándose. El horror de aquel momento volvió sobre él, el sentimiento de que el mundo que conocía se venía abajo y lo arrastraba. Se dio cuenta de que todavía estaba arrastrándose. Dejó caer los cubiertos de trinchar con estrépito en su plato y se puso en pie.

—Lo siento —dijo—. No puedo hacer… —Se detuvo. Leo Deistadt, recordó—. He estado cabalgando toda la noche y estoy medio muerto por la falta de sueño. Tengo que descansar una hora. Coman sin mí, por favor.

—¿Está bien, Herr Deistadt? —preguntó el mesonero.

—Nada que no pueda curar una hora de descanso, se lo aseguro —dijo—. Sólo me puedo permitir una habitación barata, una simple cama…

—¡Estupideces! ¡Estupideces! Es Mondstille y la hospitalidad de esta casa es suya —afirmó Stefan—. Usted tomará la mejor habitación que tengamos y que sus sueños sean tan dulces como la comida que se va a perder.

Era una buena habitación. La cama era de cuatro postes con dos colchones y las sábanas acababan de cambiarse. Había una alfombra en el suelo, una jarra de agua fresca en la repisa de la chimenea y gruesas cortinas de brocado en la ventana. Lo más lujoso de todo era un espejo de casi treinta centímetros de diámetro en el tocador.

Se tumbó en la blanda cama, pero no podía dormir. La visión de los dos corazones lo había perturbado y proyectaba dudas en su mente. El plan que parecía tan sencillo la noche anterior, ahora parecía el proyecto de un loco. ¿Qué clase de refugio era Grünburgo? Sería el primer sitio donde lo buscarían los cazadores de brujas. Incluso había soñado con volver al ejército. Tal vez podría cambiarse el nombre e identidad, convertirse en un nuevo soldado. Se dice que el granThomas Recht, héroe de las campañas arabianas, había hecho eso…

No funcionaba, su mente estaba demasiado ocupada para dormir. Se sentó y se acercó al espejo, contemplándose, sorprendido por la longitud de su barba. No le sentaba bien. Sacó la daga que le había dado la hermana Karin y comprobó su filo. No era ideal, pero se había afeitado con cosas peores. Echó agua de la jarra en la jofaina de encima de la mesa, se sentó enfrente del espejo, se humedeció la cara y comenzó a afeitarse.

Le llevó casi media hora de concentración, durante la que se cortó dos veces y en la que no pensó en corazones, integrantes de sectas o celdas oscuras ni una vez. Cuando terminó, suspiró y miró a sus pies. No quería ver la clase de daño que le habían hecho, pero sabía que debía hacerlo. Bajo sus botas, los vendajes estaban tiesos debido a la sangre seca. Vació y volvió a llenar la jofaina, y metió su pie izquierdo dentro del agua. Lo dejó en remojo y comenzó a quitar las telas húmedas. Salieron en tiras, dejando al aire la pálida piel.

No había sangre ni heridas abiertas. Todos los dedos estaban allí y las uñas brillaban como perlas húmedas. Podía ver cortes y cicatrices, pero nada más grave. Suavemente levantó la pierna y giró el pie para estudiar la suela. Ningún agujero enorme. ¿Cómo podía ser? Recordaba la agonía, el dolor abrasador, el extraño chirrido como si se hubiese arrastrado una hoja a través de un hueso. Estaba seguro de que la tortura de Gamow había convertido su pie en bultos sangrientos. O el cazador de brujas era un experto manejando el dolor o algo raro estaba ocurriendo.

El otro estaba igual, la carne tierna, los nervios todavía en carne viva, pero estaba entero. Hoche deslizó sus dedos por él, preguntándose si su mente lo había engañado, si le habían dado tal vez algún tipo de droga amplificadora del dolor. Ahora ya no importaba. Estaban curados y podía andar con ellos si tenía que hacerlo.

Se rascó la barbilla recién afeitada y se frotó el cuello de la camisa. Nunca había visto la cicatriz del cuello, la que tanto había interesado a lord Gamow. Volvió al espejo y se bajó la camisa. La cicatriz estaba hacia la base del cuello, unos centímetros por encima del hombro izquierdo. Tenía una forma rara y estaba extrañamente hinchada, como si algo estuviera atrapado debajo de la piel.

Tenía cierta apariencia de una boca, pensaba. Sí, el borde de la cicatriz se parecía un poco a un labio. Estaba todavía fresca. Ya bajaría con el tiempo. Estrechó la mano para tocarla.

Se movió.

Los labios se separaron.

Se quedó mirando al reflejo, aterrorizado, incapaz de moverse. Pudo ver el brillo de los dientes en el hueco entre los labios.

Era una boca.

Luchó para contener un grito, pero no pudo quitar los ojos del espejo. Parecía que el espejo estaba temblando. No, era él quien estaba temblando, todo su cuerpo se sacudía de tensión y miedo. Tardó un segundo en ponerse de pie. Se alejó dando traspiés de la mesa y del espejo y chocó con la cama.

Estaba dentro de él. El Caos estaba dentro de él. Los dioses oscuros habían colocado su estigma en su cuerpo y estaba cambiando bajo su poder.

Estaba condenado.

Se apiñaban tantos pensamientos en su horrorizada mente, demandando atención y prioridad, que no tenían sentido. Era un mutante. Estaba condenado. Era un exiliado y había dejado de ser humano. No podía irse a casa. Ningún regimiento lo aceptaría. Nunca podría presentarse ante Marie, nunca. No era apto para estar entre las personas, por miedo de que los infectara a ellos.

Braubach le había hablado de los estigmas del Caos. «Incluso la más pequeña mutación crecerá y se extenderá», le había dicho.

¿Le habría infectado la hoja del integrante de la secta de Marienburgo? ¿El tentáculo del mutante que lo había estrangulado? ¿Era obra de Gamow? La voz desde la otra celda lo había advertido que no probara la comida. Pero ¿y si la culpa fuera suya?

—Algo está podrido dentro —le había dicho Braubach.

Se había juntado con herejes y blasfemos, que le habían hecho dudar de su fe en Sigmar. Había tocado libros prohibidos, había leído sus palabras. El pecado del Caos estaba en su alma.

El monasterio shallyano. Eso debía de ser. El curandero había tocado la herida y le había quemado. No, la herida se había tocado con agua bendita y una bendición de un sacerdote honesto. Había sido él, no el monasterio, quien había sido impuro. Y querido dios, él había enviado a los cazadores de brujas allí.

Estaba contaminado. Era un mutante.

Tenía que irse. No podía soportar quedarse en aquel sitio, con esa gente que estaba celebrando su banquete de Mondstille. Ellos estarían esperando la vuelta de Leo Deistadt, pero él sabía que no podría mantener aquel engaño, ni ése ni ningún otro. La verdad era demasiado horrible para que pudiera enmascararse.

Echó un vistazo fuera de la ventana. Daba a la carretera que estaba al frente de la posada, una caída de unos seis metros. No podía salir por ahí. Después de meter los pies con fuerza en las botas, salió de la habitación, cruzó el pasillo y abrió la puerta de enfrente. Esa habitación tenía una ventana con vistas al patio y a los establos. La abrió por completo, se puso de cuclillas en el alféizar y se colgó del saliente de la ventana antes de caer en el duro suelo. Aterrizó mal, sintió un dolor que le atravesó ambos pies y el tobillo, y se tambaleó hacia un lado, tirando un caldero que estaba al pie del muro, con el consiguiente estruendo.

El caballo estaba en el establo y la silla y los arreos colgaban al lado del caballo. Hoche estaba atándolo cuando oyó un ruido a su espalda. Era Stefan.

—¿Herr Deistadt, qué ocurre? —preguntó.

Hoche intentó que no se cruzaran sus miradas.

—Tengo que irme —dijo—. No puedo quedarme.

«No me atrevo a arriesgarme a contaminarle —pensó —. Si los cazadores de brujas averiguan que un mutante se ha alojado aquí y ha comido en su mesa, lo reducirán todo a cenizas, y a él también.»

—Pero ¿por qué?

—No puedo explicarlo. —Metió la mano en el bolsillo buscando la bolsa que la hermana Karin le había dado. Se la lanzó a las manos a Stefan—. Tome esto como pago. Por todas sus molestias.

Stefan parecía sorprendido.

—Herr Deistadt, ¿está usted bien?

Hoche lo miró. Qué apariencia debía de tener, se preguntaba: temeroso, el pelo revuelto, la cara cortada y las manos manchadas de sangre de los vendajes. Se dio cuenta de que el cuello de la camisa se había abierto y se giró para ocultar el cuello.

—No —contestó—. No estoy bien. Estoy bastante mal. Guarde el dinero. No lo necesito allí adonde voy.

¿Adonde iba? Lejos, lejos de cualquiera. Aparte de eso no sabía adonde.

Stefan había aflojado el cuello de la bolsa de cuero y estaba mirando las monedas en su palma.

—Yo… esto es demasiado —dijo—. Se las guardaré aquí, por si acaso cambia de idea.

Hoche emitió un sonido a medio camino entre la risotada y el sollozo.

. — Stefan —dijo—, usted es un buen hombre y personas como usted escasean en este mundo.

Se acercó para darle un apretón de manos al mesonero, pero retrocedió. No debía tocarlo. Era impuro. En vez de eso, se subió de un salto al caballo y agarró las riendas para dirigirlo hacia la carretera. Sus miradas se cruzaron. La confusión invadía la cara del hombre. . —Lo siento —dijo Hoche.

No sabía qué sentía, pero no podía pensar en otra cosa que decir. Hizo arrancar al caballo y avanzó trotando hacia la puerta y hacia la carretera.

—¡Que Sigmar lo acompañe! —gritó el mesonero tras él—. ¡Que sean con usted las bendiciones de la temporada! ¡Que el nuevo año le traiga más alegrías que el viejo!

«Pocas probabilidades tengo», pensó Hoche. Demasiado tarde para eso. Demasiado tarde para todo. Demasiado tarde para él.

Se alejó cabalgando, dejando la posada y la humanidad tras él.

Estaba aterrorizado. Del descubrimiento y de que lo arrestaran, de pensar que podría haber infectado a la gente de la posada. En realidad, la razón era en lo que se había convertido. La imagen que tenía de sí mismo había quedado hecha pedazos. El Karl Hoche que pensaba que era, la identidad que subyacía en lo más profundo de su alma estaba destruida.

Cabalgó sin pensar en dirección o destino. En todas las bifurcaciones de la carretera tomaba el desvío que le parecía más salvaje, más desolado, hasta que ya no hubo más carreteras y el último camino se acabó. Entonces cabalgó a través del bosque. Comió manzanas podridas que había encontrado debajo de un árbol, cuya carne pastosa se había vuelto crujiente por efecto de la helada. Cuando caía la noche se resguardaba debajo de las gruesas ramas de un abeto. Continuó cabalgando hacia lo más recóndito del bosque de Reikwald. Los cascos del caballo hacían crujir los montones de hojas secas que se depositaban entre los desnudos árboles.

Bebía de los charcos, comía musgo y setas, bellotas y escaramujos, berros tomados de las riberas de perezosos arroyos y las pocas castañas dulces que las ardillas del bosque y jabalíes no se habían comido. Una vez encontró un avellano que todavía tenía sus frutos en las ramas y se los comió, cascándolos con los dientes. Cuando emergía un pensamiento sobre su pasado o su futuro lo expulsaba, teniendo en cuenta tan sólo el viaje a través del bosque, la búsqueda de comida y su supervivencia. De día cabalgaba con el miedo y la desesperación a sus espaldas; de noche soñaba con el fuego y con figuras condenadas enroscándose y retorciéndose en su calor y transformándose en viles figuras. Despertaba frío y asustado, y seguía cabalgando.

Después de cuatro días, llegó al Reik.

Lo oyó antes de que pudiera verlo, un sonido quedo y apresurado, como el del viento en los campos de trigo. No vio el río hasta que estuvo casi en el borde del bosque. Los árboles habían sido talados en unos cuantos metros para formar un sendero. Más allá se encontraba la corriente de agua, ancha y lisa, de un color marrón grisáceo, fría y desolada, fluyendo de forma incesante hacia el lejano norte. El bosque continuaba en la otra orilla. El sol ya estaba bajo sobre el horizonte, y la luz invernal de tonos rojizos y amarillentos se filtraba a través de los esqueléticos árboles.

Hoche se acercó hasta la orilla del agua embarrada y bebió agua con las manos. Se puso en pie y miró a su alrededor. La corriente era bastante ancha en ese punto, por lo que debía de estar por debajo de donde se encontraban y unían el Reik y el Teufel, a la sombra del castillo Reikgard.

Grünburgo se encontraba río arriba, quizá sólo a unos sesenta kilómetros, pero aquella masa de agua que fluía de modo interminable le cortaba el paso, llevándose su deseo de regresar a su hogar, río abajo. Nunca oiría de nuevo la voz de su madre, nunca vería a su padre predicando desde el pulpito del templo, nunca besaría a Marie, nunca la miraría a los ojos y sentiría allí su confianza y su amor. Nunca se casaría con ella. Nunca tendría hijos. Nunca llegaría a ser feliz. Moriría completamente solo.

Al pensar en aquello, todas las sensaciones y los sentimientos que había estado dejando en lo más profundo de su mente mientras viajaba por el bosque salieron en tromba. Todo lo que creía que sabía de sí mismo, todo en lo que creía poder confiar en el mundo, le había sido arrebatado. Se sintió como un sonámbulo que se despierta justo al borde del alféizar de una ventana, vestido tan sólo con ropa de dormir, en el preciso instante que una tormenta de invierno comienza a azotarlo con el pedrisco. Creyó que se volvía loco por la desesperación, por la incertidumbre y también por la rabia impotente que sentía contra un mundo que lo había llevado hasta aquel estado.

El río siguió fluyendo por delante de él, insensible al dolor que Hoche sentía. Sería muy fácil entregarse y rendirse a su empuje implacable, nadar hasta el centro de la corriente y parar allí, dejar que las frías aguas lo arrastraran hasta llevárselo, hasta que llenaran sus pulmones y su mente con su vacío embotamiento. El Reik se llevaría su pálido cadáver río abajo, mordisqueado por los peces, hasta pasar por debajo de los puentes de piedra de Altdorf, para luego seguir recorriendo todo el Imperio y llegar a Marienburgo para terminar en el Mar de las Garras, perdido y desaparecido.

No. Ésa era la salida fácil del cobarde. Tenía miedo, pero no era un cobarde.

Sintió una necesidad imperiosa y desesperada de hablar con alguien sobre todo aquello que le estaba ocurriendo, pero todos sus amigos estaban en Grünburgo, o en el ejército, o habían muerto quemados en una hoguera. No podía visitar a los que todavía estaban vivos sin ponerlos en peligro a ellos y a él mismo; tampoco podía saber lo que estaban pensando los muertos.

¿O sí podía?

Se acercó a su caballo y abrió una de las bolsas: allí estaba. Sacó el bulto envuelto en telas que había recuperado en la catedral de Sigmar. Braubach estaba muerto, pero quizá las palabras que había escrito en su diario le llevarían paz y tranquilidad, o al menos, alguna clase de consejo.

Lo abrió y fue pasando las páginas hasta llegar a las primeras anotaciones existentes después de su llegada a Altdorf. La escritura de Braubach era picuda y limpia.


ALTDORF. 30 DE VORGEHEIM

No confío en el teniente Hoche y no creo que lo haga demasiado bien.

Todo estaba en su contra. Echó el brazo hacia atrás para lanzar el libro en mitad de la corriente, pero se detuvo. Esa sería la única fuente de consejos que podría obtener, y ya habían sido quemados demasiados libros de la Untersuchung.



Reabrió el libro y siguió leyendo.


ALTDORF. 30 DE VORGEHEIM

No confío en el teniente Hoche y no creo que lo haga demasiado bien. Sus puntos fuertes son su ambición, su mente militar y su disposición a recibir consejos. También son sus puntos débiles. Está demasiado dispuesto a creerse lo que le dicen, además de que le falta astucia y suspicacia. Algo en su comportamiento me recuerda a Andreas Reisefertig. Eso me preocupa.

Aun así, tiene todas las características básicas necesarias para convertirse en un buen agente. Si le proporcionamos el tiempo y el espacio necesarios para que reflexione y considere su nuevo puesto, creo que se adaptará a su nuevo papel en la vida.



Cerró el diario. Puede que no fuera el mejor de los consejos, pero no tenía ninguna otra idea. Aquella soledad, una época de su vida para aceptar y acomodarse a lo que la había ocurrido, alejado de las distracciones de la humanidad… todo parecía encajar.

Chasqueó la lengua y el caballo, que había estado paciendo en la escasa hierba, alzó la cabeza y se acercó hasta él. No parecía inquieto o preocupado por su transformación. Había oído decir que los animales eran más sensibles que las personas a aquel tipo de cosas, pero no parecía ser cierto. Pensó que quizá se debía a que se trataba del caballo de un cazador de brujas y que ya estaba acostumbrado a aquel tipo de corrupción. Quizá sólo era que se trataba de un animal estúpido. Quizá pensaba demasiado en aquel tipo de cosas.

Subió a la silla y cabalgó río abajo.

A última hora de la tarde llegó a un puñado de casas, el típico lugar donde los tramperos y los leñadores vendían madera y pieles a los comerciantes fluviales. Una batea ancha de fondo liso estaba amarrada al embarcadero. Pudo encontrar al barquero y lo convenció de que lo llevara a él y a su caballo al otro lado del río por seis peniques. Sabía que no disponía ni de dinero ni de ningún objeto que pudiera utilizar como pieza de trueque, así que en cuanto la proa de la batea tocó la otra orilla, se subió de un salto al caballo y salió galopando por el camino dejando atrás las maldiciones del barquero. Se odió por haber hecho aquello, pero no había tenido más remedio.

Desmontó después de cabalgar durante un kilómetro y medio más o menos y miró a su alrededor. El río marcaba el borde occidental del Gran Bosque, que se extendía sin interrupción por pueblos y caminos hasta llegar a las Colinas Áridas, situadas al este. Era un lugar más siniestro que el bosque de Reikwald, con árboles más viejos, más altos y más agrestes. La sabiduría popular afirmaba que estaba repleto de orcos y goblins, de hombres bestia e incluso de asentamientos élficos perdidos. Pocos se aventuraban en su interior. Era el lugar perfecto para que cualquier persona desapareciese.

A juzgar por las huellas que divisó en el blando barro negro, aquel lado del río estaba mucho más transitado a pie. Era buena señal. Necesitaba varias cosas antes de internarse en las profundidades del bosque: un hacha, yesca y pedernal, cuerda para poner trampas. Debería haberlas robado del poblado por el que acababa de pasar, pero ya era demasiado tarde. Sin embargo, las numerosas huellas recientes en el camino indicaban que encontraría nuevos asentamientos en aquella orilla del río en poco tiempo.

El sol se encontraba un poco por encima de las copas de los árboles. Pronto anochecería. Cabalgó hacia el norte siguiendo el río.

Divisó una cabaña un kilómetro después. Incluso con la escasa luz pudo percatarse de que estaba bastante destrozada y que no salía humo por la chimenea. Vio algo más cuando estuvo un poco más cerca: una figura vestida con ropajes oscuros que estaba boca abajo sobre el barro, sin moverse. Parecía ser el resultado de un robo o de un ataque, o quizás el habitante de la cabaña había sufrido alguna clase de ataque y había muerto justo delante de su hogar.

Sintió que tenía que investigar lo que había ocurrido, saber si aquel cuerpo seguía con vida, o si al menos poseía algún objeto o ropas que le pudieran servir. Además, la cabaña sería un buen lugar donde pasar la noche. Desmontó, pasó las riendas del caballo alrededor de un árbol y se acercó hasta el cuerpo tendido en el barro.

No vio señal alguna de movimiento o respiración. No oyó ningún sonido aparte del producido por la corriente del río. Todo a su alrededor permaneció en silencio mientras se acercaba al cadáver. Llevaba puesta una camisa suelta, unos pantalones rasgados y estaba descalzo. No pudo ver ninguna herida. Se quedó mirando unos instantes, y luego le dio una patada en las costillas.

El cuerpo se estremeció.

—¡Cabrón bastardo! —gritó quienquiera que fuese.

La mano de Hoche se aprestó inmediatamente a desenvainar la espada, y pasó un segundo de asombro antes de que se acordara que no llevaba ninguna al cinto. Intentó desenvainar el cuchillo que llevaba en la otra cadera, pero el desconocido ya estaba alejándose a rastras.

Unos montones de hojas secas del suelo saltaron por los aires cuando una figuras aparecieron de repente y lo atacaron enarbolando espadas y garrotes. Tenían unas formas horrorosas: uno era enorme como un oso, otro iba con los brazos abiertos de par en par pero sin ninguna cabeza entre los hombros, mientras que un tercero tenía cuernos. No le dio tiempo a fijarse en los demás antes de que lo rodearan.

Lo superaban en número de un modo inapelable. Incluso cuando había estado en el regimiento de reiklandeses había sido incapaz de enfrentarse a más de dos adversarios al mismo tiempo, y aquello había sido cuando estaba en forma y alimentado. Estaba muy lejos de encontrarse en aquellas condiciones.

Retrocedió hacia su caballo haciendo fintas a derecha e izquierda con su daga para mantenerlos alejados. ¿Cuántos eran en total? Se había sentido demasiado sorprendido como para ponerse a contarlos cuando aparecieron, pero vio que eran cuatro… no, cinco.

Su caballo relinchó y él se echó inmediatamente hacia un lado. Una maza pasó silbando cerca de su cabeza. Se volvió e intentó apuñalar a alguien que vio por el rabillo del ojo. La silueta casi esquivó el ataque, pero le abrió un tajo y el individuo aulló de dolor, alejándose de un salto. Hoche intentó recuperar su postura de defensa, pero algo estalló contra un lado de su cabeza.

Se esforzó por volverse de nuevo, aturdido. A su espalda había un hombre con unos extraños bultos sobre la piel enarbolando una pesada maza. Lo esquivó con torpeza. El primer golpe debió darle de refilón: si le hubiera acertado de lleno, a esas alturas ya estaría tumbado boca abajo en el barro.

Una de las criaturas lo atacó con una espada. Detuvo el mandoble con el cuchillo, pero lo hizo en el ángulo equivocado. La daga salió disparada de su mano y desapareció en el aire. Sentía las rodillas a punto de doblarse.

Su mente atontada por el dolor se dio cuenta de que todas las criaturas eran mutantes. Por pura suerte había ido a dar con los de su propia especie. Quizá lo pudieran ayudar y decirle cómo podía vivir con su nuevo cuerpo. Tenía que hacerles entender que no era uno de sus enemigos.

—Esperad —dijo mientras levantaba las manos—. Parad. Soy uno…

El más alto, que le sacaba una cabeza de alto y un pie de anchura a cualquiera de ellos, se acercó a él.

—… de los vuestros —logró terminar de decir.

Un puño del tamaño del olvido definitivo se estrelló contra su cara. Sintió que su nariz se desintegraba convertida en una enorme salpicadura de sangre tibia.

Retrocedió trastabillando hasta que alguien lo agarró por la espalda. Intentó decir algo, pero antes de que pudiera articular palabra alguna, lo empujaron hacia adelante. La enorme figura que se encontraba enfrente de él, que más parecía un oso que una persona, sonrió mostrando unos dientes horribles y lo golpeó otra vez en la cara.

Un instante después, todos se le echaron encima, asestándole puñetazos y pinchándole con las armas, dándole patadas y arañándolo, tirándole de las ropas.

Le pareció que aquello duraba una eternidad.

Finalmente, dejó de recibir golpes. Se quedó tendido en el suelo, con la cara cubierta de sangre chorreante y el cuerpo inundado de un dolor lacerante. Le quitaron la capa, el chaleco y la camisa, además de sus botas, manteniéndolo inmovilizado mientras forcejeaba. Se pusieron en pie y uno de ellos, un joven de cabello claro, se arrodilló sobre él. El chaval tenía tres brazos. Hoche reconoció su propia daga en su mano derecha.

—Yo me encargo de este cabrón —dijo el muchacho.

—Déjalo, no nos sirve de nada—le reprendió el individuo cubierto de verrugas—. Sólo es un montón de huesos y pellejo, no tiene nada de carne. Nos llevaremos su caballo y tendremos comida para un par de semanas. Vámonos.

El chaval posó otra vez la vista en Hoche por un momento, con los ojos llenos de odio, e hizo de ademán de clavarle la daga. Hoche se estremeció por un momento y el chico sonrió. Luego le escupió y se puso en pie de un salto. El grupo comenzó a alejarse, llevándose consigo al caballo, y desapareció en la oscuridad del bosque.

Hoche dio la vuelta sobre sí mismo y se puso a cuatro patas antes de lograr ponerse de pie.

—Volved —intentó gritar con la boca llena de sangre y trastabillando en pos de ellos a la escasa luz del crepúsculo—. Tengo que… debo…

No sabía lo que debía hacer.

Uno de ellos regresó atravesando la arboleda. Era el joven. Empuñaba una espada. Hoche se sentía débil y falto de coordinación, pero aun así, la adrenalina y la agresividad recorrieron sus venas y le permitieron hacer caso omiso del intenso dolor que sentía. Vio una rama de árbol rota en mitad del suelo y la agarró con las dos manos, blandiéndola de un lado a otro mientras avanzaba con pasos irregulares hacia el muchacho.

—Vamos —vociferó—. Regresad. Esta vez estoy preparado para enfrentarme a vosotros. Si queréis pelea, ya os enseñaré yo…

El joven salvó la distancia que los separaba con una carrera de pequeños saltos y medio agachado. En cuanto estuvo a su alcance, Hoche intentó golpearlo con la rama, pero el chaval esquivó el ataque y le propinó un puñetazo en todo el estómago. Hoche se dobló sobre sí mismo y se desplomó de nuevo en el negro barro. El joven le miró al rostro contraído por el dolor con una expresión curiosamente tranquila en la cara, pero a continuación le dio tres patadas seguidas en la espalda.

—Bastardo cabrón —le dijo antes de darse la vuelta y volver a desaparecer en el bosque.

Hoche se quedó tendido en el barro, sangrando, dolorido y sintiéndose vacío. Miró a través de las ramas entrecruzadas de los árboles el cielo nocturno, de color azul oscuro, casi negro, de cuando cae la noche. Las primeras estrellas ya eran visibles a ratos entre los jirones de nubes.

Pensó en ponerse en movimiento, pero no lo hizo. No vio motivo alguno para hacerlo.


CAPÍTULO 10





Se quedó tumbado durante mucho tiempo. Sus atacantes no habían dejado señal alguna de su paso por allí, aparte de él mismo y sus heridas. Desde donde estaba, tumbado de espaldas en un pequeño claro entre los árboles, se podía oír el río. El sonido de sus aguas era un murmullo, como el del viento entre las hojas. En algún lugar del bosque, una paloma silvestre lanzó una llamada y otra le contestó. Sentía el frío del barro que lo rodeaba contra su piel, pero al mismo tiempo notó que era reconfortante. Le costaba respirar a través de los orificios de su nariz destrozada.

Llevaba mucho tiempo cayendo. La visión de los dos corazones en el centro de la mesa de celebración del Mondstille le había recordado cuánto tiempo había pasado, y cuánto había descendido hasta los infiernos. Desde que había atravesado aquel páramo con Schulze hacía ya seis meses exactamente, no había tenido ningún momento en su vida en que pudiera decir que se había sentido asentado en un lugar, confiado en sus propias posibilidades, cómodo con la situación en la que se encontraba. O feliz.

Lentamente, una tras otra, todas las cosas que había querido en la vida se le habían negado. Los caminos a todos los futuros que había imaginado habían quedado cortados. Lo habían separado del ejército y de la clase de vida que amaba. Se había visto obligado a mentir, a engañar y a matar a sangre fría. Sus camaradas de la Untersuchung habían sido quemados o asesinados. Lo habían convertido en un hereje y en un criminal, sin ni siquiera haber cometido los crímenes de los que se lo acusaba. Y finalmente, justo cuando comenzaba a sentirse libre, lo habían despojado de su humanidad y de su alma.

Jamás volvería a ver su hogar, ni su familia ni sus amigos. Nunca podría hablar otra vez con su adorada Marie. Jamás podría abrazar a otro ser humano por temor a contagiarle la maldición que pesaba sobre él. Se había visto obligado a alejarse de todo lo que alguna vez había deseado en la vida. Y en ese momento, estaba herido y abandonado en mitad del bosque, en un punto tan bajo de su vida que incluso a los asquerosos mutantes les parecía repugnante, hasta el punto de no querer matarlo para comérselo.

Todo se remontaba a aquel primer momento, a aquel primer contacto con los dos corazones del Caos bajo el cielo nocturno del verano. Parecía algo tan insignificante, hacía ya tanto tiempo… Era casi divertido. Si no le hubiese dolido tanto el cuerpo, incluso podría haberse echado a reír.

Los últimos vestigios de la luz del día desaparecieron del cielo y el universo de estrellas quedó al descubierto en su helada distribución, recortado contra la oscuridad. Una brisa fresca le acarició la piel, alzó unas cuantas hojas secas y las arrojó contra un lado de su cuerpo. La cara le seguía sangrando. Podía sentir cómo la sangre le salía por la nariz, pasaba por encima de sus mejillas cubiertas por la barba que despuntaba y caía goteando al suelo.

¿Por qué le había ocurrido aquello? ¿Por qué le habían escogido los dioses para aquel destino? ¿Por qué Sigmar, su dios y protector, lo había abandonado en manos de los poderes del Caos, arrebatándole su vida? Por primera vez desde que estuvo en la taberna, la rabia que había estado ardiendo por debajo de su estado continuo de confusión encontró algo en lo que concentrarse. Recordó lo que Braubach le había dicho cuando los dos se quedaron de pie delante de la gran catedral de Sigmar, mirándola bajo la lluvia.

—Habrá momentos —le había dicho su mentor— en que te verás enfrentado a situaciones que te arrancarán de cuajo todas esas bonitas palabras que has aprendido sobre los dioses. Será entonces cuando realmente descubrirás si Sigmar es tu fuerza.

Había dicho unas cuantas cosas más. En ese momento, había creído que todo aquello era una herejía. Ya no estaba tan seguro.

Braubach había proclamado que Sigmar no era un dios sabio o fuerte. No sabía qué pensar. Lo que sí sabía era que por primera vez en su vida necesitaba desesperadamente la fuerza de espíritu y la certidumbre de propósito que su dios le había prometido, la que le mostraría cómo levantarse de aquel lugar y seguir adelante. Canalizó su voluntad hacia allí, hacia el lugar en su corazón, donde siempre había creído que estaría cuando las necesitase, pero allí no había nada. Su fe lo había abandonado.

Se sintió vacío, desolado y desamparado. Ya no tenía ni fuerza de voluntad ni ninguna clase de determinación. ¿Qué había ocurrido? Con los reiklandeses había sido un líder, alguien al que todo el mundo quería y respetaba. Ya no podía hacer obedecer ni a su propio cuerpo. Sin embargo, lo cierto es que antes siempre había tenido una razón para seguir adelante. Había pertenecido a algo más grande que él mismo, a la intrincada maquinaria del ejército, había seguido sus órdenes y obedecido sus propósitos. En aquel momento, en aquel lugar, estaba más solo de lo que jamás lo había estado. No podía acudir a nadie en busca de ayuda. Ni siquiera a su dios. Ni siquiera a él mismo.

La luna ya se había alzado y avanzaba lentamente por el firmamento. Las estrellas iban desapareciendo poco a poco a medida que las nubes cruzaban el cielo procedentes del norte, unas nubes gruesas, bulbosas y con aspecto amenazador. Si el cielo quedaba cubierto, existían menos posibilidades de que cayera una helada. Su nariz parecía haber dejado de sangrar por el momento. Sentía los pies y las piernas entumecidos por el frío. La sombra de un pájaro grande, un depredador nocturno de alguna clase, se movió en silencio entre los árboles. Algo pequeño se escurrió alejándose entre los matorrales cercanos a él.

¿Cuándo había perdido su confianza en sí mismo, su sentido de la vida? ¿Había sido en la prisión, en la interminable oscuridad, o antes incluso? ¿Ocurrió cuando dejó que los adoradores del Caos lo atraparan y lo engañaran en Marienburgo? ¿Cuándo Hunni le había contado que su rocambolesca incorporación a las filas de la Untersuchung había sido preparada para obligarlo a ello? ¿O había sido una combinación de todo aquello, algo que le había ido arrebatando su confianza y lo había ido desgastando con incertidumbres, algo que cambiaba las reglas del juego cuando todavía estaba acostumbrándose a lo ocurrido en la partida anterior?

Era una persona diferente al soldado que había partido a caballo desde las Colinas Grises seis meses antes, y no sólo en el sentido físico. Con cada nuevo cambio, su mundo se transformaba y él se había visto obligado a cambiar con él para mantenerse a la altura, para encontrar un nuevo modo de enfrentarse a esa situación inédita. De soldado a recluta, de recluta a agente infiltrado, a hereje, a prisionero y a fugitivo. Y algo más en ese momento: a mutante.

Recordó otra cosa que Braubach le había dicho al comienzo de su formación. Estaban caminando por la calle de los Sastres, comprando las ropas nuevas que Hoche necesitaría como agente de la Untersuchung. Era media tarde, uno de los últimos días luminosos del verano. Braubach tenía buen ojo para la calidad de las prendas. No escogió nada llamativo, nada con colores brillantes o detalles, a no ser que se pudieran retirar con rapidez. Nada que estorbara los movimientos ni se liara con la espada cuando intentara desenfundarla. Habían estado hablando de disfraces.

—Todavía piensas como un soldado. Tenemos que enseñarte a pensar como si fueras una persona completamente diferente —le había dicho Braubach—. Te estoy pidiendo que te pongas un disfraz mental, que pongas una máscara por encima de tus pensamientos.

Lo recordó con claridad. En aquel momento, le había sonado como algo que era parte de su entrenamiento y de su formación. «Sin embargo — pensó—, puede que se trate de una lección que he aprendido demasiado bien. Estaba intentando sobrevivir a todas aquellas intensas semanas de trabajo agotador, a la extrañeza que me provocaba todo aquello. Y a pesar de todo, no pude mostrar mis verdaderos sentimientos: la confusión y la incertidumbre. Así que me dediqué a fingir. El Karl Hoche que ellos veían siempre parecía confiado en sí mismo, alerta, dispuesto a aprender, deseoso de hacerlo bien y ascender. Y durante todo ese tiempo, el verdadero Karl Hoche se encontraba azotado por las dudas sobre la Untersuchung y sobre lo que estaba haciendo allí.»

Se dio cuenta de que nunca había dejado de pensar como un soldado. En vez de eso, y sin percatarse de que lo estaba haciendo, ocultó al soldado detrás de la máscara del nuevo Karl Hoche, hecho a medida por la Untersuchung. Cuando marchó en dirección a Marienburgo, y cuando regresó a Altdorf, en cada una de las ocasiones había creado otra máscara que se adecuase a las necesidades de la nueva situación. Había enmascarado sus propios pensamientos tan bien con las personalidades que se había visto obligado adoptar que ni siquiera él mismo se había dado cuenta de que lo estaba haciendo.

—Debes aprender a representar tu nueva personalidad con tanta profundidad que al final se convierta en tu nueva vida —le había dicho Braubach.

Lo había hecho sin darse cuenta. A cada cambio de circunstancias, con cada nueva personalidad con la que había reaccionado, había utilizado su verdadero yo y había drenado la determinación y el entusiasmo del antiguo Karl Hoche, privándolo de todo aquello que lo habría permitido continuar.

Finalmente, había llegado a un momento en que ya no había más máscaras. Ya no podía disimular de ningún modo el estigma del Caos que llevaba en su cuerpo, no podía crear una personalidad para ocultarla o fingir que no existía. Por primera vez en seis meses, estaba desnudo, completamente desprovisto de todo, sin nada tras lo que ocultarse.

Se echó un vistazo y se dio cuenta de lo desmejorado y débil que estaba, de lo herido que se encontraba. De lo inútil y de lo atemorizado que se sentía. De lo poco que quedaba de él. Aquel medio año lo había dejado agotado, lo había dejado sin rumbo, perdido, vacío, hueco. Los códigos y valores morales que había estado utilizando para definir su antigua personalidad se habían demostrado falsos e inútiles. La estructura que había mantenido en pie su forma de vida anterior se había ido resquebrajando poco a poco hasta desmoronarse. ¿Quedaba algo de Karl Hoche que mereciera la pena salvarse?

Se quedó mirándose a sí mismo y no pudo encontrar nada.

Quizá sería mejor que se quedase allí hasta morir.

Oyó el repiqueteo de las gotas de lluvia al chocar contra el suelo y las hojas secas, y a continuación el rumor de la lluvia al pasar entra las ramas desnudas que tenía sobre la cabeza. Unas gruesas gotas se estrellaron contra su pecho y su cara. Cerró los ojos y dejó que el agua lo empapara, llevándose consigo parte de la sangre y del dolor, y entumeciéndole el cuerpo. Su cuerpo estaba invadido por un profundo cansancio. No había comido ni bebido en condiciones desde hacía días y estaba sufriendo las consecuencias. En cierto modo, no le importaba. Abrió la boca y saboreó la humedad. Pudo sentir cómo se le llenaban de agua las cuencas de los ojos.

La nueva boca que le había salido en un lado del cuello se movió. Notó cómo abría sus labios y cómo luego cerraba los dientes con un leve chasquido. Una parte de él, la parte que era Karl Hoche, sintió temor y odio, pero también en cierto modo, aquello tampoco le importó.

Se quedó allí tumbado y sin moverse mientras la lluvia lo empapaba y le pegaba las hojas al cuerpo, reflexionando sobre la futilidad de su existencia. No podía pensar en nada que no hubiera deseado alguna vez en su vida y que le hubiera sido arrebatado de forma cruel: su vida como soldado, sus amigos, su familia, todos sus sueños para el futuro y la certeza de quién era. Ya no era el hombre que él había pensado que era. Ya no era un hombre.

No hacía falta que Karl Hoche muriera. Karl Hoche ya estaba muerto.

Una voz en su mente no paraba de decirle que todo aquello era ridículo. Era la voz a la que había oído desde siempre, la voz que lo identificaba. Sonaba atemorizada. ¿Cómo podía estar Karl Hoche muerto, decía, si él era Karl Hoche?

Aquello era bastante cierto. Sin embargo, todos los sueños y las esperanzas de Karl Hoche habían desaparecido, todas las verdades sobre las que había fundamentado su visión del mundo habían quedado destruidas o las habían vuelto del revés, y todos sus conocimientos y experiencia se habían demostrado inútiles. Había sido Hoche el que había acabado en aquel lugar. Pero los seis meses que habían pasado no sólo lo habían destrozado, también le habían enseñado nuevas verdades, le habían mostrado nuevos enemigos y le habían hecho comprender un nuevo modo de ver el mundo: un mundo tan extraño que el viejo Hoche había quedado destruido al intentar comprenderlo.

Puede que Karl Hoche intentara negarse a admitir lo que le había ocurrido y que prefiriera una muerte rápida a una vida sin sueños ni esperanzas. El hombre que estaba tendido en el suelo no podía aceptar eso. Había visto cosas que no podía pretender no haber visto y había oído preguntas que exigían una respuesta.

De un modo lento, desapasionado, examinó sus propios pensamientos. Había sido Karl Hoche desde sus primeros recuerdos, pero en aquellos momentos se había dado cuenta de que lo que él pensaba que era Karl Hoche, lo que era él mismo, no era más que otra máscara. Algo, alguien, se encontraba debajo de aquello, algún aspecto de él mismo que no conocía, pero que lo conocía a él.

Intentó concentrarse, entender qué parte de él mismo estaba separada de la parte que era Karl Hoche. Fue inútil. Demasiadas partes de su mente estaban ocupadas por Hoche, y Hoche estaba aterrorizado: por lo que le estaba ocurriendo, por lo desconocido, por todos aquellos pensamientos. Aterrorizado por la posibilidad de que, sin la máscara, lo que definía su humanidad, controlaba sus emociones y le daba a su vida un propósito y un sentido, se pudiera convertir en el ser que más temía. No se trataba sólo de su cuerpo. Podía convertirse en una criatura del Caos también en su mente.

Tenía que escoger una opción. O permanecía siendo Hoche y moría allí, solo y desesperado, o podía levantarse la máscara y ver lo que salía, para bien o para mal.

No sabía qué hacer.

No tenía fuerzas para decidirse. Estaba demasiado agotado tanto de cuerpo como de mente. Sus heridas, su hambre, la tensión de los meses anteriores, todo ello le había dejado demasiado debilitado para escoger una opción. Si no podía elegir, entonces Karl Hoche ganaría y moriría allí. Los cuervos se comerían hasta los huesos.

Pero aquélla no era una decisión, era una rendición, el reconocimiento de que se sentía impotente e inútil, y sabía que aquello no era cierto. Una chispa todavía ardía en su interior.

Necesitaba encontrar otra fuente de fuerza de voluntad. Estaba preparado para morir allí, pero si lo hacía, debía ser porque era lo más correcto que se podía hacer.

Había dejado de llover. Apenas lo notó. Tenía el cuerpo entumecido por el frío y la exposición a los elementos. Su respiración era muy leve. El barro helado le absorbía todo el calor del cuerpo. No tenía fuerzas ni para moverse aunque hubiese querido.

No tenía fuerza. Braubach había hablado algo con él sobre la fuerza. «Ya descubrirás si Sigmar es tu fuerza», le había dicho.

Aquello ya no se trataba de tener fe en Sigmar, ni en todas las leyendas sobre el dios que le habían contado y que había aprendido en las rodillas de su padre, y que había recitado en el templo en cada Festag. Se trataba del verdadero aspecto del propio dios.

Sigmar, el rey guerrero que había derrotado él solo a toda una partida de guerra goblin antes de cumplir los dieciséis años, que había unido todas las tribus, que había construido un imperio y que había expulsado a las hordas de pieles verdes. No se había quedado tumbado a morir sin más, rodeado de sus parientes entristecidos. Cuando cumplió los cincuenta años, empuñó su gran martillo Ghalmaraz y se marchó en dirección al Paso del Fuego Negro, directamente a la batalla, a formar parte de la historia, de las leyendas y de las divinidades. Fuera donde fuese donde se había enfrentado cara a cara con la muerte, puede que hubiese estado solo, pero seguro que había sido de pie y luchando.

Un guerrero nunca se rinde. Un verdadero servidor de Sigmar jamás abandona.

—En los momentos de necesidad —le había dicho Braubach—, él y tu espada serán los únicos aliados de verdad de los que dispondrás.

Hoche ya no disponía de espada alguna.

—Sigmar, dame fuerzas —susurró.

Tenía los labios cortados, cubiertos de costras y sangre seca. Le dolió moverlos incluso tan poco.

Abrió los ojos. El agua de la lluvia se había acumulado en la cuenca de los mismos. De modo que vio el cielo nocturno a través de una película de agua borrosa que hacía bailar a las estrellas y a las constelaciones.

Todo se mantuvo en silencio e inmóvil durante un momento sin tiempo. Luego un rayo de luz recorrió el cielo negro. Era una estrella fugaz, la primera que había visto en su vida. Intentó volver la cabeza para seguir su trayectoria y el movimiento rizó la diminuta superficie de agua. Por un momento, antes de que se desvaneciera, la estrella pareció dividirse en dos.

Una estrella de dos colas en el cielo. El símbolo del nacimiento de Sigmar. Ninguna otra señal podía haber sido más clara.

Dejó caer la cabeza de nuevo. Con tranquilidad, sin ningún alboroto, permitió que la personalidad que había sido Karl Hoche se hiciera a un lado, que cayera como había caído su espada por el edificio principal de la Untersuchung, rebotando entre las sombras. Quizás algún día pudiera colocarse la máscara, volver a ser el mismo de antes, pensar en todas aquellas antiguas ideas agradables, quizás incluso conseguir alguno de sus sueños más deseados. Quizás algún día.

Antes de nada debía encontrar una serie de respuestas, un nuevo sentido a su vida, un nuevo propósito que cumplir. No se trataba de venganza, ni por él ni por sus camaradas quemados en Altdorf. Tampoco se trataba de completar su antigua vida antes de dejarla a un lado. Era algo mucho más sencillo. Ya no veía el mundo como lo había hecho Karl Hoche, con sus prejuicios y sus ideas preconcebidas. Su nuevo sentido de la identidad, todavía fresco y doloroso, le había proporcionado una perspectiva desconocida.

Comprendió que todo lo que iba a hacer desde ese mismo momento no iba a estar sujeto a ningún código ético ni moral, a ningún sentido del deber o del honor, a ninguna lealtad. Sigmar lo había llevado hasta aquel punto y lugar, y luego le había dado una señal, pero no iba a ser Sigmar el que se iba a tener que levantar y ponerse a caminar, a forjarse un nuevo camino en la vida. Su sentido de la identidad, de quién debía ser, tenía que salir de su interior, lo mismo que su sentido del honor y su sentido de la lealtad. Si no puedes ser fiel a ti mismo, no le puedes ser fiel a nada.

Sabía que la corrupción del Caos acabaría con él más tarde o más temprano, y sabía que no podía impedirlo. Podía atacar sus orígenes y raíces, a las obras del Caos en el mundo, a sus seguidores y a sus planes. Si moría en aquella lucha, al menos se habría ahorrado la agonía de una muerte mucho más larga y dolorosa. Pero para combatir contra el Caos, tendría que entenderlo, que comprenderlo, tendría que aprender a reconocer sus métodos y sus consecuencias. La Untersuchung ya lo había encaminado en ese sentido, pero todavía le quedaba mucho camino por recorrer.

Lo primero que tenía que hacer era aprender a sobrevivir. Tendría que aprender a vivir como los mutantes.

El amanecer empezó a teñir de color el cielo por el este. La larga noche se estaba acabando. Se movió con lentitud, levantándose del barro, sintiendo el dolor de todos y cada uno de los cortes y los moratones. Se quitó la suciedad y las hojas de encima del cuerpo. Trastabilló al salir del bosque y dirigirse hacia el río. Se echó el agua oscura por toda la cara. Estaba muy fría y le escoció, pero también lo refrescó. Formó un cuenco con las manos y bebió con tragos lentos, dejando que el exceso de agua le cayera resbalando por el pecho.

Luego se dirigió a la destartalada choza que había visto la tarde anterior y abrió su puerta podrida. En el interior no había nada más que una silla desvencijada, un colchón de paja mohosa sobre una cama rota y una pila de hojas secas amontonadas en un rincón que se habían metido por las rendijas abiertas en las contraventanas medio rotas. Cerró la puerta a su espalda, calculó cuál de las esquinas tenía menos corriente y arrastró el colchón hacia allí. Colocó todas las hojas sobre la tela podrida, se arrebujó sobre ella y cayó en un profundo descanso sin sueños.

Se despertó a última hora de la tarde. Se levantó con lentitud, examinando su cuerpo mientras tanto, y se sorprendió al ver la rapidez con la que se estaban curando sus heridas. Sentía un hambre atroz, una desesperación tremenda por algo de comida, pero no tenía modo alguno de encontrar alimento, de pescar en el río ni de atrapar algo de caza. Sólo existía una fuente de comida cerca de allí.

Salió de la cabaña y se dirigió hacia el bosque siguiendo el rastro que habían dejado los mutantes.
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Los mutantes no se habían ido muy lejos, y tampoco eran demasiados. Su mente, despejada de pensamientos borrosos y libre de las interferencias provocadas por las emociones y la autocompasión, se había percatado de ambas cosas. Habían actuado de un modo coordinado y con resultados prácticos, por lo que era evidente que ya habían utilizado antes aquel lugar para asaltar a otras personas. Habían dicho que el caballo les proporcionaría comida durante dos semanas, así que era muy poco probable que hubiera mucha más en el campamento. Y los caballos eran bastante valiosos: la mayoría de los asaltantes de caminos se lo habrían robado para venderlo o para montarlo, no para comérselo. Así que la conclusión era que se trataba de un grupo pequeño y aislado que no podía utilizar ni medios de transporte ni dinero.

¿Quién sería el jefe? Pensó en todas las imágenes fugaces que había visto durante la pelea: en sus rostros, en sus cuerpos, en sus actitudes y en lo poco que les había oído hablar. Desde luego, el tipo que parecía un oso no era el jefe: era puro músculo, pero nada más. Tampoco el chaval, ya que mostraba la agresividad resentida propia de la adolescencia y el comportamiento de alguien que ha sufrido una disciplina demasiado estricta. Probablemente a manos del que le había ordenado que lo dejara en paz, el que tenía verrugas por toda la piel.

Su rastro fue fácil de encontrar y todavía más fácil de seguir. Cinco humanoides y un caballo dejaban bastantes huellas, y tampoco es que se hubieran esforzado por ocultarlas. Pasó una hora y recorrió poco más de un kilómetro y medio colina arriba, atravesando matorrales bajos y arbustos antes de que oyera las voces y oliera a madera quemada. Se agazapó, avanzando de un modo lento y silencioso. Sus pies descalzos se apoyaban cuidadosamente en el suelo cada vez que daba un paso.

Su campamento era bastante primitivo, una sencilla circunferencia de chozas pequeñas construidas con ramas apiladas y entrelazadas, y con los intersticios de las paredes cubiertos de barro para impedir que entraran el frío y la lluvia. Los techos estaban cubiertos de un modo bastante grosero con juncos y helechos. Un arroyo corría al lado del campamento y se ensanchaba hasta formar un pequeño estanque contenido a duras penas por unas cuantas piedras. En el centro del asentamiento había una gran roca con una superficie lisa. En uno de sus lados habían encendido una hoguera. El grupo de mutantes estaba sentado alrededor de las llamas asando los trozos de carne de caballo ensartados en unos palos.

Contó cinco en total. El de las verrugas también tenía cuernos de carnero y lucía su chaleco. El que no tenía cabeza llevaba su capa por encima de los hombros. Tenía los ojos donde deberían haber estado sus tetillas, unos brazos muy largos y el torso desnudo dividido por una boca sin labios que se movía de un modo extraño al masticar. El tipo que parecía un oso también estaba allí, además de la mujer y de otro al que no había visto antes. Tenía unas pequeñas alas parecidas a las de un buho y su cara parecía cambiar de un modo constante mientras lo miraba. No vio señal alguna del caballo, aparte de los trozos de carne en los palos.

Los observó desde la penumbra durante media hora, estudiando la dinámica y las relaciones dentro del propio grupo, descubriendo quién mostraba respeto a quién mientras trazaba un plan. Finalmente, se puso en pie y caminó hacia el campamento, atravesando el riachuelo de aguas heladas con grandes pasos que levantaron salpicaduras, sin intentar ocultarse. El grupo se puso en pie para observar cómo se acercaba. Sabía que debía ofrecer un aspecto horrible con la nariz partida, la cara llena de moratones y de cortes, y el cuerpo cubierto de sangre seca, costras y barro.

El mutante sin cabeza avanzó un par de pasos, con sus delgados brazos colgándole casi hasta la altura de las rodillas.

—Sigue vivo —dijo con una voz que sonaba como el ruido que harían unas garras al entrechocar entre sí.

—Es más duro de lo que parece —comentó la mujer.

Tenía unos ojos enormes, una tremenda cabellera de pelo rubio y unos pechos tan grandes como su cabeza.

El mutante sin cabeza se dirigió hacia él blandiendo el palo que había estado utilizando para cocinar la carne como si fuera un florete. La abertura que era su boca sonrió dejando al descubierto una hilera de dientes afilados.

—¿Para qué has venido? ¿Para recibir otra paliza? —le preguntó con un tono de voz amenazador.

Hoche se mantuvo firme donde se encontraba.

—Estoy aquí por la voluntad de los dioses y quiero recuperar mi capa —le contestó.

Se produjo una carcajada general.

—¿De verdad? ¿De verdad? —El mutante sin cabeza dio otro paso hacia adelante—. Pues entonces, tendrás que luchar por ella.

Se subió la capa hasta que el cuello quedó bien firme sobre sus hombros y le hizo gestos con los brazos para que se acercara. Hoche alzó las cejas y se quedó allí, con los brazos relajados a lo largo de su cuerpo. Tenía la esperanza de que la fuerza física no le fallara. Tenía la certeza de que poseía la fuerza mental necesaria.

—A por él, Walther —le dijo la mujer—. Dale una paliza hasta que desaparezca de nuestra vista.

El mutante llamado Walther se acercó a Hoche en lento zigzag, empuñando el palo en su mano derecha como si fuera una espada, dando tajos y estocadas. Sin embargo, era demasiado ligero para utilizarlo como arma, y no tenía apenas punta. Fingió intentar esquivarlo, pero sabía que sólo se trataba de una distracción. Incluso a pesar de sus brazos tan largos, el mutante se estaba manteniendo demasiado lejos de él. El verdadero ataque llegaría desde otro lugar. Eso significaba que se trataría de un dos contra uno, y estaba demasiado agotado para intentar algo demasiado aparatoso o una maniobra que exigiera mucho esfuerzo físico. Había llegado el momento de poner a prueba sus tácticas.

Se volvió para encararse hacia donde estaba el fuego y also la cabeza para dejar al descubierto el cuello y que la boca quedara iluminada por las llamas de la hoguera.

—¡Soy uno de los vuestros! —exclamó en voz bien alta—. ¡Llevo el estigma del Caos!

Había esperado que se produjera algún tipo de reacción, pero Walther simplemente dejó de mover el palo por un momento. Sin embargo, eso bastó. Se abalanzó sobre él, agarró el palo por el extremo y tiró del mismo hacia la derecha, para que el sorprendido mutante tuviera que soltarlo. El palo quedó libre. Hoche se dio medio vuelta velozmente para ver lo que se le venía por detrás.

Había estado en lo cierto: el joven desgarbado que tenía tres brazos había salido de la penumbra empuñando un cuchillo en su mano derecha. El extremo del palo golpeó al muchacho en los nudillos. El arma salió volando por los aires y la luz de la hoguera se reflejó en su hoja metálica. Era su propio cuchillo, el que el chaval le había quitado.

Hoche dejó caer el palo y se tiró de cabeza a por su arma. Lo empuñó en cuanto cayó, y rodó sobre el suelo blando hasta quedar de espaldas al borde del arroyo, encarado con los dos mutantes y con la espalda hacia el bosque y la noche.

Blandió el cuchillo en el aire y el chaval retrocedió un par de pasos. El grupo que permanecía todavía alrededor del fuego lo jaleó.

—Vamos, Walther —dijo uno de ellos—. ¿O es que te va a quitar la capa con tanta facilidad como te ha quitado el palo?

La figura sin cabeza sacudió los hombros por la rabia, recogió una rama gruesa del suelo y se dirigió hacia Hoche.

—¿Qué vas a hacer con ese mondadientes, asqueroso? —le preguntó.

La boca de su pecho sonrió de un lado a otro revelando mientras se aproximaba más dientes amarillentos que la vez anterior. Echó atrás la maza improvisada para atacar.

Hoche sonrió por primera vez desde hacía días. Equilibró el cuchillo en su mano y lo lanzó. Cruzó la corta distancia que los separaba y la hoja se hundió y desapareció en el interior de la boca del mutante. La empuñadura del arma se quedó asomando cuando la cerró de repente. Los extraños ojos de Walther se abrieron de par en par mientras unos chorros de sangre empezaron a salirle por las comisuras de la boca. El garrote se le cayó de las manos y a continuación se desplomó de rodillas en el suelo, al mismo tiempo que agarraba la empuñadura del arma con las dos manos.

A su espalda, los demás mutantes observaban todo aquello en silencio. No podían ver el rostro deformado por el Caos de su camarada, pero sabían que algo había ocurrido, y que el hombre contra el que habían estado lanzando pullas hasta hacía sólo unos momentos había demostrado que no era una broma.

Acabó de levantarse y se dirigió hacia donde Walther seguía arrodillado, mientras la sangre le salía a borbotones y él intentaba desesperadamente contener la hemorragia con las manos.

—No me manches de sangre la capa, cadáver —le dijo un momento antes de darle una patada con el pie desnudo a la empuñadura y hundírsela todavía más en el punto donde solía encontrarse el corazón de una persona. La criatura dejó escapar un último chorreón de sangre y cayó de espaldas, muerta.

Se volvió hacia donde el chaval rubio se había quedado inmovilizado, incapaz de moverse del sitio, y le hizo un gesto con el puño.

—¿Quieres que te pase lo mismo? Te dejaré muerto a su lado.

El joven se lo quedó mirando por un instante y a continuación dio media vuelta y salió corriendo hacia el bosque y la oscuridad.

Hoche se agachó sobre el cadáver y sacó el cuchillo de entre los extraños dientes. Uno se había quedado clavado en la empuñadura de madera de la daga. Un recuerdo. Se metió el arma en la cintura del pantalón. Después le quitó la capa al pesado cuerpo y se la puso él. La sintió como algo caliente y familiar, cómodo. Mientras se la abrochaba miró al resto del grupo. Permanecían de pie, pero con las armas en la m.ano y en posturas defensivas. Bien.

—¿Qué quieres? —le dijo en tono amenazador el que estaba cubierto de verrugas en un intento por parecer peligroso. No lo consiguió.

Hoche señaló el cuerpo que tenía a los pies.

—Su cabaña.



La cama era estrecha y demasiado corta, pero era una cama. Estaba tumbado en ella intentando quitarse un trozo de carne de caballo que se le había quedado entre los dientes mientras le daba las gracias a su extraña fortuna por tener tapada la nariz partida con sangre coagulada y no poder oler el hedor de la choza. Estaba muy cansado, pero no se atrevía a quedarse dormido: estaba seguro de que el grupo de mutantes intentaría matarlo mientras descansaba.

Había sido un comienzo bastante razonable. Los demás se habían sentado de nuevo, en un silencio hosco, alrededor del fuego, mientras él se había dedicado a cortar un pedazo de carne del cadáver de su caballo y a trocearlo en tiras para asarlo en la hoguera. Después se retiró a comerlo en su cabaña. Podía oírlos hablar en voz baja. Que hablaran. Podía adivinar con bastante exactitud lo que estaban discutiendo.

¿Quién sería el primero en probar suerte? El chaval sería la elección más obvia, ya que intentaría recuperar su orgullo herido. Sin embargo, había algo en el comportamiento del joven que hacía poco probable que fuese el que lo visitara aquella noche. No sería el jefe del grupo, ni tampoco el hombre oso, ya que era demasiado grande y pesado. Eso dejaba a dos. Quizás intentarían prender fuego a la choza y matarlo cuando saliera corriendo. Eso es lo que él haría, pero sospechaba que aquella pequeña banda intentaría algo un poco más valeroso.

Recordó un viejo truco. Se levantó, se quitó la capa, los pantalones e hizo un bulto con todo ello con la forma aproximada de una persona antes de taparlo debajo de la manta. Luego se agazapó en la esquina de la choza que estaba más cerca del grueso paño que tapaba la entrada y se quedó allí esperando, desnudo y helado.

Pasó menos de una hora. Sonaron unos pasos suaves procedentes del exterior. El trapo que hacía las veces de puerta fue echado a un lado lentamente y el resplandor de la hoguera entró iluminando el suelo de tierra. Hoche contuvo el aliento. Una figura entró con caminar cuidadoso. Le pareció que era el que tenía alas. Llevaba un hacha de leñador. Se aproximó sigilosamente a un lado de la cama y alzó el arma.

Hoche se colocó a su espalda, agarró el mango del hacha con las dos manos y se la arrancó de las manos al asesino. Cuando la figura se giró sobre sí misma, lo golpeó con la parte plana del hacha en la cabeza. El golpe fue de refilón, pero lo bastante sólido para enviar al mutante al otro extremo, donde se estampó contra la pared.

—¡Lárgate! ¡La próxima vez que te vea, te arrancaré la cabeza! —le gritó.

El aturdido asesino se puso en pie trastabillando y salió corriendo. Hoche esperó un par de momentos y lo siguió al exterior, completamente desnudo y empuñando el hacha con las dos manos. Sintió el tremendo frío del viento nocturno en la piel. No le importó.

La extraña figura alada avanzó a trompicones por el espacio abierto del campamento, cruzó el arroyo y desapareció en la noche. Los otros mutantes no estaban a la vista, pero las telas que tapaban las entradas de las demás chozas temblaban levemente, así que Hoche supo que lo estaban viendo y oyendo.

Se dirigió hacia la hoguera, que apenas ardía ya, y se volvió para quedar frente a las silenciosas chozas del resto del campamento.

—Lo oigo todo —dijo en voz bien alta—. Y jamás duermo.

Eran mentiras, pero mentiras que él esperaba que se creyeran. Tiró el hacha a las ascuas, levantando un surtidor de chispas en el aire. Sintió el calor del fuego en la piel.

Regresó a su choza y se echó a dormir, y su sueño no fue alterado más que por pesadillas de sangre y fuego.

Se despertó antes del amanecer. Se levantó inmediatamente y cruzó el campamento bajo la media luz de la aurora para lavarse en el remanso de agua. El agua helada acabó con los últimos restos de sangre y de suciedad. Sus dedos tocaron cuidadosamente el nuevo contorno de su nariz: más lisa, torcida y curvada hacia abajo. Una señal de su nueva personalidad.

Muchos de los pequeños cortes que había sufrido casi habían acabado de cicatrizar y habían desaparecido. Sólo había transcurrido un día y medio. Quizá se trataba de otro efecto de la mutación y la influencia del Caos hacía que se curara con mayor facilidad y rapidez. Pensó en lo que le había ocurrido en la prisión, y en unos pies que deberían haber estado destrozados e inútiles. No había sentido ni la más mínima pizca de dolor en ellos a lo largo de los dos días anteriores. A menos que hubiese sido algo que le habían puesto en la comida de la prisión, no podía pensar en ninguna otra cosa que le hubiese provocado ese efecto. Quizá la mutación poseía algunos efectos secundarios beneficiosos.

¿Continuaría cambiando? ¿Qué sería lo siguiente? ¿Se pararía alguna vez?

Regresó hasta las ascuas de la hoguera y utilizó un palo para removerlas. Arrojó un puñado de astillas y de leña menuda sobre las brasas relucientes. Oyó un sonido a su espalda y se volvió justo a tiempo para ver al mutante cubierto de verrugas, al que había considerado el jefe, salir de una de las chozas. Parecía receloso, y llevaba los brazos cruzados sobre el pecho en una muestra muy poco convincente de autoconfianza. Se volvió para seguir mirando el fuego.

La boca cubierta de verrugas se movió de un modo desagradable.

—Buenos días.

Hoche no apartó la vista de las brasas.

—Buenos días.

El jefe se removió inquieto.

—¿Vas a quedarte mucho tiempo?

«Me tiene miedo —pensó Hoche—, y también teme que me podría hacer con la jefatura de esta banda de desharrapados en cuanto quisiera. De momento, yo los necesito más a ellos que ellos a mí, así que tengo que convencerle de que no soy una amenaza. Duro, pero no amenazador.»

Levantó la vista y se tocó la boca que tenía en el cuello. Aquello se estremeció con el contacto de sus dedos.

—Tengo que saber lo que esto significa —le dijo—. Debo entender por qué lo tengo y cómo debo convivir con ello. ¿He sufrido una maldición? ¿Me han marcado los dioses del Caos como uno de los suyos? —Se quedó callado un momento. Todo aquello era bastante cierto—. ¿Puedes decírmelo?

Se produjo una pausa todavía más larga mientras el mutante pensaba en las respuestas. Finalmente, le hizo una pregunta.

—¿Cómo te llamas?

Era una buena pregunta. No había necesitado etiquetar su nueva identidad desde que había estado tumbado en el barro. Había expulsado el alma de Karl Hoche de su interior, pero ¿significaba eso que no podría utilizar nunca más ninguna parte de su vida? Se sentía cómodo con el antiguo nombre. Recordó lo que Braubach le había enseñado sobre identidades y disfraces. Ya no era Karl Hoche, pero podría seguir utilizando esa máscara. Debería tener cuidado para no recaer en sus antiguos comportamientos, pero de momento le serviría.

—Karl —le contestó.

—Yo me llamo Max —le dijo el mutante—. Con el que tienes que hablar sobre todo lo relacionado con el Caos es con Nils, pero hiciste que huyera aterrorizado anoche. Pero —alzó las manos con un gesto defensivo— yo no tengo nada que ver con lo que ocurrió. Fue cosa suya. Todos ellos son un grupo bastante difícil de controlar y tienes que saber cuánta cuerda les das. Aun así, a veces se te van de las manos.

Karl observó cómo los músculos del rostro del mutante se ponían tensos, oyó cómo controlaba su tono de voz una fracción más de lo que debía, observó cómo dejó de describir sus palabras con las manos y supo que le estaba mintiendo. Puede que Max no hubiera ordenado que intentaran asesinarlo, pero desde luego, estaba involucrado.

—¿Regresó Nils anoche? —le preguntó.

Max soltó una breve risita.

—¿Después de que le dijeras que le arrancarías la cabeza? No volverá hasta que esté seguro de que no le pasará nada. Quizás hoy, quizá mañana. —Se calló un momento—. ¿Quieres desayunar?

Los demás miembros de la banda de mutantes fueron saliendo de sus respectivas chozas y Max se los presentó mientras se asaban los trozos de carne de caballo. El individuo enorme, cuya nariz y boca se habían alargado hasta casi formar un morro, al mismo tiempo que su cara y sus manos se cubrían de un denso pelaje, se llamaba Rolf. El chaval de tres brazos era Hermann, el hijo de Luise, la única mujer del grupo, de atributos femeninos excesivamente desarrollados, con grandes pechos y caderas, una boca de gruesos labios que parecía estar haciendo pucheros constantemente y unos ojos azules de ocho centímetros de ancho, todo ello situado bajo una gran cabellera rubia que no se movía. Karl se dio cuenta de que nadie había mencionado al padre de Hermann. Nils, el que estaba ausente, era el sacerdote del grupo y su líder espiritual. Max le dejó bien claro que era él quien estaba al mando.

—¿Cómo os encontrasteis? —les preguntó Karl mientras masticaba un trozo de carne.

—Seguimos el humo —respondió Luise—. Huí de mi pueblo cuando me di cuenta de que algo estaba… de que yo estaba cambiando. Unos cazadores de brujas habían pasado por allí aquella misma primavera, así que sabía lo que les hacían a los mutantes. Bajé por el río mendigando durante unas semanas, pero luego me dirigí a los bosques. Estaba casi muerta de hambre cuando vi el humo. Era el fuego de Max.

Max asintió.

—Hay mucha gente salvaje en el bosque —comentó—. Algunos ya han ido demasiado lejos y han enloquecido o simplemente se han convertido en algo peor. Los hombres bestia también son unos engendros bastante peligrosos. Muchos nos mantenemos alejados los unos de los otros, y todos nos mantenemos lejos de los hombres bestia. Pero el humo es como una señal. Merece la pena el riesgo. Atrae a toda clase de gente.

—¿A los elfos? —le preguntó Karl.

Max se encogió de hombros.

—La gente dice que andan por aquí, pero yo jamás he visto a ninguno. —Se puso en pie y se desperezó. Su piel cubierta de verrugas crujió—. Vamos. Si te vas a quedar aquí, tendrás que trabajar.

—¿Trabajar?

—Hay que cortar árboles y recoger leña. Estamos despejando un trozo de tierra. Quiero plantar algo de trigo o de verduras la primavera que viene. Hoy no hace falta que salgamos a buscar comida. Tenemos carne para algunos días.

—¿No vamos a cavar una tumba para… —Karl se calló un momento intentando recordar su nombre—. ¿Para Walther?

Max pareció sorprenderse.

—Si no quieres morir de hambre en esta tierra, no desperdicies nada. El es parte de la carne que tenemos.

Karl decidió prepararse la comida siempre él mismo.

Observó atentamente cómo vivían los mutantes. Era una vida bastante pobre y dura. La mayor parte del tiempo todos se dedicaban a conseguir las cosas que los mantendrían con vida: leña y comida. Max fanfarroneaba sobre lo bien que estaban, sobre lo mala que había sido la situación antes, y no paraba de hablar de grandiosos planes sobre cultivar cosechas y criar animales: conejos, pollos e incluso quizá cabras. Sin embargo, los días eran duros y llevaban una vida muy pobre.

Karl se entregó al trabajo. Su cuerpo se había quedado demasiado delgado y los músculos se le habían atrofiado bastante por el tiempo que había pasado en prisión. El incesante esfuerzo físico le suponía una válvula de escape. Se pasaba todo el día cortando árboles o arrancando tocones de las parcelas que quería desbrozar y dejar listas para el cultivo. Después comía delante del fuego y se dedicaba a hacer preguntas antes de regresar exhausto a su choza para dormir. Luego se despertaba con los músculos rígidos y doloridos, se lavaba en el arroyo y comenzaba de nuevo. Tenía un hambre tremenda, pero procuraba comer sólo carne de caballo. Comer carne humana o de mutante seguía siendo un tabú que no estaba dispuesto a romper.

Nils regresó a escondidas al campamento a la tercera mañana, y cuando Max se lo presentó, Karl fingió no haberlo visto antes. Le estrechó la mano con fuerza hasta que notó que los huesos de Nils se doblaban y sonrió con una mirada de complicidad. Nils bajó la vista, incapaz de sostenerle la mirada. El rostro de aquel mutante cambiaba de forma continua. Los huesos y los músculos se movían bajo la piel, y los ojos cambiaban de forma y de color. Durante un momento podía parecer un joven aristócrata de boca con gesto arrogante y nariz ganchuda, y al instante siguiente era un tileano ojeroso, un erudito de cara apergaminada o incluso un elfo.

La mayoría de ellos eran mutantes de primera generación. El cambio les había llegado de forma espontánea. Las excepciones eran Hermann, que cada vez que miraba a Karl lo hacía con la rebeldía malhumorada de un adolescente solitario, y también Rolf, que no podía hablar pero lograba comunicarse con un lenguaje de gestos que Max interpretaba para los demás. Max proclamaba que Rolf era el resultado de la violación de una mujer por parte de un oso y de cuya matriz había salido a dentelladas. Karl sospechaba que se lo había inventado todo.

Cuando alguien le preguntaba a Karl sobre su vida, contestaba sin comprometerse mucho, procurando eludir los detalles más recientes. No creía que acogieran con agrado a un antiguo perseguidor del Caos.

La quinta tarde cayó una tremenda granizada, con unas descargas incesantes, que los obligó a refugiarse en las chozas. Karl siguió a Max y a Nils hasta la cabaña del jefe. La conversación que tuvieron fue forzada y poco natural. Nils miraba a todas partes menos a Karl. Max no intentó solucionar la situación entre ellos dos. A Karl le pareció que más bien hacía todo lo contrario.

Esa noche comenzó a hacerse muchas preguntas que le impidieron quedarse dormido. ¿Qué estaba haciendo allí? Había esperado aprender cosas sobre la vida y el comportamiento de los mutantes y sobre la propia naturaleza del Caos de primera mano, pero en aquella banda de refugiados y exiliados no parecía que hubiera nadie que pudiera enseñarle nada. Sin embargo, eso no significaba que no pudiera aprender algo. Existían modos de pensar y de comportarse que nunca había conocido, pero que su nueva personalidad podría llegar a necesitar en un futuro. Se veía en la necesidad de aprender a ser manipulador, engañoso, destructivo e implacable.

Se quedó tumbado en la cama, oyendo los sonidos nocturnos. Distinguió unas voces. No, se trataba de una sola voz. Era Max, que hablaba en voz baja, con largas pausas entre sus frases. Karl se levantó en silencio de la cama y se dirigió silenciosamente a la entrada de su choza. Echó un vistazo al exterior y atisbo dos figuras recortadas contra el resplandor del fuego. Por el tamaño de una de ellas dedujo que era Rolf. Movía sus manos con frenesí utilizando el lenguaje secreto que sólo él y Max conocían. Karl se quedó observando y escuchando.

—No —dijo Max—. No, estoy de acuerdo contigo. Hay algo muy raro en nuestro nuevo amigo. Se cargó a Walther como si fuera un asesino entrenado, y derrotó a Nils. Y fíjate lo que te digo, también sobrevivió a la paliza que le dimos a orillas del río. Debería haber muerto tres veces ya.

Rolf gesticuló trazando unas figuras en el aire con sus grandes manazas.

Max resolló.

—No, tienes razón, no le gustas. Me lo dijo durante la granizada. Teme que te conviertas en un monstruo y que enloquezcas. Dice que conoció a un cazador de brujas que le contó que eso ocurre a veces en casos como el tuyo. Pero yo le contesté que…

El hombre oso echó la cabeza hacia atrás y sus manos volvieron a trazar gestos frenéticos en el aire. Max se quedó callado esperando que acabara.

—No, no —le replicó—. No digo que tengas razón, pero tampoco te diré que estés equivocado. Yo también he pensado eso. Tenemos que vigilarle, tú y yo.

Rolf realizó más gestos.

—No, necesitamos toda la gente que podamos conseguir para sobrevivir hasta la primavera. Ya nos falta una persona y solo estamos a mitad del invierno. ¿Qué pasará si nos atacan los hombres bestia? ¿O los lobos? Eso sí, si ves que anda tramando algo, cualquier cosa que te ponga los pelos de punta, dímelo y acabaremos con él.

Rolf señaló a las demás chozas y gruñó en voz baja. Max le puso una mano en el brazo.

—No hay necesidad de contárselo a los demás —le dijo—. Son mujeres y niños, y es bastante probable que les entre miedo o que se comporten de un modo sospechoso. Esto tenemos que hacerlos solos. Bueno, hasta que la primavera nos traiga unos cuantos nuevos miembros a la banda. Me aseguraré de que no le cuente a nadie más lo que le dijo el cazador de brujas. De todas maneras, es una tontería. Los cazadores de brujas no saben nada de estos temas.

Las figuras se quedaron sentadas e inmóviles durante un rato, y después Max se puso en pie.

—No me falles. Sabes que eres el único en quien puedo confiar.

Le dio a Rolf una palmada en la espalda y regresó a su choza.

Karl volvió a la cama. Sabía que los demás sospechaban algo sobre él, pero lo que no se había imaginado era que Max estuviese utilizando aquello para mantenerlos de su lado. A partir de ese momento debería andarse con mayor cuidado. Se le ocurrió que quizás había llegado el momento de marcharse, pero todavía tenía que aprender mucho de aquellos seres infelices: sobre cómo era la vida de un mutante, sobre cuál era la naturaleza de las mutaciones, sobre la traición, el engaño y la manipulación.

Recordó su primera noche en el campamento. Había dicho que no dormía y que lo oía todo. Max y Rolf habían escogido un lugar muy expuesto para su pequeña charla nocturna. ¿Habían previsto que los oyera? ¿Se trataba de una advertencia, o es que estaban poniéndolo a prueba? Max no era tonto y pocas cosas de las que hacía eran por casualidad o por accidente. ¿Se suponía que no debía oír lo que habían dicho, se suponía que debía oírlo, o se suponía que debía oírlo pero no creérselo? ¿Verdad, engaño, o doble engaño?

Una persona podía volverse loca intentando llegar a una conclusión. Se dio la vuelta y se echó a dormir.

Al día siguiente hizo mejor tiempo y Nils salió temprano para comprobar si había caído algún animal en las trampas que habían tendido en el bosque. Eran simples lazos de cuerda que servían para atrapar a conejos y a algún zorro de forma ocasional. Karl esperó un minuto y partió en pos de él, siguiendo su rastro a través de los helechos y las hojas secas hasta que quedaron lejos del campamento, donde nadie pudiera oírlos. Esperó hasta que Nils se agachó al lado del tronco de un roble y se dedicó a desatar a un conejo que no hacía más que retorcerse en una de las trampas de cuerda y madera. Se acercó en silencio por su espalda.

—Quiero hablar contigo —le dijo.

Nils se dio media vuelta sorprendido y dejó caer el conejo. El animal huyó hasta unos arbustos arrastrando el resto de la trampa, que se le había quedado enganchada a la pata. Se alejó de Karl retrocediendo de espaldas. La cara tenía el mismo aspecto que si la hubieran quemado, con la piel tensa y enrojecida.

—Por favor, no me mates —le dijo.

—No he venido a matarte —le respondió Karl—. No te guardo rencor. Quiero hablar contigo.

Los ojos de Nils parecieron sorprendidos por un momento.

—Fue cosa de Max —le dijo a Karl—. Me dijo que él haría demasiado ruido si lo intentaba y me dio el hacha. Lo siento.

Karl asintió.

—No pasa nada. Yo habría hecho lo mismo —le mintió—. Quería preguntarte algunas cosas sobre el Caos.

—¿Sobre qué?

—Háblame de las mutaciones.

—Las mutaciones —repitió Nils mientras dejaba en el suelo el resto de la trampa ya rota. Alzó la mirada al cielo—. Mutanto mutantis la alteración de la carne, el don concedido por lord Seench, el señor de la transmutación, el inefable, el desconocido señor de los señores del Caos, a aquellos que ha estigmatizado para sus planes desde hace generaciones, sí, generaciones sobre generaciones a veces, la mutación de uno pasa por la sangre hasta que los planes del dios enloquecido dan su fruto…

Todo aquello era cháchara, una tontería. Puede que engañara a los demás, pero a Karl lo estaba exasperando. Detuvo el discurso de Nils con un gesto de la mano.

—Me curo con mayor rapidez que antes. ¿Eso se debe a un efecto de la mutación?

Nils asintió con aire sabio.

—Una bendición de lord Seench, eso es lo que es. A Rolf le pasa lo mismo. Una vez se rompió el brazo y se le curó en una semana.

—¿Todo el mundo reza a… lord Seench?

Nils asintió.

—¿Cuándo rezáis pidiendo su bendición, pedís más mutaciones o menos?

Nils se lo quedó mirando con expresión extrañada. Era evidente que no estaba acostumbrado a participar en muchas discusiones teológicas.

—Los verdaderos creyentes piden a Seench que realice los misterios de su obra a través de sus cuerpos. Más dones para unos, estabilidad para otros. Los elegidos de Seench son siempre mutables.

Karl no dijo nada. El mutante de extraño rostro se lo quedó mirando unos momentos y después se acercó a las ramas bajas de un roble cercano. De ellas todavía colgaban unos cuantos racimos de bellotas, y alargó las manos para arrancarlas. Karl se había esperado que se las comiera, pero en vez de eso se las guardó en los bolsillos del chaleco. Nils se dio la vuelta y sonrió con timidez.

—Si las tuestas en el fuego —le explicó— y después las mueles como si fuera harina, luego las puedes echar en el agua hirviendo y sabe a café.

—¿Sabe mucho a café? —le preguntó Karl.

—No mucho —admitió Nils—, pero sabe más a café de lo que el té de diente de león sabe a té.

Se recostó contra el tronco de árbol y lanzó un suspiro.

—No es muy agradable esta vida que llevamos, pero es mejor que la alternativa.

Karl siguió haciéndole preguntas.

—Todavía estoy intentando acostumbrarme a algunos de los demás. ¿Hermann sabe decir algo más aparte de «bastardo cabrón»?

—No mucho más. —Nils le sonrió con el rostro regordete de una matrona—. Pero es que todavía es joven.

—Ya es bastante mayor para saber lo que dice.

—Karl, sólo tiene seis años. Luise estaba embarazada de él cuando llegó al campamento.

—¿Sólo seis?

Era algo difícil, si no imposible, de creer.

—Sí. Ya tenía pelos en las pelotas cuando tenía cuatro años. Puedes perdonarle muchas cosas si recuerdas eso. Luise intenta ser una buena madre, pero es muy difícil. —Nils se quedó callado un momento—. Luise me gusta, mucho.

Karl asintió. Ya lo había notado, pero Luise tonteaba con todos los hombres excepto con Max, lo que indicaba que tenía un tipo de relación diferente con él.

—No sé qué pensar de Max —comentó Karl.

—¿A qué te refieres?

—A sus planes. Lleva en el bosque más tiempo que ninguno de nosotros, ¿y qué es lo que ha conseguido? Todavía no disponéis de un suministro regular de comida. ¿Cuántos años van a hacer falta para despejar ese trozo de terreno? Y ponéis trampas para los conejos, pero no para los pájaros del río, o redes para los peces. No tiene sentido.

—Max es un buen hombre —dijo Nils—. Es un buen jefe. Lo hace lo mejor que puede. Planea las emboscadas y mantiene a los otros bajo control.

—¿Bajo control?

Karl recordó la conversación que había oído entre Rolf y Max.

—Sí —dijo Nils. Se calló un momento, dubitativo—. Cuando llegué aquí, les dije que era un sacerdote de lord Seench. Los otros se sintieron atemorizados por mis poderes. Estaban planeando matarme o echarme al bosque cuando Max me lo contó, pero él les convenció para que me dejaran quedarme. No estaría aquí si no fuera por él.

Y Rolf tenía miedo de convertirse en un monstruo.

—Ya veo —dijo Karl.

Vio lo hábil manipulador que era, cómo controlaba a un grupo haciendo que se temieran los unos a los otros, fingiendo que era su único aliado frente a los otros. Le deseó buena suerte a Nils con el resto de las trampas y regresó al campamento. Se dedicó a cortar leña a lo largo de todo el día, sin dejar de pensar.

Max se acercó a él a la décima mañana.

—Queda poca carne. Vete a cazar con Rolf, a ver si podéis traer un ciervo o un jabalí. Unos cuantos conejos si no encontráis otra cosa.

—¿Y la gente a las que atacas en la ribera del río?

—Eso es en verano, pero en esta época del año apenas pasa gente. Tuvimos suerte contigo porque te vimos cruzar en la batea. Nos adelantamos y te preparamos un comité de bienvenida.

—¿Con qué armas cazamos? —le preguntó Karl.

Max se rascó la nariz y despegó una de las verrugas carnosas que la cubría. Se la metió en la boca y la comenzó a masticar.

—Por ahí tenemos una honda o una lanza. O tienes tu cuchillo.

Karl recordó a Schulze caminando bajo la luz de la luna en verano y sus comentarios sobre la caza furtiva.

—Preferiría un arco.

—Rebuscaré en la armería y conseguiré uno. ¿Le apetecería a mi señor ponerse una armadura y montar a caballo mientras lo hago? —Max le lanzó una mirada de desdén que pasó a convertirse en una expresión pensativa—. Aunque bien mirado, si sabes algo de arcos puedes fabricarte uno. Hay un tejo no muy lejos de aquí, y puedes aprovechar algunos de los tendones de las patas de tu caballo. Eso sí que resultaría útil.

Karl tomó la lanza, salió de la choza y siguió a Rolf hacia el bosque.

La marcha no fue muy dura, pero Rolf avanzó con rapidez y sin hacer apenas ruido. A Karl le costó mantener su ritmo. Rolf se detuvo bastantes veces, se volvió para mirar a Karl y se llevó el peludo dedo índice a los labios. Karl, amonestado, intentó cada una de las veces moverse con mayor precaución entre el laberinto de ramas y arbustos, hasta que se quedó atrás en cada ocasión.

Aquí y allá se podían ver los rastros dejados por los ciervos en la tierra negra, y las marcas de sus dientes en las suaves cortezas de los abedules, pero los animales ya se habían marchado, y sus rastros podían ser de horas o días. Pensó que al menos no se veían señales de los demás habitantes del bosque.

Pasaron por las arboledas de abedules, los remansos de agua en el arroyo y los demás sitios donde los animales solían reunirse, pero no encontraron más que huellas y rastros viejos. Se levantó un ligero viento que enfrió el aire e hizo más difícil la marcha.

Se detuvieron a descansar al mediodía y se sentaron encima del tronco de un árbol caído para comerse las tiras de carne seca que habían llevado consigo. Karl se quedó observando a Rolf, y Rolf se quedó observando el bosque, olisqueando el aire sin mirar en absoluto a Karl. Karl intentó adivinar cuánto miedo le tenía. «¿Cuánto miedo contra mí le habrá metido Max en el cuerpo y cuánto se supone que sabe él de mutaciones?» Porque lo cierto es que aquél era un lugar excelente donde sufrir un accidente.

—Rolf—le dijo—, me gustaría aprender a hablar con las manos como tú.

La gran cabeza peluda dio la vuelta lentamente para mirarlo. Si la cara de Rolf tenía alguna clase de expresión, era imposible de discernirla.

—Todo sería más fácil si alguien más aparte de Max pudiera entender lo que quieres decir —añadió Karl.

Rolf negó lentamente con la cabeza y le dio otro mordisco a la carne de caballo.

—¿Estás contento con que sólo Max sepa lo que estás diciendo? —le preguntó.

Rolf asintió.

—Así que se trata de un lenguaje secreto de los dos.

Otro gesto de asentimiento.

—¿No quieres que nadie más sepa lo que estás diciendo?

Otro asentimiento, esta vez, muy lento y deliberado.

—¿Te dijo Max que estarías en peligro si los demás sabían lo que estabas diciendo?

Rolf volvió a asentir. «Confía en Max sin reservas —pensó Karl—, y en todo.» Se preguntó cuán profunda sería esa confianza, y cuán frágil sería en realidad, y dónde podría atacarla alguien para romperla.

Estaba a punto de seguir haciéndole preguntas cuando Rolf alzó una mano y le señaló algo. Karl pudo distinguir un ciervo entre los árboles, un animal de por lo menos tres o cuatro años de edad. Estaba arrancando la corteza de un árbol, a unos cincuenta metros de ellos.

Rolf se bajó en silencio del tronco de árbol caído, se agachó y comenzó a moverse hacia el animal. ¿Cómo era posible que alguien tan grande hiciese tan poquísimo ruido? Karl lo dejó avanzar unos diez metros por delante de él y luego lo siguió, vigilando en todo momento dónde ponía los pies para no hacer ruido.

La brisa cambió de dirección. Un instante después, el ciervo alzó la cabeza, los miró, meneó una sola vez su cola blanca y desapareció a continuación entre los árboles. Rolf se lanzó en su persecución, corriendo a toda velocidad entre los árboles con los pies resonando contra la tierra. Karl, pillado por sorpresa, se quedó parado mirando la escena durante un momento. Intentó seguirlo, pero sus botas seguían en los pies de Max, y los trapos con los que se había envuelto los pies para protegerlos no hacían tarea fácil lo de correr.

El ciervo saltó por encima de los arbustos y de un lado a otro para esquivar los grupos de ramas entrelazadas. Rolf hizo caso omiso de todos aquellos obstáculos y los atravesó con su enorme cuerpo y su velocidad, abriendo un nuevo sendero en el bosque. Si aquello le hacía daño, no lo mostró. El ciervo cambió de dirección para esquivar otro tronco caído. Rolf había previsto aquel movimiento. Ya estaba avanzando para cortarle el paso. El animal se escurrió entre dos árboles. Rolf lo siguió. Él animal redujo su velocidad un momento para saltar y él se le abalanzó encima y lo derribó.

Karl se detuvo y se quedó mirando. El ciervo se esforzó por ponerse en pie, pero Rolf alargó los brazos, lo agarró por una de las patas y lo arrastró hacia él. Luego, subió una de sus manos hasta la gruesa garganta del animal y empezó a apretar. Las patas del ciervo comenzaron a golpear frenéticamente el suelo. Karl vio cómo movía la cabeza de un lado a otro, intentando alejarse de lo que le estaba apretando de un modo tan feroz la tráquea, pero Rolf lo tenía agarrado con firmeza. Dejó de moverse poco a poco.

Karl se acercó, empuñando la lanza y sintiéndose como si sobrara en todo aquello. La lengua del ciervo sobresalía entre sus labios exánimes, y la mirada de sus ojos era vidriosa. Se quedó mirando sin acabar de creerse lo que acababa de ver. Un hombre había alcanzado a la carrera a un ciervo y lo había estrangulado.

Rolf levantó la vista y le sonrió. Sus dientes eran bastante largos, y su sonrisa los dejaba todos al descubierto. Karl intentó responderle a la sonrisa.

—Dime —le preguntó—, ¿no habría sido más fácil romperle el cuello?

Rolf rodeó con las dos manos el pescuezo del ciervo. Aunque eran fuertes y grandes, el cuello del animal era más grueso: habría sido demasiado grande y flexible para que el gigante con forma de oso le partiera los huesos. Sin embargo, había aplastado por completo la tráquea del ciervo con una sola mano. Las huellas de sus dedos seguían visibles allí. Karl miró aquello y se estremeció: esperaba que jamás sintiera la mano de Rolf alrededor de su cuello.
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Los días pasaron hasta que perdió la cuenta. Cortó más madera, derribó árboles que luego dividió en troncos manejables y los llevó hasta la piedra que había en el centro del campo. Sus músculos crecieron y su apetito con ellos. Estuvo nevando durante una semana y se acurrucaron todos en la cabaña de Luise como conejos en una madriguera para conservar el calor. No lograron atrapar ningún animal esa semana, ya que las trampas quedaron inutilizadas por la nieve, que las cubrió, y las reservas de comida comenzaron a menguar. Cuando dejó de nevar, Luise le enseñó a sacar las raíces de las plantas de debajo de la capa de nieve. Durante varios días, las pocas que pudieron encontrar fueron su única comida. Después Rolf logró matar otro ciervo y tuvieron carne para varios días.

Lo peor del invierno pasó y los árboles empezaron a mostrar las primeras yemas. El bosque permanecía en silencio, con sus habitantes fuera de la vista. La comida era escasa, por lo que las salidas para cazar se hicieron más frecuentes. Los conejos y las raíces eran la comida más habitual. Algunos días no tuvieron nada que comer. Karl empezó a echar de menos el sabor de la carne de caballo.

Durante todo aquel tiempo se dedicó a observar a los demás, a considerar cómo se relacionaban entre ellos, a pensar cómo podría destruir todo el entramado de mentiras y el control que le permitía a Max mantener su posición de jefe del grupo de mutantes. Era evidente que ninguno de los demás quería ser el jefe, pero no era menos obvio que Max lo había organizado todo de manera que jamás se discutiera esa cuestión. Cada uno de los mutantes pensaba que Max era su único aliado frente a los demás. Todos ellos odiaban la aberración particular que tenía cada uno de ellos y todos querían matar o expulsar a sus compañeros. La única excepción era Luise, y Karl se había fijado en que, aunque ella y Max no dormían en la misma choza, sí se ausentaban a menudo del campamento al mismo tiempo. Sabía que Hermann también se había dado cuenta puesto que había visto al muchacho observándolos.

Llegaba la primavera. Era la época del cambio.

Las fechas no significaban nada para el bosque. Sólo el cielo, la temperatura y el lento crecimiento de los brotes nuevos en las ramas eran importantes. El día había amanecido gris. Las trampas estaban vacías, así que sus estómagos también. Había que salir a cazar.

Karl y Nils fueron hacia el norte, mientras que Rolf y Hermann se dirigieron hacia el sur. Max y Luise se quedaron en el campamento «por si alguien pasaba por el sendero del río», dijeron. Karl dudaba mucho que algo así fuera a ocurrir. Había helado a última hora de la noche y el suelo estaba congelado. Nils llevaba puestas varias piezas de ropa más para protegerse del frío, incluido un chaleco que Karl reconoció. Había sido suyo antes del ataque.

El bosque estaba vacío y en silencio. Los gorriones y los estorninos piaban, y chillaban en las ramas superiores de los árboles, pero al nivel del suelo no se veía ni se oía nada. Caminaban en silencio, y Karl dejó que Nils se pusiera en cabeza. Nils le indicó por gestos una vez que se detuviera. Sacó su honda y avanzó con cuidado para mirar por encima de un arbusto, pero al otro lado sólo había una madriguera de conejos, sin señal alguna de ocupantes. Nils murmuró algo sobre las comadrejas y siguieron caminando.

Ya era más del mediodía cuando se detuvieron en la orilla de un arroyo, cerca de un olmo de gran altura que extendía sus largas ramas hacia el cielo. El agua era fría y clara, y les llenó el estómago. Se sentaron a descansar durante unos minutos. Nils se recostó contra el tronco del olmo y Karl se sentó sobre una gruesa rama caída que había a varios pasos. Las nubes tenían un aspecto pesado, como preñadas de nieve, y la luz del aire tenía un tono apagado. Era un día deprimente.

Karl jugueteó con la lanza, a veces se quedaba mirando sus dos puntas endurecidas al fuego.

—¿Dónde aprendiste todo eso sobre el Caos? —le preguntó a Nils.

Nils levantó la vista de repente. Tenía en ese momento el rostro con los rasgos de una muchacha joven, aunque acuciada por el hambre.

—Yo me situaba a mano derecha del gran sacerdote de la oscuridad en la ciudad de Nuln —le contestó—, el jefe de la alianza del dolor, la congregación de lord Seench, el señor de la transmutación, pero fui expulsado cuando tuve visiones, y me vi obligado por sus seguidores a refugiarme en este bosque…

—Lo que en realidad me estoy preguntando —le interrumpió Karl— es cómo has logrado los pocos retazos de información que posees cuando lo cierto es que jamás has estado ni siquiera cerca de un rito maligno en toda tu vida. Para empezar, es Tzeentch, no Seench, y es el señor de la transformación, no de la transmutación. Repites el único nombre que conoces, pero te inventas el resto mientras vas hablando.

Nils se quedó completamente quieto durante un momento.

—¿Tan obvio es? —le preguntó por fin a Karl.

—¿Quién eres en realidad? — le preguntó Karl a su vez—. ¿Qué hiciste? Sabes lo suficiente para haber engañado a Max, pero jamás has sido un sacerdote del Caos.

Nils enmudeció un momento.

—Trabajaba en un templo de Nuln —dijo, y se quedó callado otra vez—. En el templo de Morr —añadió, y metió una mano en uno de los bolsillos para sacar una bellota que se puso a masticar—. Era sepulturero. Uno de los sacerdotes me estaba enseñando a leer. Me dijo que tenía potencial para el sacerdocio y que quizás encontraría un puesto en el templo, en la hermandad, pero empezaron a salirme las alas y huí.

—¿Cuánto tiempo hace de eso?

—Hace siete veranos. Llevo siete años en este bosque. No ha sido una vida fácil.

Su rostro se transformó lentamente en una cara arrugada y gastada por el tiempo, con una gran papada, marcada por las señales de la viruela y de la tristeza. Sacó otra bellota y se la ofreció a Karl.

—No se lo contarás a Max, ¿verdad?

Karl tomó la bellota e hizo caso omiso de la pregunta, sin contestarla.

—Esto es lo que me interesa: que ninguno de nosotros tuvo ningún contacto con el Caos antes de que empezáramos a transformarnos. —«Excepto yo», pensó, «y no pienso contártelo»—. Si hubiésemos sido adoradores del Caos, habríamos considerado las mutaciones regalos de los dioses, y no habríamos sentido la necesidad de huir. Y sin embargo, en vez de maldecir al Caos y buscar ayuda en Sigmar y en Morr, tú y los demás seguís esta forma degenerada de adorar a Tzeentch, un dios sobre el que apenas sabéis nada. ¿Existe alguna característica endémica en las mutaciones que hace que la gente afectada se dedique a adorar a los dioses del Caos? ¿O es algo inherente a la naturaleza de las personas que hace que sintamos la necesidad de dirigirnos hacia cualquiera que sea el poder que parece controlar nuestras vidas? Porque si se trata de lo primero…

Un estrépito retumbante resonó de repente cuando algo pesado empezó a atravesar los matorrales. Unas pisadas estruendosas estremecieron la tierra y los resoplidos de una pesada respiración llegaron como truenos. Karl se puso en pie en apenas un instante, con la lanza preparada. Nils todavía estaba tratando de levantarse cuando entre los arbustos apareció un enorme jabalí de color negro. Parecía casi tan grande como un caballo, con unos colmillos amarillentos de más de cuatro dedos de largo. Su respiración lanzaba nubecillas de vapor al aire frío.

Karl se mantuvo firme donde se encontraba, con una punta de la lanza clavada en el suelo y apoyado en una de las raíces del árbol. No se movió. Nils sí lo hizo: gritando de pánico, intentó ocultarse al otro lado del tronco para que se interpusiera entre él y el jabalí. La bestia cambió de dirección y lo golpeó en la parte trasera de la pierna. Uno de los colmillos desgarró la carne y el ataque derribó al mutante. El jabalí, a continuación, le pasó por encima. Se oyó un crujido de huesos. Nils, tirado en el suelo, empezó a aullar de dolor.

—¡Eh! ¡Eh! —gritó Karl a su vez.

El jabalí se detuvo en seco y se volvió. Karl empezó a dar patadas al suelo, a moverse de un lado a otro, todo para distraerlo. La bestia se quedó en el sitio por unos momentos, moviendo la cabeza arriba y abajo, con sus pequeños ojillos rojizos brillando. Su pellejo negro relucía con un tono apagado. Karl calculó que serían unos ciento treinta kilos de peso, casi todo músculo, furia y una agresividad prácticamente imparable.

Bufó y se lanzó a la carga. Karl se agachó apuntando con el extremo de la lanza contra su cuello. Esa táctica ya le había funcionado dos veces: la primera con los lobos en las Montañas Grises, y la segunda contra uno de los sicarios que habían querido asesinarlo en Altdorf. Esperaba que a la tercera no fuese la vencida y le fallase.

El animal se lanzó directamente a por él. Karl se enfrentó con las piernas tensas, el corazón palpitante, aguantando hasta el último momento. Justo entonces dio un paso a la izquierda para que la bestia se ensartara sola en la lanza al mismo tiempo que echaba mano del cuchillo que llevaba en la cintura. El jabalí reaccionó con mayor rapidez de la que se esperaba y giró para atacarlo. La lanza le entró por encima de la pata, y la delgada madera se dobló hasta astillarse y partirse. La gran cabeza angulosa del jabalí se inclinó hacia un lado y uno de los colmillos le abrió el muslo a Karl en un relámpago de dolor lacerante.

Sintió cómo caía, y se inclinó hacia adelante, hacia la masa de pelo negro. Intentar alejarse sería una muerte segura. Si se quedaba en el suelo, el jabalí lo destriparía. Sólo tenía un sitio donde permanecer a salvo.

Aterrizó sobre la espalda del jabalí y lo derribó. La bestia chilló e intentó apartarse, pero su pata herida y los restos de la lanza que tenía clavada no se lo permitieron. Karl se agarró desesperadamente con un brazo alrededor de su pescuezo, mientras que con el otro empezaba a apuñalar frenéticamente con su cuchillo la garganta del animal. La sangre caliente comenzó a empaparle las manos.

El jabalí dio un salto en el aire, aullando de dolor y de rabia, y se lanzó a la carrera por el claro del bosque. Karl sintió cómo sus músculos se tensaban por el esfuerzo y clavó el puñal con toda la fuerza que pudo. Instantes después, la bestia rodó sobre sí misma para aplastarlo y él se soltó y se alejó rodando, agarrando a su paso lo que quedaba de la lanza rota.

La bestia se puso sobre sus cuatro patas con un tremendo esfuerzo, la sangre manaba de su cuello y formaba un charco en el suelo del bosque. Karl se levantó al mismo tiempo, y el animal se lo quedó mirando. Sus ojillos oscuros estaban repletos de odio y sed de sangre. Karl le devolvió la mirada, implacable, con la media lanza preparada para su carga final. Ninguno de los dos se movió.

El enorme animal exhaló un tremendo bufido, se puso de rodillas y murió.

Karl se quedó allí, de pie, sin dejar de mirarlo. Durante un momento no pudo oír nada más que el sonido de la sangre mientras el espeso líquido corría por toda la empuñadura del cuchillo, que sobresalía del cuello del jabalí, antes de caer al suelo, donde empezaba a formar un pequeño riachuelo. Había mucha sangre. Los peludos y erizados costados de la bestia estaban cubiertos de ella, y todavía más comenzaba a acumularse en el suelo. Roja y tibia, dejaba escapar una nube de vapor en el frío aire invernal. La sangre del animal ya se estaba secando en sus manos y en sus antebrazos como si estuviera formando una segunda piel.

La sangre lo llamaba.

Karl.

Sangre era lo que él necesitaba.

Karl.

Se llevó una mano a la boca para lamerla.

—¡Karl!

Nils estaba tumbado en el suelo al lado del olmo, con una pierna retorcida de mala manera, como si tuviera una segunda rodilla.

—¡No puedo ponerme en pie!

Karl cerró los ojos y sacudió con fuerza la cabeza para despejarla. ¿Aquello era una simple ansia de matar o se trataba de algo peor? Nunca había sentido nada semejante… No, eso no era cierto, sí que lo había sentido: en el camino, al marcharse de Altdorf. Aquella idea le hizo sentirse enfermo. Algo iba terriblemente mal. Tenía que concentrarse. Todavía le quedaban asuntos pendientes.

Caminó hacia Nils cojeando por la herida que había sufrido en el muslo. Se agachó para echar un vistazo a la pierna doblada en un ángulo extraño. La tocó y el mutante gimió por el dolor. Se trataba de una herida abierta, y al fondo se podía ver el hueso roto.

—¿Es grave? —le preguntó Nils.

—Es una fractura limpia —le contestó Karl.

—Bien. Podemos utilizar la lanza como tablilla para regresar al campamento. Corta unas cuantas tiras de tu capa, venda la herida y ata la tablilla encima.

—¿Mi capa? —dijo Karl.

Se puso en pie con lentitud y echó un vistazo a su propia herida. Era bastante amplia, pero no muy profunda. Era suficiente para hacerle caminar con mayor lentitud, pero no para detenerlo.

—No entiendo por qué no te atacó a ti el primero —comentó Nils.

Karl señaló al cadáver.

—Te moviste. Los animales como ése ven el movimiento mejor que las siluetas. Verás, Nils, precisamente de eso era de lo que estábamos hablando. Hiciste algo que tú creías que era sensato, pero no lo era. También te pusiste a gritar mientras corrías. Tú mismo te convertiste en la víctima.

—Me comporté como un estúpido.

Nils intentó moverse y la cara se le frunció con un gesto de dolor.

—No es culpa tuya.

—¿Qué quieres decir?

Karl bajó la vista al mutante que estaba tirado en el suelo, indefenso ante él.

—¿Recuerdas lo que te pusiste a gritar?

—Pues… no.

Las facciones de Nils se agitaron una y otra vez, incapaces de fijarse en una única cara expresión.

—Fue «Seench», Nils. Te pusiste a gritar el nombre de un dios al que no conoces, que tú mismo has admitido que no comprendes. Por puro sentido común no deberías tener fe en ese dios, y sin embargo, en un momento de necesidad te pusiste a gritar su nombre.

Karl se alejó cojeando por el claro para poner a prueba su pierna. Se agachó sobre el cadáver del jabalí negro y le sacó el cuchillo de la garganta. Lo limpió en sus pantalones.

—Ya has respondido a mi pregunta —le siguió diciendo.

—¿A qué pregunta?

Nils parecía estar nervioso. Karl no lo miró.

—Si la adoración de los mutantes a los dioses del Caos es una reacción consciente contra los viejos dioses que nos han abandonado o si tiene raíces más profundas. ¿El hecho de tener en nuestros cuerpos un estigma del Caos nos convierte en seres del Caos? Nils, tú, entre todos nosotros, era el que estaba más cerca de los viejos dioses, y sin embargo, en un momento de pánico no gritaste pidiendo ayuda a Morr o a Sigmar. Invocaste a Tzeentch, el dios que te convirtió en ese ser corrupto.

Pudo oír a su espalda cómo Nils se movía, probablemente en busca de un arma de alguna clase.

—¿Y qué? —le preguntó el mutante—. ¿Qué tiene todo eso que ver con regresar al campamento con toda esa cantidad de cerdo y un hombre con una pierna partida?

—Tiene que ver con lo que tú crees —le replicó Karl—. Yo creo que no se debe tolerar la presencia de las obras del Caos, y que deben destruirse. Y aunque creo que tú en realidad no lo entiendes, y que te consideras un buen hombre que ha sido víctima del cruel Destino, en el fondo eres una creación del Caos.

—Pero no puedes expulsar al Caos de mí —protestó Nils.

Karl se puso en pie, se dio la vuelta y se guardó el cuchillo en los pantalones. Recogió la lanza rota del suelo, agarró con firmeza el arma de madera y cruzó de nuevo el claro. Nils vio la expresión de su rostro e intentó arrastrarse para alejarse de él por detrás del tronco del olmo.

—¡Seench! ¡Seench! —gimoteó—. ¿Por qué así? ¿Por qué no dejaste que el jabalí me matara?

—Quería que supieras por qué vas a morir —le respondió Karl—. No es nada personal. Todas las creaciones del Caos deben destruirse, es así de sencillo.

Nils intentó propinarle una patada con su pierna buena, pero Karl la esquivó y puso un pie en la pierna del mutante. Nils aulló de dolor a la vez que agitaba los brazos de un lado a otro y las lágrimas surcaban su extraño rostro.

—Por piedad —le suplicó.

—Siento piedad por ti, pero eso no te salvará —le contestó Karl.

Apuntó cuidadosamente la lanza procurando no agujerear el chaleco.

—¡Pero tú también estás marcado por el Caos! —le chilló Nils.

—A mí también me llegará mi hora —respondió Karl, y bajó la lanza con fuerza.

Entró a la carrera, pero trastabillando y a trompicones, en el círculo de chozas. Llevaba los pantalones desgarrados y ensangrentados.

—¡Nils está herido! —gritó—. ¡Lo ha destripado un jabalí!

La cortina de la puerta de Max se abrió y éste salió mientras se ponía una chaqueta.

—¡Seench! —exclamó—. ¿Es grave?

Karl asintió.

—Le ha roto una pierna y le ha destripado mientras estaba en el suelo —contestó—, pero todavía estaba vivo cuando le dejé.

—¿Dónde?

Karl señaló con el brazo.

—A unos cuatro kilómetros, cerca del gran olmo que está en el arroyo.

Max asintió. Luise salió de su cabaña. Tenía el cabello completamente arreglado, pero su cabello siempre estaba perfectamente arreglado.

—¿Nils? —preguntó.

Karl asintió.

—Tenía muy mal aspecto —comentó.

Max frunció los labios.

—¿Qué ha pasado con el jabalí? —le preguntó.

—Le rajé la garganta.

—¿Lo mataste?

—Sí.

—Pues entonces —dijo Max—, lo que debemos hacer es esperar hasta que Rolf vuelva para que podamos traerlo. Nils ya está muerto, y si no lo está, sobrevivirá.

Karl asintió con un rostro deliberadamente ceñudo.

—Si está muerto —le dijo—, su chaleco es mío.

Aquella noche se quedó tumbado en la cama mirando a los agujeros entre las ramas del techo. «Nils no contestó a mi pregunta —pensó—. Lo hice yo. El Caos está más profundamente arraigado en mí de lo que yo creía. Ya posee mi cuerpo y está empezando a apoderarse de mi mente con todas esas ideas de muertes atroces. Por eso sueño con sangre y fuego.

»Debo resistir todo el tiempo que pueda, y debo saber cuándo ya no puedo contenerlo más. Debo ser fuerte de cuerpo, de mente y de alma, pero no puedo ser fuerte para siempre. El Caos me ha transformado, y debo aprender a transformar para mis propios fines ese poder que me ha concedido. Tenemos que jugar con las cartas que nos da el Destino en esta vida. Sólo un cobarde arroja las cartas antes de que acabe la partida, sin saber si ha ganado o ha perdido, aunque si descubres que te están haciendo trampas, sólo un idiota seguiría jugando sin hacerlas él mismo.»

Pero ¿cómo podía una persona hacerle trampas al Caos? Era como hacerle trampas a una montaña, como intentar detener un río poniendo el hombro en la corriente, como intentar apuñalar al sol por la espalda. Era algo que los dioses y los héroes de las leyendas de antaño podrían haber logrado, pero él no era más que un hombre. Menos que un hombre.

No. Ésa era su antigua voz, que llegaba como un eco del pasado. Si aprendía a utilizar lo que el Caos le había otorgado, podría ser igual a cualquier otro hombre, o incluso superior. Se curaba con mayor rapidez que cuando era un hombre normal. Notaba que sus sentidos estaban más alerta, que eran más agudos. A ésos les seguirían otros cambios. De momento, le bastaba con saber el camino que debía seguir.

Se hundió en un profundo sueño.

Horas más tarde, se despertó de repente. Había oído una voz. Alguien había dicho una palabra o una frase. Había sonado como si quien hablara estuviera en la misma choza. No movió la cabeza, pero sus ojos escudriñaron las sombras en busca de un intruso. No vio nada.

Quizá se trataba de alguien que estaba en el exterior pero al lado de la puerta, alguien que intentaba atraer su atención. Les había dicho que no dormía, y era posible que todavía se lo creyeran. Quizás había sido un buho. O tal vez un sueño. No creía que hubiera estado soñando cuando oyó aquello.

—¿Hay alguien por ahí? —susurró.

—;Ei guien por i? —dijo una voz al oído.

No había sido en su oído. Había sido en su cuello.

Pudo sentir cómo se movían los labios de su segunda boca mientras intentaban pronunciar las sílabas. Desesperado, pensó que sonaba como un niño que estuviese aprendiendo a hablar. Alargó una mano para taparla, para acallar sus balbuceos. Sintió un aliento cálido, y a continuación la humedad tibia y sensual de la punta de una lengua que lo rozaba lamiendo la palma de la mano. No notó ninguna sensación del sabor de su mano, y lo que fue todavía peor, no notó que tuviera el control de aquello. No podía hacer que aquella lengua se moviera, pero tampoco que parara.

La boca estaba poseída. Podía respirar y hablar.

Mantuvo la mano apretada contra ella, ahogando sus palabras. Un momento después, lo mordió con fuerza.

Lanzó un respingo por el dolor. Se quitó la manta de golpe y rasgó una larga tira de su tela. Se la enrolló varias veces alrededor del cuello para ahogar cualquier otro sonido o movimiento. Se dejó caer por último sobre la cama. La mente le daba tantas vueltas que sus pensamientos eran vertiginosos.

Corrió al riachuelo a primera hora de la mañana. Se inclinó sobre las tranquilas aguas del remanso, apartó los labios de su segunda boca y se quedó mirando su reflejo. El ángulo de visión no era demasiado bueno, pero pudo distinguir unos dientes pequeños y afilados, como los de un zorro. Se quedó contemplando aquello durante largo rato, hasta que se dio cuenta de que alguien se le estaba acercando por la espalda. Era Max.

—Anoche te oí hablar en sueños —le dijo Max.

—No duermo nunca —le contestó Karl.

Max le contestó con una sonrisa sarcástica y se alejó en dirección a la fogata.

La luz del sol de primavera era demasiado brillante. Se reflejaba en las aguas del Reik, haciendo daño a Karl en los ojos y distrayéndolo. Intentó concentrarse, pero el grueso brazo de Rolf rodeándole el cuello no es que fuera de mucha ayuda. El aumentó a su vez la presión sobre Max, apretando el cuchillo contra el grueso y áspero cuello del mutante. El jefe de los exiliados inspiró rápida y profundamente, y apretó la cabeza contra el pecho de Karl. ¿Cómo era posible que un individuo que se bañaba todos los días en el arroyo desprendiera un olor tan rancio?

Luise y Hermann se encontraban al otro lado del terreno embarrado. Ella tenía en las manos las riendas de un caballo, cuyo jinete estaba tirado en una postura retorcida, ensangrentado, a unos pasos de ellos. Hermann se estaba agarrando un brazo roto mientras gimoteaba.

Todo había salido espantosamente mal.

La primavera había llegado por fin, pero las temperaturas más cálidas no habían traído más comida, y se habían sucedido largas semanas de hambre en el campamento. Max, desesperado, había decidido regresar al camino de la ribera del río para intentar emboscar a algún viajero. Después de pasar tres días esperando, tuvieron suerte: un individuo de uniforme, a caballo y que se dirigía hacia el sur. Karl, oculto entre los arbustos, había reconocido el uniforme: se trataba de un mensajero imperial que llevaba cartas desde la corte o los generales en Altdorf a las regiones más alejadas del Imperio.

El mensajero no había desmontado, sino que había rodeado con precaución el sitio donde Hermann yacía boca abajo sobre el barro, como un cadáver. Se había acercado para observar mejor el cuerpo y el caballo le había pisado un brazo a Hermann, partiéndolo con un sonoro crujido. El chaval había lanzado un tremendo aullido de dolor. Los asaltantes habían salido a la carrera de sus escondites, el caballo se había encabritado y el jinete había acabado desmontado. Karl sintió que le había llegado su oportunidad y se había abalanzado a por Max.

Había salido mal.

Lo cierto es que se había visto obligado a hacerlo. El humor de la gente del campamento había sido diferente desde la muerte de Nils. En parte se debía a la ausencia de un miembro de una comunidad tan pequeña, pero también a que no había habido nadie que dirigiera las plegarias del grupo a «Seench», nadie que lanzara una perorata consoladora sobre los planes de los dioses del Caos para explicar una pesadilla o la mala suerte. La vida del grupo había perdido una de sus dimensiones.

Sabía que los demás sospechaban que él había matado a Nils. Seguía siendo el recién llegado, el elemento desconocido, y Max no había desaprovechado la oportunidad de dividir todavía más a los mutantes separando a Karl de los demás al convertirlo en una amenaza. Pero en los días anteriores, la situación había empeorado. La falta de comida había puesto en peligro la posición de Max, y sólo había una persona que tenía la fuerza de carácter necesaria para apoderarse de ese puesto: Karl. Incluso aunque él no lo quería así, Max todavía lo consideraba una amenaza.

Dos días antes había oído a Max hablando con Rolf.

—Estoy seguro de que Karl mató a Nils —le dijo a Rolf—. Estoy seguro de que quiere vernos muertos a todos. Si te encuentras a solas con él, mátalo. Después de todo —añadió como si se le acabara de ocurrir—, necesitamos carne.

En ese preciso instante, Karl se encontraba emparedado entre Rolf, que lo tenía agarrado por el cuello, y Max, que se encontraba a su merced. Estaban en un punto muerto, y los tres hombres lo sabían. Si Karl notaba que Rolf empezaba a estrangularlo, le cortaría la garganta a Max en un instante. Si se movía, ya fuese para matar a Max o para intentar huir, Rolf le partiría el cuello.

Los tres se podrían quedar allí, en equilibrio, para siempre, excepto que Karl había empezado a notar que un reguero de sangre tibia le corría por la pierna. Karl esperaba que fuese sangre de la herida en la espalda que le había causado a Max. Ojalá significase que Max se estaba desangrando hasta morir. Pero si eso ocurría, si Max se moría, Rolf lo mataría a él también. Parecía que el único que podría salir con vida de aquello era Rolf.

Luise y Hermann se mantenían alejados. El sol los bañaba a todos con su luz dorada.

No podían hacer nada más, excepto hablar, pensó.

Fue Max el que comenzó a hacerlo.

—¿Te has vuelto loco? —le preguntó—. ¿A qué demonios ha venido eso?

—Sí, cabrón bastardo, ¿a qué ha venido eso? —dijo Hermann como un eco.

Rolf sólo gruñó. Karl pensó con rapidez, a sabiendas de que su única oportunidad de sobrevivir dividiendo a los demás, utilizando la táctica de Max contra él mismo, se debilitaba por momentos. Si dudaba durante demasiado tiempo, se reagruparían contra él.

—Vi cómo te preparabas para atacar a Rolf, cabrón —le dijo.

—¿Qué? —respondió Max.

Karl se calló un momento, pensando bien sus siguientes palabras. «Diles algo de verdad, confirma sus sospechas y luego construye la mentira sobre eso», se dijo a sí mismo. Tragó saliva y respiró profundamente.

—Sé que todos pensáis que maté a Nils —dijo—. Pues sí, lo hice.

El brazo de Rolf se cerró con mayor fuerza sobre su garganta. Luise dejó escapar un jadeo. Karl supo que tenía que seguir hablando o que estaba muerto.

—Lo hice porque Max me lo ordenó —dijo—. Lo mismo que le ordenó a Nils que me matara la primera noche que llegué aquí.

—¿De qué demonios estás hablando? —le exigió saber Max.

Karl hundió levemente la punta del cuchillo en su garganta y Max se calló de inmediato. Rolf aflojó un poco la presión del brazo, lo justo para que Karl pudiera respirar. El gigante quería oír lo que tenía que decirles. Aquello ya era un comienzo.

—Sabía que Nils había estado teniendo visiones que le mandaba Tze… de Seench, y que predecían desastres para el campamento si Max seguía al mando —les dijo—. Tenía miedo de que Nils nos lo dijera a los demás. Nils me lo contó, pero confié más en Max que en Nils, y mirad cuál ha sido el resultado.

Max forcejeó.

—Todo eso no son más que tonterías. ¡Es una mentira! ¡Ni una sola palabra de todo eso es verdad! —gritó.

Karl lo mantuvo bien agarrado. Pudo sentir a su espalda cómo Rolf cambiaba un poco de posición.

—Max me dijo que no se lo contara a nadie, así que no lo hice. En ese momento no sabía que le gusta ponernos en contra los unos a los otros para mantenerse como jefe —dijo Karl—. Y hace dos días, me dio otra orden. Me dijo que matara a Rolf.

Rolf gruñó y apretó de nuevo el brazo con el que rodeaba el cuello de Karl. Éste no tenía ni idea de si se estaba preparando para matarlo o si le había creído.

—Tenía miedo de que Rolf se convirtiera en un monstruo y nos matara a todos —siguió diciendo, y luego tuvo una inspiración—. Me dijo que necesitábamos la carne.

Había sido el comentario que le había hecho Max a Rolf.

Se produjo un tremendo alboroto.

—¿La carne? —preguntó Luise en voz alta.

Rolf gruñó. Max gritó.

—¡Yo no le he dicho nada de eso! —Pero nadie le estaba escuchando.

Hermann lo observaba todo con los ojos entrecerrados. Karl se mantuvo a la espera. La reacción que más deseaba ver era precisamente la de la persona que tenía a su espalda, y no la podía ver. Todas aquellas ideas estarían dando vueltas en la mente de Rolf, que las estaría relacionando con lo que había hablado con Max. ¿Se fusionarían aquellas dos ideas, la mentira y el hecho? ¿Acabaría Rolf pensando lo que Karl quería que pensara: que Max los había enfrentado a uno contra el otro, sin importarle quién matara a quién?

Karl esperó un momento, y después otro, y finalmente disparó su última bala.

—Porque no iba a comerse a su mujer, ¿verdad? —dijo—. O a su propio hijo, ¿no?

Los ojos de Hermann se abrieron de par en par y el muchacho dio un paso adelante. Reacción correcta, persona equivocada, pensó Karl, pero a continuación sintió que el brazo de Rolf le soltaba el cuello. El gran mutante lanzó un rugido de rabia y pasó su fuerte mano de gruesos dedos por encima de Karl para agarrar a Max y levantarlo por el aire agarrado por los pelos. Karl soltó a su vez el cuello de Max y se echó a un lado.

—¡No he dicho nada de eso! ¡Te juro que no lo he hecho! ¡Por Seench! ¡Te lo juro por Seench!

Max no dejó de gritar mientras forcejeaba en el aire. Se agarró a la mano de Rolf y se quedó con los pies colgando. Karl pudo ver por fin el rostro de Rolf, que mostraba una expresión de rabia feroz. Había estado en lo cierto: todos sabían que Max era un manipulador. Habían estado dispuestos a creer cualquier cosa que confirmase sus sospechas, y las mentiras de Karl habían aprovechado ese temor.

Hermann se lanzó a la carrera mientras gritaba algo incoherente. Su brazo roto colgaba inerte mientras agitaba frenéticamente los otros dos que tenía.

Rolf alargó poco a poco su mano izquierda, agarró por el hombro a Max y giró todo su cuerpo.

Karl había oído muchos años antes que una cuerda de dos dedos de grosor y de treinta metros de largo se había partido cuando una barcaza fue arrancada de su embarcadero por una tormenta que azotó el Reik. El cuello de Max al romperse sonó de un modo muy parecido.

Luise se puso a chillar. Rolf soltó el cuerpo de Max, que se desplomó en el suelo, donde se quedó inerte y retorcido sobre sí mismo. El hombre oso se quedó allí de pie, inmóvil, mirando lo que había hecho. Hermann se estrelló contra él.

—¡Uuuff! —exclamó Rolf y alejó al joven de un empujón.

Sólo entonces vio Karl el cuchillo en la mano central del muchacho. La hoja estaba enrojecida de sangre.

Rolf también la vio. Hermann lo atacó de nuevo, pero Rolf lo apartó de un bofetón antes de que el cuchillo llegara a estar cerca. La fuerza de la palma de su mano hizo que el chaval casi saliera volando por los aires. Cayó al suelo y se quedó allí quieto. Luise corrió hacia él.

Rolf bajó la vista hacia la herida que tenía en el estómago. La sangre salía a borbotones rítmicos, siguiendo los latidos de su corazón. Bajaba por su piel velluda hasta caer al suelo. Miró a Karl, y había dolor y sorpresa en sus ojos, y en su extraño y alargado rostro. Lanzó un gruñido, bajo y rugiente. Karl le sostuvo la mirada, esforzándose por mantener una expresión neutral. No dijo nada.

Rolf comenzó a hacerle gestos. Sus manos dibujaron en el aire las incomprensibles palabras de su lenguaje manual. Luego miró a Karl con ojos suplicantes.

—No te entiendo —le indicó Karl—. Ninguno de nosotros puede.

La mirada de Rolf se posó en el cuerpo de Max, retorcido e inmóvil en mitad del barro. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Se dejó caer de rodillas al lado del cadáver de la única persona que podía haber traducido su pena. Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, lanzando un aullido de rabia, dolor y pena hacia el cielo.

Karl se puso de pie a su lado, alzó su daga y se la clavó a Rolf en el ojo derecho con todas sus fuerzas. Sintió cómo atravesaba la carne y los tejidos y dejó caer todo su peso hasta que llegó al cerebro del hombre oso, hasta que sólo sobresalió la empuñadura. Luego retorció el arma.

Rolf siguió aullando mientras su cuerpo caía hacia adelante, pero se trataba de un sonido moribundo, que se fue desvaneciendo hasta convertirse en un suspiro, en una exhalación, una boqueada. El suelo retembló levemente cuando la tremenda masa de su cuerpo se estrelló contra él. La masa de músculos también tembló para quedarse luego inmóvil. Karl se quedó mirándolo por un momento. La daga de Hermann estaba en el suelo, a pocos pasos de él. La recogió.

No tenía sentido intentar recuperar la suya: estaba atascada en el hueso y atrapada bajo el tremendo peso del mutante muerto.

Luise estaba agachada al lado del cuerpo inerte de Hermann. Sus enormes ojos estaban llenos de lágrimas, que cayeron en cascada por sus mejillas cuando levantó la vista hacia Karl.

—No está muerto —le dijo.

Karl no contestó nada.

—Ayúdame —le insistió.

—Eso me parece que es poco probable —le contestó finalmente.

Las palabras no parecieron afectarla durante unos segundos, pero luego se apartó los cabellos de la cara. Era la única vez que Karl los había visto fuera de su sitio.

—¿Vas a matarnos a todos? —le preguntó.

—Sí —le contestó Karl.

—¿Por qué?

Las lágrimas ya se estaban secando, y su extraña y exagerada belleza ya estaba regresando a su rostro como si fuera un denso aceite vertido sobre agua.

—Digamos que es mi misión —le replicó.

—Pero te ayudamos —le reconvino ella—. Te dimos cobijo, comida…

—Me abandonasteis para que muriera, justo en este mismo lugar —le interrumpió él—. Sin embargo, al hacerlo me salvasteis de mí mismo. No pienses que no os estoy agradecido. Os compensaré haciendo todo lo que esté en mi mano para destruir las fuerzas que os convirtieron en lo que habéis sido.

Ella se lo quedó mirando sin comprender durante un largo momento, y luego bajó la mirada hacia Hermann. Le puso una mano en la frente.

—Max no era su padre —dijo—. No sé por qué dijiste eso.

—Quería tener un padre —le contestó Karl—. Y quería que fuese Max. Sabía contar: tenía seis años, y tú ya llevabas seis años aquí. Pensaba que le estabas ocultando la verdad por alguna razón. Solo dije lo que él quería oír.

—¿Cómo sabías todo eso? —le preguntó Luise.

Karl se la quedó mirando con expresión ceñuda. ¿Cómo era posible que una madre conociera tan poco a su hijo?

—Los peores insultos que proferimos son los que más tememos —le respondió—. Por eso le llamaba a todo el mundo cabrón bastardo.

Matar a Luise y a Hermann no fue agradable, y no disfrutó con ello. Cuando todos estuvieron muertos, echó un vistazo al mensajero. Descubrió que se había partido el cuello al caerse de la silla. El caballo se había alejado unas decenas de pasos a lo largo del sendero y estaba pastando en la hierba. Fue a por él. Lo llevó de regreso al claro y lo ató a un árbol. El animal descubrió más hierba y siguió pastando sin prestar atención a toda la muerte que le rodeaba.

Abrió las alforjas, sacó las cartas que el mensajero llevaba y rompió los sellos que las cerraban. A medida que las iba leyendo una por una, las arrugaba formando una bola y las tiraba al río, dejando que se las llevara corriente abajo, de regreso a la capital. La mayoría de ellas no tenían ningún interés, y unas pocas eran realmente aburridas: intrigas entre jerarcas de la iglesia y asuntos de la corte. Un par de ellas estaban codificadas. Otro par eran muy personales, por no decir muy íntimas. Las leyó todas. Había olvidado el placer que podía proporcionar algo tan simple como la lectura.

De todo el montón, sólo una le llamó la atención. Se ordenaba al Segundo de Lanceros de Nuln que marchara al norte a toda velocidad para ayudar a defender al Imperio frente a un ejército del Caos, que se rumoreaba marchaba hacia el sur. Debían dirigirse al valle Eiskalt, unos cincuenta kilómetros al sur de Wolfenburgo, y reunirse con el grueso del ejército, dirigido por el duque Heller.

Karl sonrió, dobló la carta y se la metió en un bolsillo de su chaleco.

Les quitó la ropa a los cadáveres (la camisa a Hermann, las botas a Max, prendas que habían sido suyas antes del ataque) y se las puso. Aparte del cuchillo, que había dejado clavado en el ojo de Rolf, había recuperado prácticamente todo lo que se había llevado de Altdorf. Le parecía que había pasado toda una vida desde entonces. En cierto modo, eso era lo que había ocurrido. Todo el tiempo que había pasado allí le había servido para aprender muchas cosas. Todavía le quedaban asuntos que resolver, cabos sueltos que debía solucionar, pero ya poseía todo lo que necesitaba para ello.

¿Todo? Se quedó pensando por un momento bajo la luz del atardecer y luego volvió al bosque. Comenzó a recorrer el sendero que había llegado a conocer tan bien para regresar al campamento ya vacío. Allí vio los restos humeantes de la hoguera, el patético trozo de tierra que Max había visto como el futuro de la comunidad.

Karl no se detuvo a contemplar todo aquello, ni a recordar los momentos pasados allí a lo largo de los meses anteriores. Se dirigió directamente hacia la choza de Luise y entró en ella. Salió un momento después con las alforjas que había llevado desde Altdorf. Desabrochó la cincha que las ataba y sacó el diario de Braubach del envoltorio de cuero oscuro donde había permanecido sin ser tocado desde que los mutantes se lo habían quitado. Sostuvo aquel peso familiar en la mano y se sintió tranquilo por primera vez en muchos días. Luego regresó a la ribera del Reik y desató al caballo. Se montó, se subió bien el cuello de la capa para ocultar el estigma del Caos que portaba y cabalgó hacia el norte, hacia Wolfenburgo. El ejército del duque Heller estaba allí, y con él, las respuestas que buscaba.


CAPÍTULO 13





Karl refrenó su caballo y se quedó mirando la planicie. Bajo él, a lo lejos, el surco gris plateado del río Eiskalt serpenteaba a lo largo del paisaje, atrapado por las colinas situadas a sus dos lados. Las inundaciones periódicas de todas las primaveras habían desdibujado los contornos de la zona, pero también habían depositado los sedimentos procedentes de las Montañas Centrales, a través del río Talabec, creando así un valle de tierra negra y fértil que se extendía desde las colinas que rodeaban a la ciudad de Wolfenburgo, a unos cincuenta kilómetros de distancia hacia el norte, hasta Talabheim, a más de ciento cincuenta kilómetros al sur. En los últimos días de su viaje había pasado por prósperos pueblos fortificados, con sus campos repletos de brotes verdes de trigo, cebada, centeno y avena. Ese año habría una buena cosecha.

Pero no en aquel lugar. Ese sitio era el punto donde la civilización del Imperio se enfrentaba a las zonas más agrestes y sin domar del Bosque de las Sombras. El suelo y las paredes del valle estaban cubiertos por una espesa capa de robles, hayas, fresnos y abetos que todavía mostraban sus hojas de primavera. El ancho cinto que era el río Eiskalt la atravesaba como un camino real, salpicado de islas y de bancos de arena. Se veía poco tráfico en el río: los lugares que comunicaba entre sí tenían poco o nada que decirse los unos a los otros.

El terreno al borde del bosque se elevaba en una colina que se alzaba por encima del suelo del valle. Sus laderas abruptas quedaban fuera de lugar en un sitio como aquél. Entre la colina y el río parecía que la mano de un arquitecto celestial había dibujado un gran cuadrado sobre el paisaje, imponiendo una rigidez geométrica y una serie de reglas a aquel mundo salvaje. Karl pudo distinguir los terraplenes de defensa, las hileras de tiendas, las empalizadas, incluso las siluetas de los soldados moviéndose en todo aquel conjunto. Calculó que serían unos tres mil hombres: unos mil más de los que habían tenido en las Montañas Grises. Una fuerza formidable, y todavía faltaban por llegar unidades. Habían construido un nuevo camino a través de la llanura, y una serie de carretas y carros desfilaban por él formando caravanas. Hacía falta mucha comida para alimentar a un ejército como aquél.

Karl asintió para sí. El campamento se encontraba en una buena posición y era fácilmente defendible al encontrarse protegido por dos laderas de la colina y el río, además de hallarse lo bastante lejos del bosque como para que cualquier emboscada o ataque por sorpresa fuese bastante difícil. Los oficiales habían establecido sus pabellones en la propia colina, para disponer de una mayor protección y planear la defensa y colocar las piezas de artillería. Allí sería donde encontraría al duque Heller.

Concentró su mirada en la colina. Distinguió unos edificios en aquel lugar que tenían un aspecto bastante más sólido que los de un simple campamento provisional. Unos lienzos de murallas blancas se alzaban recios entre las tiendas, y el estandarte del ejército ondeaba orgulloso en lo más alto de una torre almenada en uno de los extremos. Parecían los restos de alguna fortificación, una bastante grande, pero no recordaba haber oído hablar de nada parecido en aquella zona, aunque lo cierto es que él era de Reikland, al sur. Ostland era un país desconocido para él. Las cosas eran diferentes allí.

Espoleó su caballo y comenzó a bajar por una ladera del valle, hacia el camino que se veía más abajo.

Las puertas del campamento eran casi idénticas a las otras por las que había pasado hacía ya nueve meses atrás. Probablemente habían sido construidas con las mismas herramientas, empuñadas por los mismos carpinteros y siguiendo los mismos planos. Y al igual que entonces, dos piqueros reiklandeses estaban de guardia, con sus uniformes rojos y blancos adornados con una medalla por la campaña librada el verano anterior contra los orcos. No los reconoció.

Cabalgó hasta ellos y le cruzaron las picas justo delante.

—Diga a qué viene —le dijo uno de ellos.

Debería haber pensado en aquello, pero había estado pensando en lo que le diría al duque Heller. Estaba claro que pararían a un individuo vestido con ropas civiles sobre un caballo extraño.

—Soy el teniente Karl Hoche, antiguo oficial del Quinto de Reiklandeses —le contestó—. Necesito ver al duque.

—Los papeles.

—No llevo —contestó Karl.

—No puedo dejarlo pasar sin papeles.

—No necesita papeles, tarugos —exclamó una voz familiar a la espalda de los guardias—. ¿No habéis oído hablar del teniente Karl Hoche, el héroe que nos salvó en la batalla de Wissendorf?

—¡Sargento Braun! —exclamó a su vez Karl.

—Bienvenido, señor —lo saludó Braun mientras se acercaba a él—. Toda una sorpresa. Oímos decir que se quedó liado con ciertos asuntos en la ciudad y que no volvería. ¿Se une de nuevo a nosotros?

—Eso depende del duque —le contestó Karl, y se quedó callado un momento.

No sabía qué decir. Entre todas las conversaciones que había practicado en la larga cabalgada desde Reikland, primero a lo largo del Reik y luego atravesando Talabecland, Hochland y Ostland, aquélla no era una de ellas. ¿Cómo podría hablar con sus viejos amigos y camaradas cuando el hombre que ellos conocían había cambiado tanto? No tenía nada que decirles.

—Me han contado que habéis estado en varias batallas —dijo por fin.

—Usted también, señor, por la pinta que tiene su cara —le contestó Braun.

Karl dio un respingo y su mano se dirigió de forma involuntaria hacia el cuello de su capa, pero se recuperó y continuó el movimiento hasta tocarse la nariz con la punta de los dedos.

—¿Esto? No ha sido en la guerra. Apenas algo más que una escaramuza.

—¿Un marido celoso? ¿Un padre furioso? —dijo Braun entre risas.

—Seis mutantes en el bosque —respondió Karl, y Braun dejó de reír en seco.

—¿Seis? Demonios. ¿Cuántos eran ustedes?

—Estaba solo.

—¿Qué ocurrió?

—Los maté a todos.

Braun se quedó con la boca abierta.

—Debe de haber sido toda una pelea—logró articular por fin.

—Lo fue —le respondió Karl—, aunque me llevó más tiempo del que tú te crees.

Su cobertura para explicar lo que le había ocurrido era muy sencilla: mientras regresaba a caballo al campamento fue atacado en el camino y quedó gravemente herido. Había buscado refugio en el templo de un pueblo, donde un sacerdote de Shallya lo había ayudado a recuperarse. Había tardado meses. Una vez curado, se había enterado de que el ejército se había trasladado y se había dirigido a reunirse con ellos. Era una coartada muy sencilla, pero difícil de desmontar. Se la contó a Braun, practicando los detalles mientras recorrían el campamento de camino hacia la colina y la tienda del duque. El sargento llevaba el caballo de Karl de las riendas, y el teniente caminaba a su lado, satisfecho de poder estirar las piernas después de la larga mañana a caballo.

—Me alegraré de que vuelva con nosotros, señor —le dijo Braun—. El teniente que trajeron para reemplazarlo es, si no le molesta mi lenguaje, un pedorro. El teniente Knopf. No es un piquero ni por asomo. No entiende las tácticas y no hay manera de enseñárselas. Será agradable tener a alguien de Reikland al mando otra vez. Los hombres todavía hablan de usted. Harían cualquier cosa por usted si diera la orden.

Karl negó con la cabeza.

—No sé si el duque Heller me devolverá mi antiguo mando —le dijo—. O si ni siquiera tiene algún puesto para mí. Ha habido alguna mala sangre conmigo por lo que ocurrió con el tema de los Caballeros Pantera.

Braun lo miró.

—Lo cierto es que me he estado preguntando qué ocurrió con todo eso.

Karl se detuvo tan de repente que el caballo, que había estado caminando a su espalda, tropezó con él y lo golpeó ligeramente con el morro.

—¿A qué te refieres? —le preguntó—. ¿Acaso no se llevó a cabo una investigación?

—Oh, sí —le respondió Braun—. Duró dos días y al final se decidió que alguno de los cocineros había utilizado las setas equivocadas en el estofado de los Caballeros Pantera o que algunos de ellos habían comido grano en mal estado y que habían enloquecido o algo así. Eso fue lo último que se oyó. Ni siquiera enviaron una patrulla para encontrarlos.

—¿Eso fue todo? —Karl se sintió horrorizado—. Pero si llevé un informe a Altdorf sobre lo que había ocurrido y lo que Schulze y yo encontramos en el bosque… ¿No vino nadie? ¿Ni los cazadores de brujas, ni ningún agente imperial? ¿Unos sacerdotes de Sigmar? ¿Nadie de nadie?

Pudo adivinar por la expresión de la cara de Braun que lo que se había temido había ocurrido. Habían logrado tapar todo el asunto. Pensó que quizás el consejo supremo de los Caballeros Pantera habían conseguido ocultar la verdad y proteger su reputación después de todo. Quizás incluso Braubach había formado parte de todo aquel plan y le había impedido ir a ver a los cazadores de brujas para que no pudieran investigar a conciencia.

No. Se estaba dejando llevar. Necesitaba saber cómo era el terreno antes de empezar a adivinar dónde se escondían sus enemigos.

—Me sorprende verlo de nuevo, teniente —le dijo a modo de saludo el duque Heller—. Una sorpresa agradable, pero una sorpresa de todos modos. Ya me temía que la buena vida de Altdorf hubiera arrebatado un buen hombre al ejército.

La tienda del duque era la más grande del semicírculo que habían formado al lado de la estructura principal del castillo en ruinas, de la que quedaba poco más que un laberinto de cimientos y murallas derruidas. Karl calculó por el estilo de las edificaciones que había sido construido unos trescientos o cuatrocientos años antes, y por manos humanas: una fortaleza enana de esos cientos de años seguiría aguantando en pie y en buenas condiciones.

—¿Por qué ha acampado el ejército en esta zona? —preguntó Karl.

El duque Heller bebió un sorbo de vino y lanzó un bufido.

—Un oráculo de Altdorf proclama que un ejército del Caos viene del noroeste. Estamos aquí para enfrentarnos a esas fuerzas —le contestó.

—¿Así que están esperando que vengan hasta aquí?

—Básicamente sí. Tenemos exploradores por toda la zona atentos a sus vanguardias, y mientras tanto los hombres se entrenan, construyen fortificaciones y se acostumbran al terreno. Pero es un juego de espera, y aburrido de narices.

—¿Qué clase de fuerza del Caos es? —siguió preguntando Karl.

—No lo especificaron. Ya sabe cómo son los oráculos. No puedes preguntarles si quieren algo de beber sin que te respondan con tres cuartetas de simbolismo metafísico. Majaderos.

Karl bebió un poco de vino.

—¿Qué ocurrió con todo ese asunto del verano pasado? —preguntó escogiendo las palabras con mucho cuidado—. Entregué mis informes en Altdorf y ésa fue la última vez que oí hablar de todo el tema.

El duque tamborileó con los dedos en su copa vacía con un repiqueteo rítmico y se quedó callado un momento.

—Bueno —dijo por fin—, al parecer, nuestras sospechas eran ciertas: alguien les puso una droga en la comida. No fue por accidente, pero no hemos dejado que los demás se enteren de eso, aunque atrapamos al responsable. No se trataba de la temible mano del Caos, sino de la temible mano de un agente infiltrado tileano. Ya sé —dijo levantando la mano para responder a la pregunta de Karl antes de que la hiciera— que estaba muy seguro de su teoría sobre el Caos. Sin embargo, me temo que no existen pruebas de todo eso. Cuando tengas una duda, aplica la Espada de Occam: la explicación más simple y sencilla es habitualmente la correcta. Y perdone que se lo diga, usted es un ignorante en este tipo de cuestiones, mientras que Johannes Bohr ha recibido cierto entrenamiento.

«Los adoradores del Caos quemaron todas las pruebas—pensó Karl—, y a un buen hombre junto a ellas, y lo taparon todo.» Empezó a entender la razón por la que Bohr estaba tan deseoso e impaciente de mandarlo a Altdorf con un informe que haría que lo mataran para así encargarse de la investigación él en persona. Las respuestas que buscaba se encontraban allí pero eran como remiendos en una capa, que ocultaban algo más grande debajo.

—¿Queda algún puesto para mí aquí? —le preguntó al general.

El duque Heller se inclinó sobre él y le dio una palmada en el hombro.

—¿Para un hombre con su experiencia? Karl, no podríamos hacerlo sin usted. —El duque se atusó el mostacho—. Por supuesto, no podemos concederle el mando que tenía. Hay un tipo nuevo, el teniente Knopf. Es un buen hombre, aunque todavía no ha tenido su bautismo de fuego. Sin embargo, tenemos una compañía de mercenarios y combatientes libres, unos cincuenta o sesenta, gente de la zona y algunos vagabundos, sobre todo, y que han estado realizando tareas de exploración para nosotros. Son un desastre y necesitan que alguien les enseñe algo de disciplina. El puesto es suyo. Póngalos en condiciones. Y ahora, si me disculpa…

El duque se puso en pie y Karl hizo otro tanto de un salto, y realizó un saludo militar impecable. Aquel gesto le pareció extraño: por una parte era un puro acto reflejo, algo automático y tranquilizador, pero por otra parte pertenecía a la vida de la que se había separado meses atrás. Se sintió como un intruso, con unas pretensiones falsas, con actitudes falsas y con una mentira en cada palabra. «Yo no soy el Karl Hoche que estos hombres recuerdan —se dijo—, pero de momento debo permanecer con esta máscara. No debo acostumbrarme demasiado a estos comportamientos familiares. No debo olvidar por todo lo que he pasado y en lo que me he convertido.»

Se tocó el cuello alto de su chaleco. No había mucho peligro de que se olvidara.

Las filas de tiendas de los mercenarios y las tropas irregulares estaban en la esquina más alejada del campamento, entre el establo y las letrinas. Era una muestra del poco respeto que los soldados regulares sentían por los mercenarios. Karl recorrió las hileras examinando las tiendas vacías, las marmitas sin limpiar, las ropas y el equipo tirados en la tierra húmeda. No se sintió muy impresionado. Era una compañía sin disciplina y sin la actitud adecuada. Unos hombres que no se ocupaban de mantener bien cuidados sus alojamientos no protegerían a sus compañeros en el campo de batalla. Se preguntó qué tal se comportarían en un combate, y sospechó que nada bien. Había visto a las compañías libres desmoralizarse y huir en demasiadas ocasiones.

Oyó que alguien silbaba en una de las tiendas. Karl dio la vuelta y vio a un individuo de baja estatura y de pelo negro cortado a cepillo que estaba sentado sobre un taburete de campamento con una de sus piernas envuelta en vendajes y tiesa. Estaba puliendo una espada, pero levantó la mirada cuando Karl se le acercó.

—No hay nadie —le dijo con un fuerte acento norteño—. Han salido a explorar. Regresarán antes del atardecer.

—¿Qué te ha pasado en la pierna? —le preguntó Karl.

—Un corte feo durante las prácticas con la espada. No puedo apoyar ningún peso.

—¿Cuánto tiempo llevas así?

—Dos semanas —le contestó el individuo—. Creo que el cirujano me dará permiso para estar así otra si le regalo un chelín.

—¿Quién es vuestro jefe superior?

—Ralf Langstock —le respondió, pero con un tono de desdén en la voz—. Pero está muerto, así que no tenemos ninguno.

—Pues ya tenéis uno —le replicó Karl—. Ponte en pie y saluda cuando un superior se acerque a ti, le llamarás «señor» y te dirigirás a él por su rango cuando hables de cualquier oficial. ¿Lo has entendido?

El hombre sonrió.

—Sí, vale.

—Ponte en pie —le ordenó Karl.

—¿Qué? ¿Con esta pierna así?

—Ponte en pie y saluda.

La voz de Karl tenía la dureza del acero. El individuo se tambaleó al ponerse en pie y se apoyó en la punta de la espada, que clavó en el suelo como si fuera una muleta. Karl se la quitó de una patada.

—Jamás maltrates tu arma de ese modo —le espetó—. ¿Cómo te llamas?

—Tobias Kurtz.

—Señor.

—Tobias Kurtz, señor.

Cuando por fin lo saludó, fue sorprendentemente perfecto.

—Bien —le dijo Karl—. Espabila. Recibes una paga del Emperador y combates en su ejército, así que obedecerás sus reglas y respetarás el equipo que se te entrega. Recuérdalo, y díselo a los demás. Cuando vuelva, quiero esa tienda de ahí en medio colocada en condiciones y vacía a excepción de un camastro y de un cofre de almacenaje. ¿Lo has entendido?

Cuando regresó, con los brazos llenos de ropa nueva, pudo oír a Kurtz quejándose mientras trabajaba, pero la tienda había quedado despejada, los postes estaban bien rectos y las cuerdas tensas. Pasó al lado de Kurtz, que lo saludó, y entró en su fresco interior. La tienda estaba impecable. Karl se cambió y se puso su uniforme, poniendo buen cuidado en abrocharse bien alto y apretado el cuello de la camisa, pero sin atreverse todavía a quitarse el mugriento trapo que mantenía amordazada su mutación. Se sintió a gusto de llevar de nuevo una espada en el costado.

Kurtz era el clásico soldado que se finge enfermo para hacer lo menos posible, pero si se le ofrecía la tarea adecuada, se pondría manos a la obra con ganas. Probablemente estaba metido en todos los chanchullos y las componendas del campamento. Un individuo así podía ser un aliado muy valioso o un enemigo brutal, dependiendo de cómo se le tratara. Si aquellos luchadores por libre eran tan malos como le habían dicho a Karl, iba a necesitar todos los aliados que pudiera lograr. Había ido allí a encontrar respuestas, no a darse de cabeza una y otra vez contra un puñado de mercenarios recalcitrantes.

—Kurtz, ven aquí —dijo en voz alta.

El soldado se acercó a la entrada de la tienda y saludó. Karl buscó alguna señal de ironía o de insolencia en el gesto, pero no las encontró.

—Necesito un ayudante, un ordenanza. Debe ser alguien en quien pueda confiar, que me conteste la verdad, que me dé respuestas directas y que no abuse demasiado de su cargo.

—¿Quiere que le recomiende a alguien, señor?

—No, Kurtz. Quiero que seas tú.

La boca del hombre se quedó abierta durante un momento por la sorpresa, pero la cerró con rapidez. Karl supuso que jamás en toda su vida le habían ofrecido un cargo de responsabilidad. Mejor. Eso significaba que se esforzaría mucho más por mantenerlo.

—Tendrá que decirme lo que debo hacer, señor —le indicó Kurtz.

—Aprenderás pronto. Cuando los demás regresen, extiende la noticia de que este grupo va a mejorar. Ya sé que sois irregulares, pero eso no es una excusa para la desidia y la negligencia. Ahora mismo, todos y cada uno de los soldados de esta colina piensan que este grupo no es más que un puñado de desgraciados y que no os merecéis el oro que os pagan. Eso va a cambiar. ¿Lo he dejado bien claro?

Kurtz sonrió.

—Como el mismo aire de la montaña, señor.

—Bien. Haz que se lo crean. Y mientras esperas a que regresen, puedes empezar por limpiar esta parte del campamento.

Kurtz saludó de nuevo y se dio media vuelta. Después de dar uno o dos pasos, se volvió.

—¿Señor?

—¿Qué ocurre?

—¿Me pagarán más?

—No, Kurtz, pero te respetarán más.

—¡Sí señor!

Kurtz se marchó. Su cojera ya había desaparecido. Karl lo observó mientras empezaba a recoger los restos que los mercenarios habían dejado por el suelo y los arrojaba al interior de las tiendas o directamente al fuego. Pensó que aquel hombre nunca llegaría a estar tan cerca de él como lo había estado Schulze, pero que era un comienzo.

El resto de la compañía libre regresó antes de que el sol tocara el horizonte. Se trataba de un grupo variopinto, con una mezcla muy heterogénea de ropas y armamento, sucios, malhumorados y hambrientos. Karl les hizo desfilar, así como practicar formaciones defensivas durante dos horas hasta que sonó el gong en las tiendas de los comedores que había en la parte baja de la colina. Los soldados formaron filas delante de las grandes marmitas, cada uno de ellos con su cuenco y su cuchara.

Los hombres murmuraban descontentos, algunos lo bastante cerca de Karl como para que pudiera oírlos. Se unió a la cola con ellos, recogió su comida con ellos y se sentó con ellos. Se puso a hablar, a enterarse de quiénes eran veteranos y ya tenían experiencia, quiénes eran fiables, quiénes eran dignos de confianza y quiénes no.

La comida era un potaje espeso y un pan basto. El sabor le era familiar pero no pudo precisar más.

—Hay algo que nunca cambia en el ejército —dijo—: la comida siempre es una bazofia.

—Sabe a comida de prisión —comentó Johan, un individuo enorme con acento de Middenheim y unos tatuajes que no indicaban nada bueno. Karl sonrió. Sintió cómo su segunda boca se movía bajo el vendaje, como si estuviese masticando.

Aquella noche se tumbó en el camastro de su tienda y se negó a dormir, manteniéndose a la escucha. Los hombres se quedaron murmurando durante una hora alrededor de los fuegos después de que él se hubiera retirado, hablando en voz muy baja. Sabía que no se relacionaban mucho con los soldados regulares, pero un día o dos, algunos de los que lo hacían hablarían con alguno de los reiklandeses de su nuevo oficial, del ordenancista con la nariz rota, y entonces oirían hablar del teniente Hoche y se enterarían de la reputación. Hasta entonces, que siguieran murmurando.

Dos de los soldados roncaban con fuerza. Los caballos resoplaban en los establos. La brisa nocturna llevaba hasta ellos el hedor de las letrinas. Hablaría por la mañana con el oficial ingeniero del campamento para que se abriera un canal de agua a través del campamento para que el río se llevara todos los desperdicios e inmundicias. Un buho ululó en respuesta a otro que le había llamado en la oscuridad del bosque, en mitad de sus cacerías. A lo lejos, el suave murmullo del Eiskalt impregnaba la noche con su fresco sonido. Parecía estar llamándolo.

Cerca de la medianoche oyó un repiqueteo y una imprecación. Algo rozó contra la tela de una de las tiendas. Se acercó a la entrada de la suya y se quedó observando. La luna estaba en cuarto menguante, así que daba poca luz, pero fue suficiente para ver salir a dos figuras de sus alojamientos y atravesar la silenciosa hilera de tiendas en dirección a la puerta del campamento. Los dejó que avanzaran unos veinte pasos antes de abrir de golpe la tela de la entrada de la tienda y salir con paso decidido.

—¿Adonde demonios creéis que vais? —dijo en voz bien alta.

Uno de los hombres dio un respingo y dejó caer el fardo que llevaba en los brazos. El otro se detuvo y se volvió, pero no dijo nada.

—¿Adonde vais? —preguntó Karl de nuevo.

—Nos vamos —dijo el segundo individuo.

Karl lo reconoció: se trataba de un nativo deTalabheim, un tipo alto, que se había sentado malhumorado a comer y que no había dicho nada durante toda la cena.

—¿Por qué?

—No nos gustas.

Karl echó la cabeza hacia atrás y entonces soltó unas cuantas carcajadas.

—Pues entonces, ya podéis iros —les dijo—. Marchaos inmediatamente. No tenéis lo que hace falta para ser un soldado. Si queréis obedecer a alguien que os guste, id a trabajar para vuestro padre o vuestro tío. Casaos con una mujer que os haga engordar, que os dará hijos que os odiarán porque todos lo que les contéis sobre vuestro valor será mentira, y morid sin saber absolutamente nada de honor o de gloria, o de lo que hace falta para ser un hombre de verdad.

El primer individuo se agachó para recoger el fardo que se le había caído.

—Déjalo ahí —le ordenó Karl—. Eso pertenece al Emperador. Os marcharéis del campamento sólo con lo que trajisteis. Ser soldado es algo más que llevar una espada, fanfarronear y soltar palabrotas.

»Si os hubierais quedado, os habría enseñado todo lo que hace falta, pero no estáis dispuestos a aprender. El Emperador no necesita hombres como vosotros a su servicio. Sois unos cobardes: no teméis al enemigo, pero teméis al trabajo duro, y eso es peor. No perderé más tiempo con vosotros: largaos.

Se produjo un silencio largo y opresivo. Karl pudo sentir la tensión en el ambiente. Los irregulares, ocultos dentro de sus tiendas, estaban despiertos y escuchando lo que ocurría. La mitad de lo que había dicho en realidad estaba dirigido a ellos.

No se movió. Tras unos instantes, los otros dos sí lo hicieron: se dieron la vuelta y comenzaron a caminar hacia la puerta, con el tipo de Talabheim a la cabeza. Karl se quedó mirando cómo se marchaban. Luego recogió los fardos que guardaban los objetos hurtados y los metió en la tienda. La tensión seguía en el aire. Caminó lentamente entre las tiendas con pasos deliberados. Algunos de los hombres estaban susurrando, supuso que otros dos, o quizás tres, se marcharían antes de que amaneciese, pero el resto estarían un paso más cerca de convertirse en verdaderos soldados.

Estaba completamente despierto, lleno de energía y tardaría en dormirse por lo menos una hora. Además, necesitaba tiempo para pensar, y caminar lo ayudaría a hacerlo. Todavía le faltaba algo en el esquema general del campamento.

Miró hacia la cima de la colina, donde se encontraba el campamento de los oficiales. Las ruinas del antiguo castillo se alzaban inquietantes e inmóviles por encima de las tiendas, cubiertas por la sombras. Bajo la colina, el campamento estaba dividido en secciones. Recorrió los pasillos regulares formados por las hileras de tiendas, fijándose dónde estaban los distintos estandartes, dónde se encontraba cada sección del ejército. Había algo en toda aquella disposición de fuerza que le hacía sentirse incómodo, aunque no podía precisar qué era. Necesitaba algo de perspectiva.

Encontró la sección donde estaba el Quinto de Reiklandeses y sintió una oleada de nostalgia. ¿A cuántos de los hombres que estaban durmiendo conocía, con cuántos de ellos había combatido codo con codo, cuántos de ellos habían obedecido sus órdenes a pesar de que sus vidas estaban en juego? ¿Cuántos de ellos habían muerto a manos de los orcos? Una parte de él quería regresar a aquellas filas, retomar su antigua vida, ser el antiguo Karl Hoche, el hombre que había sido antes de que el mundo se convirtiera en un lugar mucho más amplio y terrorífico. Reprimió aquel sentimiento. No podía ser.

Vio por delante una silueta que apareció fugazmente entre dos de las tiendas antes de desaparecer entre las sombras. No se volvió ni redujo su paso, sino que se dedicó a vigilarla por el rabillo del ojo. Su entrenamiento en la Untersuchung, pensó. Ahora que ya sabía que había alguien por los alrededores, le fue fácil tenerlo localizado. ¿Se trataba de alguien que quería adelantársele o era alguien que lo seguía?

Siguió caminando mientras lograba discernir retazos de movimiento. La figura se mantenía a la misma altura que él, alejada a unos veinte pasos, y se movía sólo cuando la visión de Karl quedaba bloqueada por al menos alguna de las tiendas. Pensó en ponerse a perseguir al desconocido, pero lo más probable era que no lograse nada: era casi seguro que el individuo que lo seguía conocería mejor que él la disposición del campamento, y también tendría preparado un escondrijo de emergencia. Sólo podía hacer una cosa.

Las hileras de tiendas acababan en la zona de las cocinas, desierta de noche, con los fuegos apagados y las enormes marmitas vacías y frías sobre sus trípodes. No había nadie cerca que pudiera oír o ver nada. Se dirigió hasta la zona central, se detuvo y se dio media vuelta.

—Ven aquí—dijo.

No se produjo ningún movimiento por unos instantes, pero luego apareció un hombre vestido con ropajes oscuros entre dos de las tiendas, a unos veinte pasos de donde él estaba. Se acercó pero se detuvo a unos diez pasos de Karl, manteniendo la distancia.

—Teniente Hoche —le dijo—. Perdóname por esta vigilancia tan torpe. Mis habilidades están un poco oxidadas. Estoy seguro de que me recuerdas: soy el ayudante de campo del duque Heller, Johannes Bohr, aunque quizás me conozcas también como Gunter Schmólling.

—Eres el teniente Andreas Reisefertig de la Untersuchung —le contestó Karl—. Le juré a Gottfried Braubach que te mataría.

Reisefertig sonrió.

—Vaya, por Sigmar —le dijo—. No te andas por las ramas. ¿Cómo está el querido Gottfried?

—Está muerto, como ya sabes —le replicó Karl—. Lo mismo que todos los demás. ¿Por qué le hiciste eso a Gunter Schmólling?

—En primer lugar —le contestó a su vez Reisefertig—, ¿por qué debería contestarte? En segundo lugar, ¿qué te hace pensar que yo lo hice? Gunter y yo trabajábamos juntos para intentar infiltrarnos en los Lectores Iluminados con el objetivo de llevarnos el libro que necesitábamos. Gunter fue demasiado lejos. Le advertí que ese culto se había involucrado en prácticas más siniestras, pero no me quiso hacer caso. Lo encontré, desquiciado y sin lengua, y lo entregué al cuidado de san Olovaldo. Luego salí huyendo, porque sabía que mi vida estaba en peligro.

—¿Qué libro? —le preguntó Karl.

Reisefertig sonrió de nuevo.

—Eso sería decir demasiado —le dijo—. Pero ¿qué me cuentas de ti? ¿Cómo lograste sobrevivir a la purga?

—En primer lugar —le tocó contestar esa vez a Karl—, ¿por qué ahora debería yo contestarte a ti? En segundo lugar, no te creo. Creo que encontraste la información que necesitabas y dejaste atrás a Schmólling como chivo expiatorio. Viniste a trabajar para el duque Heller por alguna razón, y creo que está relacionada con los Caballeros Pantera que huyeron y lo que hicieron el verano pasado. Por esa razón tapaste su crimen.

—¿Así que crees que soy un adorador de Khorne? —le preguntó Reisefertig mientras se acercaba a un banco para tomar asiento—. ¿Crees que te envié a Altdorf para que te mataran?

—No. Creo que me enviaste a Altdorf para que me uniera a la Untersuchung, y Braubach creyó lo mismo. —Karl evitó contestar a la pregunta sobre los dioses a los que adoraba Reisefertig—. Pero lo que no pudo decirme, y lo que no puedo adivinar, es por qué lo hiciste.

Reisefertig tamborileó sobre la madera con los dedos y se quedó callado un momento.

—Me acojo a lo que dije antes sobre contestar preguntas —dijo por fin—. Si vamos a tener que compartir información y trabajar juntos, debemos poder confiar el uno en el otro.

—¿Puedo confiar en ti? —le preguntó Karl.

Reisefertig soltó un bufido.

—¡Por supuesto que no! No tienes ni idea de lo que estoy haciendo, y yo no sé absolutamente nada sobre los motivos que has tenido para regresar. —Se lo quedó mirando con expresión pensativa—. Espero que no se deba a algo tan mezquino como la venganza.

Karl negó con la cabeza.

—Eso me deja más aliviado. Pero, de todas maneras, tendrás que aceptar mi palabra de que estamos en el mismo bando, o que, al menos, tu enemigo es mi enemigo. Algunos dirían que eso nos convierte en aliados. —Se calló de nuevo—. El hecho de que estés aquí es muy interesante. El mismo duque lo ha expresado así. Eras algo así como el comodín de la baraja, teniente Hoche, y estoy deseando ver cómo se desarrolla la partida.

La mente de Karl estaba repleta de preguntas, pero hacerlas no le proporcionaría las respuestas, sólo le indicaría a Reisefertig lo que no sabía. Estaba aprendiendo con rapidez a jugar a aquel juego. El equilibrio de poder estaba mal repartido: el ayudante del duque tenía todas las ventajas. Ya habría tiempo para un intercambio más completo de información, pero aquélla no era la ocasión. De momento le bastaba con saber que estaba pasando algo, y que era algo lo bastante importante como para que la gente le ocultara información además de hablar de él a sus espaldas.

Reisefertig apartó la mirada. Luego alzó la vista hacia el cielo nocturno y después volvió a posar los ojos sobre Karl.

—Así que no vas a cumplir el juramento que hiciste de matarme, ¿no? —le preguntó.

—Sí —le contestó Karl—. Pero todavía no.

Se dio media vuelta y se alejó de regreso a su tienda y sus hombres.


CAPÍTULO 14





A la mañana siguiente, Karl entrenó a los mercenarios durante una hora antes del desayuno, y luego, mientras tomaban queso, pan y algo de carne de oveja, estuvo sentado con los tres hombres que parecían ser los jefes naturales del grupo y les preguntó sobre la naturaleza del terreno donde estaban acampados.

Lo que le dijeron no fue nada bueno. Era obvio que su oficial anterior había tenido muy poca cabeza para el mando y que sabía todavía menos sobre táctica y estrategia. La compañía libre había estado explorando el valle a todo lo ancho, pero no habían organizado batidas ordenadas y muy pocas veces se habían alejado de los caminos y los senderos ya establecidos. Los grupos eran demasiado grandes y numerosos, y no habían recibido ningún entrenamiento para explorar. Ni siquiera estaban seguros de qué era lo que estaban buscando. Aquello había sido así durante semanas.

—¿Y nadie ha cuestionado todo esto? —exclamó Karl con tono de protesta.

Johan encogió sus anchos hombros cubiertos de tatuajes.

—Así se hace en el ejército. No cuestionas las órdenes y no pides que te ordenen más cosas.

Karl envió un mensajero al Quinto de Reiklandeses pidiendo que se les unieran dos soldados que él recordaba para que entrenaran a sus hombres en el rastreo y la observación. Mientras tanto, le pidió a Kurtz que se trajera a unos cuantos aldeanos de la zona para que lo ayudaran a hacerse una idea de cómo estaban distribuidos los accidentes geográficos por el valle. En menos de una hora ya disponía de un esbozo de mapa del lugar y de los detalles más característicos alrededor del campamento en dieciséis kilómetros a la redonda, de los lugares más probables donde se encontrarían los campamentos enemigos y de las rutas de aproximación, y de un sistema para patrullar y controlar toda aquella zona. Todavía tenían que pulir los detalles, pero sería suficiente por aquel día.

Se quedó sentado un rato mirando al mapa y pensando. Algo le seguía preocupando. Tomó el mapa mentalmente y lo sobrepuso al recuerdo que tenía de la vista del paisaje desde la cima de la colina. Eso era. Dejó escapar un resoplido de asombro. Kurtz, que estaba puliendo una placa pectoral cerca de donde él estaba, alzó la vista.

—¿Qué ocurre, señor?

—Nada. Bueno, no, espera. Kurtz, tú eres de Wolfenburgo, ¿verdad? Échale un vistazo a esto. —El ordenanza miró al mapa mientras Karl le iba indicando las diferentes posiciones de la zona—. Nosotros estamos aquí, apoyados con tra la colina en el lado occidental del río. El oráculo le ha di cho al duque Heller que el ejército del Caos vendrá por el nordeste —dijo señalando el área en cuestión—, lo que significa que van a tener que cruzar el río en algún punto entre aquí —y señaló— y aquí —y volvió a señalar—. Eso lo con vierte en presa fácil para nosotros: estamos bien defendidos por todos lados.

Kurtz asintió para mostrar que lo comprendía.

—Sin embargo, lo que me preocupa —le siguió diciendo Karl— es que el ataque no proceda del nordeste, o que el ejército del Caos ya haya cruzado el río en algún otro punto corriente arriba. Entonces vendrían directamente por el lado occidental del valle, hacia el lado norte del campamento, que no está bien protegido. Si utilizasen los bosques para permanecer a cubierto, podrían muy bien desplegarse a cuatrocientos me tros del campamento antes de que supiésemos que están ahí. Un ejército de tamaño más que importante nos podría pillar por sorpresa.

—Eso fue lo que ocurrió la última vez —comentó Kurtz.

Karl se volvió de repente para mirarlo.

—¿La última vez?

—Cuando el castillo fue destruido, en la primera incursion del Caos. Un gran ejército del Imperio se enfrentó a una fuerza del Caos que se suponía procedía de Kislev, del este. Quizá cruzaron el río corriente arriba, quizá venía del norte, pero el caso es que atacaron al amanecer y destrozaron al ejército imperial antes de que nadie supiese qué demonios estaba pasando. Mi bisabuelo se lo oyó contar a su bisabuelo, cuyo padre conoció a un hombre que sobrevivió a la batalla. La caída del castillo Lóssnitz.

—He oído hablar —dijo Karl—, pero no sabía que se tratase de este sitio. —Levantó la vista hacia la colina, hacia los restos sombríos del castillo, con sus muros rotos, que ya no podían ofrecer protección alguna—. Pero por lo que yo recuerdo, el Imperio venció —comentó extrañado.

Kurtz negó con la cabeza.

—Una victoria pírrica —fue su respuesta—. La noche anterior había cuatro mil soldados acampados en este lugar. ¿Sabe cuántos quedaban al anochecer del día siguiente? Noventa hombres. Oh, sí, detuvieron la invasión y el general pudo marcharse por su propio pie, por eso la calificaron de victoria. Pero perdieron el castillo y todo un ejército. —Se quedó callado y comenzó a mordisquearse la uña del pulgar—. No me gusta estar aquí. Me pone la piel de gallina. Demasiadas muertes. Es un lugar maldito. Por eso nadie cultiva estas tierras. ¿Se comería algo sabiendo que ha crecido en una tierra regada por la sangre de cuatro mil hombres? Dicen que al anochecer de ese día toda la llanura estaba roja, y que el mismo día de cada año se puede ver lo mismo otra vez. Lo llaman la llanura del paño de sangre.

—¿El paño de sangre? —preguntó Karl con aire pensativo.

Recordó el tacto de un estandarte imperial empapado, rugoso y pegajoso a la vez, echado sobre un altar en las ruinas de una granja, oscuro y reluciente a la vez bajo la luz de la luna de verano.

—Así que regresamos al principio de nuevo —fue todo lo que dijo.

—Eso es lo que dicen —comentó Kurtz—. Le diré algo, señor: yo no habría acampado aquí.

—Yo tampoco —le contestó Karl.

Levantó la vista hacia la colina, hacia la tienda del duque Heller, donde unas cuantas figuras agrupadas parecían estar consultando unos mapas. Sintió que alguien le había dado otra parte de las respuestas que buscaba, pero no tenía ni idea de qué podía hacer con ella.

—Vamos —le dijo a Kurtz—. Los hombres ya deben de estar sobre el terreno. Nos vamos con ellos.

Kurtz pareció sorprendido.

—¿Cómo? El viejo Langstock nunca…

—El viejo Langstock ya no está al mando de esta compañía. Se acabó el escaqueo, Kurtz. Necesito que seas un soldado.

Johan, el hombretón tatuado, que además de sorprender a Karl demostrando ser un buen jefe resultó ser el tercer hijo de un barón de Hochland, se llevó a veinte hombres y se dirigió hacia el norte, a lo largo de una ruta acordada de antemano. Un nativo de Ostland llamado Ludolf, que tenía la cabeza llena de sentido común y un buen tono de mando se llevó a otros veinte hacia el este. Karl y los demás siguieron el curso del río.

El Eiskalt era menos ancho, profundo y caudaloso que el Reik. Había muy poco tráfico fluvial y aunque un camino corría al lado del río, era estrecho y estaba muy descuidado. Si el Reik era la espina dorsal del Imperio, aquello era poco más que el tobillo.

—O el agujero del culo —comentó Kurtz, y todos los hombres soltaron una carcajada.

El sol de la tarde iluminaba desde el cielo No habían visto nada en todo el día y los hombres estaban aburridos. Karl sospechaba que antes de su llegada, a esas horas ya habrían encontrado una arboleda sombría donde estarían durmiendo la siesta.

—Nnn… no, Wolfenburgo es el agujero del culo —dijo el joven Ewald, y se oyó otro coro de carcajadas.

—¡No, el agujero del culo es la gente de Wolfenburgo! —proclamó Matthias, al que todo el mundo llamaba Esquivo.

Se produjeron grandes risotadas esa vez, y también gritos de «¡Eh! ¡Eh! ¡Cuidado!».

—¡Ya basta! En silencio —dijo Karl desde la retaguardia—Es una patrulla de reconocimiento. Todo lo que está a trescientos pasos de aquí sabe dónde nos encontramos. Es un buen modo de lograr que nos tiendan una emboscada.

Las carcajadas desaparecieron al instante y la tropa siguió avanzando. Karl había echado muchas cosas de menos de su época en la vida militar, pero aquel sentido del humor no había sido una de ellas. Observó a los hombres, anotando mentalmente quiénes estaban utilizando lo que les habían enseñado y con quiénes tendría que hablar en privado aquella noche.

«De modo que —pensó—, el duque Heller había hecho acampar a su ejército en el mismo lugar donde tuvo lugar una matanza siglos atrás, y ha cometido exactamente el mismo error defensivo. Me da la bienvenida y me da el mando de una unidad menor del ejército, una que sabe que me causará problemas. Habla con su ayudante de campo sobre mí, el ayudante viene a vigilarme por la noche, posiblemente por motivos propios, pero también es bastante posible que siguiendo las órdenes del duque. Son el mismo duque y el mismo ayudante de campo que taparon la infiltración del Caos en uno de los regimientos del Imperio y el sacrificio de soldados imperiales por parte de adoradores de Khorne el verano pasado.»

El verano. ¿Cuánto tiempo había pasado?

—Kurtz —le preguntó—, ¿en qué día estamos?

Kurtz se rascó la cabeza.

—Casi al final de Jahrdrung —contestó—. El… eh, el treinta.

—E… e… el treinta y u… u… uno —contestó Ewald.

—¿Todavía no ha sido Mitterfruhl? —preguntó Karl.

—Todavía faltan tres días.

Mitterfruhl, el equinoccio de primavera, el día sagrado de Ulric, Taal, el dios de la naturaleza y de la mitad de los dioses medio olvidados de la antigua fe. Habían pasado nueve meses desde que había salido en dirección a Altdorf. Se preguntó qué cosas se habrían gestado y habrían crecido en aquellos nueve meses.

Fuera lo que fuese lo que estaba pasando, el duque Heller estaba involucrado. Eso era malo. No tenía ni idea de si el duque sabía algo de lo que le había ocurrido a lo largo de aquellos meses. Karl había declarado que había llevado los mensajes, que había intentado regresar y que había resultado herido, y el duque no lo había contradicho. Pero la Untersuchung había notificado al ejército que Karl se enrolaba en sus filas. ¿Había llegado ese mensaje al duque? Si no era así, ¿se lo habría contado Reisefertig la noche anterior?

Si el duque lo sabía, ¿por qué no decía nada al respecto? Si todo aquello era un plan que incluía la actuación del Caos, ¿por qué le había dado la bienvenida a su campamento a Karl, a un agente de una organización dedicada a investigar las conspiraciones del Caos? Quizás ése era el motivo por el que le había entregado el mando de los mercenarios: para mantenerlo distraído. Quizás Heller creía que Karl no estaba actuando solo y que no podía permitirse el lujo de matarlo sin atraer demasiado la atención. Y si había una conspiración, ¿cuántos de los demás oficiales y compañías del ejército estaban involucrados?

Demasiados datos desconocidos. Tendría que comenzar a rellenar los huecos de su ignorancia, y con rapidez. Andar vagabundeando por ios bosques no era el lugar idóneo para hacerlo. Se preguntó si habría algo en el diario de Braubach que le pudiera servir de ayuda. Por un momento echó de menos el cinismo distante e indiferente del viejo agente, y sintió una pena tan fuerte que casi le dolió. Pensó en la vela que había encendido en la catedral en Mondstille. Ya iba siendo hora de que encendiera otra e hiciera las paces con Sigmar.

—Kurtz, ¿donde está la capilla del campamento? —le preguntó.

—Arriba, en las ruinas, señor, entre los restos de la capilla del castillo. Fuimos allí a rezar por el viejo Langstock cuando la espichó.

—Ah, sí. No me has contado cómo murió.

Kurtz tosió.

—Estoo… Ah, tropezó y se cortó el brazo con una lanza.

—Qué torpe —comentó Karl—. Pero eso no lo mataría, ¿verdad?

—Se le envenenó la sangre por la herida. Los cirujanos lo sangraron y lo sangraron, pero no le hizo ningún bien. Él…

Alguien los llamó desde la vanguardia del grupo y los dos hombres dejaron de hablar y se apresuraron hacia allí. Un gran charco de poca profundidad dividía el sendero. En el barro que lo rodeaba se podían ver numerosas huellas de pezuñas.

—Un caballo —dijo Karl—. O muy grande y pesado o con un jinete muy pesado. ¿Alguien sabe algo de caballos?

Se produjo un momento de silencio y luego un murmullo generalizado hasta que Otto, un individuo calvo de grandes orejas, avanzó hasta allí.

—Mi padre es herrero —dijo.

—¿Qué puedes sacar de estas huellas? —le preguntó Karl.

Otto se agachó para mirar mejor y lanzó un largo silbido.

—Eso sí que es un caballo grande —exclamó—. Yo diría que es un caballo grande de tiro, pero mire la distancia entre las huellas. Tiene las patas largas. Las huellas son claras, sin arrastre, así que levanta las patas. Ha sido entrenado. —Se agachó un poco más—. La herradura es de hierro, pero no de por aquí. Jamás he visto una herradura como ésas. Mire la cabeza de esos clavos. Acaban en punta.

—¿Quizás es kislevita? ¿Para cabalgar sobre el hielo? —le indicó Karl. Otto se encogió de hombros.

—No lo sé. Quizás.

—¿Y si es alguna clase de hombre bestia?

—No —dijo Karl—. No llevan herraduras. Vamos a seguirlas. Julius, Harro, id en cabeza.

Las huellas seguían el camino durante cuatrocientos metros, y luego giraban hacia el río en una ribera que estaba llena de guijarros.

—El jinete se detuvo a darle agua al caballo —dijo Otto.

—El rastro desaparece. Las huellas no continúan —indicó Karl.

A continuación se quedó mirando el revuelto río, que bajaba bastante lleno y frío debido a las nieves derretidas en las Montañas Centrales. Veinte pasos más allá había una isla grande, con sus arbustos y árboles repletos de hojas verdes debido a la primavera. Aquella espesura impedía ver la otra orilla. El único movimiento discernible era el del viento entre las ramas y el del agua que corría entre la orilla principal y la de la isla.

Tuvo una sensación de déja vu, de haber visto aquel lugar antes, pero pasó rápidamente. Se quedó de pie allí por un momento y luego se volvió hacia sus hombres.

—Buen trabajo. Informaré de esto al general. El podrá interpretarlo mejor. Ya va siendo hora de que comencemos a regresar.

El sargento Braun se acercó a él durante la cena.

—¿Recuerda a Armin, señor? —le dijo—. Un chaval que se unió a nosotros después de lo de Wissendorf. Uno que tenía bastante potencial.

Karl asintió. Había estado observando al joven para ascenderlo.

—Bueno, pues le han dado un mal golpe en la cabeza esta mañana en las prácticas con espada y está en la enfermería. Sería todo un detalle que se pasara a verlo, señor.

Karl le pasó su escudilla de comida a medio terminar al hombre que estaba su lado y subió la colina, hasta la tienda blanca donde los cirujanos y los sacerdotes de Shallya atendían a los enfermos y a los heridos.

Olía como suelen hacerlo todos esos sitios: a vómitos, a podredumbre y a falta de incienso suficiente. Los pacientes estaban echados sobre unos camastros bajos. Algunos gemían, otros estaban en silencio. Armin estaba a cuatro camastros de la entrada, con la cabeza afeitada y cubierta por vendajes. Sus ojos se movieron para mirar a Karl mientras se acercaba y se sentaba en el camastro, pero no dio muestras de reconocerlo y no dijo nada. Tenía la piel muy pálida.

—Armin, soy el teniente Hoche —le dijo Karl—. He oído lo que te ha pasado y…

Se dio cuenta de que en el antebrazo de Armin había un corte limpio y horizontal. Tenía toda la pinta de haber sido muy reciente, y deliberado. Llamó a uno de los sacerdotes.

—¿Qué es esta herida?

El sacerdote bajó la vista.

—Este hombre tiene un envenenamiento en la sangre. Los cirujanos le han hecho una sangría para impedir que se extienda, y estamos rezando por él.

«Un envenenamiento en la sangre otra vez —pensó Karl—lo mismo que le pasó al viejo Langstock, y el mismo tratamiento que no le sirvió al difunto teniente.» No le gustaba cómo sonaba todo aquello.

Cuando regresó a su tienda, Kurtz le puso un cuenco de estofado en la mano.

—Le guardé un poco, señor. Espero que todavía tenga algo de apetito.

—Gracias, Kurtz.

Karl se marchó a su tienda. Tenía hambre, más hambre de la que se había pensado. El estofado olía igual que el del día anterior, con carne y verduras en una espesa salsa, pero esa noche también había unas pequeñas bolas de harina.

De repente, su estomago se retorció y él trastabilló, casi se le cayó la escudilla por el dolor. Al mismo tiempo, la boca de su cuello se abrió de par en par intentando librarse del vendaje que la cubría.

El dolor aflojó un poco. Se sentó, dejó a un lado la escudilla y se apretó el estómago en el punto que le había dolido. La boca se había quedado quieta. Luego, otra vez de repente, la sensación se repitió: la boca se abrió y su estómago se retorció con un espasmo provocado por un hambre brutal, primigenia, tan fuerte y profunda que dolía.

«Se está apoderando de mi cuerpo —pensó llevado por el pánico—. Quiere que lo alimente. ¿Me atreveré? ¿Qué ocurrirá si lo hago?»

El dolor lo golpeó por tercera vez, derribándolo al suelo por su intensidad. Se quedó allí mientras iba aflojando poco a poco, aborreciendo lo que le estaba ocurriendo. Se recordó a sí mismo que cortarse la garganta no era una opción viable. Antes tenía que resolver ciertos asuntos. Pero aquello le estaba dejando en un estado lamentable. De momento, aunque se odiase por ello, tendría que ceder.

Se arrastró hasta el faldón de cierre de la tienda y lo ató para aislarse. Luego deshizo el vendaje que cubría su garganta, alegrándose de que no hubiera ningún espejo cerca ni ningún otro modo de ver el estigma que lo condenaba. Podía sentir cómo le chirriaban los dientes a aquello.

Sacó con los dedos un pequeño trozo de carne ya tibia de la escudilla y, odiándose por ello, temiendo lo que pudiera pasar, lo llevó lentamente a su segunda boca. Los afilados dientes se cerraron de golpe y él retiró los dedos atemorizado. Recuperó la firmeza y cautelosamente tocó sus otros labios con el trozo de carne. Sintió que se separaban y que la lengua rodeaba la carne para introducirla en el interior. Luego sintió cómo la masticaba, y después de un largo instante, se la tragaba.

Quiso vomitar. Quiso cortarse esa parte del cuerpo. Quiso gritar y aullar bajo el atardecer. En vez de todo eso, tomó con los dedos otro trozo de carne y se lo dio a su infección.

Aquello rechazó el sexto trozo de carne que le ofreció, y Karl se dejó caer en la cama, con los nervios y la mente agorados, y aterrorizado por lo que acababa de hacer. Se durmió, y sus sueños se vieron invadidos por visiones terribles. Después se despertó y no pudo recordar más que el miedo que le hicieron sentir.

Todavía era la primera hora de la noche. Fuera de la tienda, los hombres estaban hablando de sus esposas y de sus novias. Por un instante pensó en Marie y los ojos se le llenaron de lágrimas, hasta que recordó que esos sentimientos no le podrían ayudar en esos momentos.

No quería dormirse otra vez, así que se arregló y salió de la tienda. Saludó al grupo que estaba sentado alrededor de la hoguera. El sol ya se había puesto, las estrellas brillaban con fuerza en el firmamento y el ejército se preparaba para irse a dormir. Paseó sin rumbo, pasando al lado de grupos de soldados que estaban limpiando su equipo, charlando, riendo, cantando canciones de amor, de cerveza y de muerte. Rodeado de aquellos soldados, de hombres con los que una vez había compartido un sentimiento de unión, se sintió completamente solo.

Las piernas lo llevaron inconscientemente hasta la enfermería, pero los faldones de la entrada estaban cerrados. Un cirujano de campaña estaba sentado fuera de la tienda, con su bolsa de instrumentos quirúrgicos y ungüentos abierta delante de él. Estaba revolviendo el contenido. Levantó los ojos cuando Karl se acercó.

—¿Puedo ayudarlo en algo? —le preguntó—. ¿Tiene algún problema médico? ¿Le duele algo, quizás?

Pensó que sería tan fácil rendirse y decir que sí…

—No —le contestó Karl—. Quiero ver a un joven del Quinto de Reiklandeses. Se llama Armin. Tiene una herida en la cabeza.

El cirujano asintió y desapareció en el interior de la tienda. Un? lámpara brilló en el interior y oyó el murmullo de una conversación en voz baja. El cirujano reapareció poco después.

—Lo siento —le comunicó—. Ha muerto hace media hora.

Karl se quedó helado. No es que no estuviera familiarizado con la muerte, pero aquélla había sido inesperada, y muy rápida. No había razón alguna para morir de una herida en la cabeza como aquélla.

—¿Qué ha ocurrido? —le preguntó.

Las comisuras de los labios del cirujano se tensaron.

—Un envenenamiento de la sangre —le contestó—. Ya sabe.

—Lo sé —replicó Karl—. ¿Puedo ver el cuerpo?

El cirujano lo llevó al otro lado de la tienda, a una zona separada en la parte trasera que era medio depósito de cadáveres, medio zona de almacenaje, y lo dejó allí. El cadáver de Armin estaba colocado al final de una hilera de soportes de madera, desnudo a excepción de un taparrabos. Incluso a la escasa luz de la lámpara Karl pudo ver que su piel era tan pálida como la cera de una vela. Tenía otros dos cortes en el brazo. ¿Qué había dicho Kurtz de Langstock? «Lo sangraron y lo sangraron». Hubiese habido o no envenenamiento de la sangre, al chaval le habían vaciado la vida.

Vio una sábana extendida por encima de una pieza de equipo y se acercó para quitarla de allí y tapar el cuerpo de Armin con ella. Fue el olor lo que le llegó primero: pesado, coagulado y enfermizamente familiar. Lo que había bajo la sábana era una cubeta llena de un espeso fluido carmesí. Sabía perfectamente lo que era. Pero era una tienda médica, y sangrar a los pacientes era una parte normal del tratamiento. No había motivo alguno para sospechar nada fuera de lo habitual.

Y sin embargo…

Salió de allí y se alejó, dando un rodeo de cinco minutos a través del campamento para regresar por una dirección diferente. Quizá sólo se trataba de una curiosidad morbosa lo que le hacía querer saber cómo eliminaban en el campamento los cuerpos muertos y la sangre, pero había aprendido a confiar en sus instintos. Se agazapó detrás de un carro de suministros y esperó.

Un rato después, cuando ya todo el campamento se había ido a dormir y la única actividad visible eran las patrullas que vigilaban los terraplenes o las siluetas que se dirigían a las letrinas, la sombra de un hombre avanzó silenciosamente por el pasillo entre las tiendas. Había menos luna incluso que la noche anterior, y Karl no pudo verle la cara, y mucho menos reconocerlo. La figura se coló en la tienda y reapareció poco después con un cubo en cada mano. Por el modo en que avanzaba tambaleante, ambos cubos estaban llenos. Empezó a recorrer el pasillo entre tiendas.

Karl pensó que esa noche le tocaba a él seguir a la gente. Probablemente no era más que una tontería. El hombre tiraría el contenido de los cubos en las letrinas, o en el peor de los casos, en el foso que rodeaba al campamento, o incluso podría dárselo a los cerdos. Lo hacían después de que todo el mundo se fuera a dormir porque, a pesar de ser soldados, los hombres podrían impresionarse. Pero luego recordó lo de la llanura del paño de sangre y se estremeció.

El hombre avanzaba a buen paso. Karl mantuvo la distancia pero no dejó de seguirlo. Se dio cuenta, temiendo lo inevitable, qué era lo que había al final de aquel pasillo de tiendas. El había recorrido aquel trayecto la noche anterior. Llevaba a la zona de cocinas donde había estado hablando con Reisefertig.

Mantuvo la esperanza de que el hombre girara hacia otro sitio, pero no lo hizo.

Deseó que el hombre no se dirigiera hacia la gran marmita de hierro, suspendida sobre brasas, pero el desconocido se encaminó hacia la marmita.

Cerró los ojos y rezó por no oír lo que se temía, pero el sonido del espeso líquido al ser vertido sobre el hierro resonó y atravesó la noche con una horrible claridad, y en ese momento supo por qué su nueva boca había ansiado tanto el estofado.

No durmió aquella noche. Se quedó despierto, sin atreverse a cerrar los ojos, temeroso de lo que pudieran llevarle los sueños.


CAPÍTULO 15





La mañana amaneció nublada y los hombres parecían estar de un humor acorde con el tiempo. Karl se mezcló con ellos, uniéndose a las conversaciones, respondiendo a las preguntas e intentando elevar la moral, pero parecía que una nube hubiese tapado toda aquella parte del campamento. Los ánimos estaban decaídos, y la presencia de Karl atraía miradas y silencios de carácter hosco. Aquello no iba nada bien.

Llamó a los jefes de sección, les indicó las rutas que debían seguir y los envió al valle. Luego se quedó sentado al lado del fuego, pensando. Tenía hambre, pero ni se le ocurrió tocar la carne del desayuno.

Después de media hora, no le quedó más remedio que admitir que debía enfrentarse al duque Heller. No sabía lo que estaba pasando, cómo encajaban todas aquellas extrañas piezas o qué conjunto estrambótico formarían cuando lo hicieran, pero estaba seguro de que si el duque no se hallaba en el centro de todo ello, al menos estaba involucrado en buena parte. Aquello dejaba en el aire la cuestión de saber quién estaba a cargo de todo aquel plan, fuera el que fuese.

¿Reisefertig? ¿Reikhart, el sacerdote del regimiento? ¿Otra persona, que se mantenía oculta? ¿Puede incluso que el misterioso jinete del bosque del día anterior?

Todos aquellos caminos estaban cerrados. Tenía que seguir el único que le quedaba abierto, aunque condujera a una trampa. Se puso en pie, bebió una taza de agua, se subió bien el cuello de su uniforme y subió por la colina hacia la tienda del duque.

Lo oyó incluso antes de verlo. En el centro del semicírculo de tiendas que rodeaban a la del duque había un grupo de hombres también desplegados en semicírculo. Dos figuras se movían arriba y abajo en ese segundo centro, abalanzándose la una contra la otra de vez en cuando. Las hojas de las espadas centelleaban y el sonido agudo de los choques metálicos le llegaba un instante después de que viera el centelleo. Los hombres llevaban unos gruesos chalecos de manga hasta el codo y los correspondientes cascos, pero las espadas eran armas de las que exigían las dos manos, con el peso y la longitud propias para matar.

Un tercer hombre entró en el combate. De estatura elevada, ágil de pies, con estilo estaliano de esgrima. Ya eran dos contra uno, pero el que combatía solo no cedió terreno. Sus paradas se hicieron más veloces y se convirtieron en ataques. Su espada trazó una serie de fintas y de ataques que mantuvieron a raya a los dos hombres, obligándolos a cambiar sus guardias y a esquivar mandobles inesperados. Era una demostración propia de un maestro.

Uno de los atacantes cayó al recibir un golpe de plano en el casco, pero su puesto fue ocupado inmediatamente por otro individuo, un hombre armado con una espada corta y un escudo. El defensor cambió su postura de defensa y comenzó a dar vueltas alrededor de su nuevo atacante, procurando mantenerlo entre él y el otro espadachín, buscando algún hueco en la defensa, adaptando su estilo de combate y cambiándolo en un instante dependiendo de contra quién se enfrentase. Los tres se acecharon los unos a los otros en busca de una oportunidad.

Todo acabó en un momento. El segundo espadachín se lanzó a la carga pasando al lado de su aliado en un ataque frontal. El defensor detuvo el ataque y se echó a un lado al mismo tiempo, por lo que su respuesta llegó por el costado, pasando por debajo de la guardia de su rival y golpeándolo en las piernas. El atacante saltó hacia atrás para esquivar el mandoble, y se dio contra el individuo armado con espada y escudo. Ambos tropezaron. Los repiqueteos metálicos de la espada del defensor al impactar contra los cascos de ambos resonaron por todo el lugar.

Karl acabó de acercarse mientras el vencedor se quitaba el casco y se lo entregaba a un escudero, dejando al descubierto su rostro arrugado por la experiencia y medio cubierto por un gran mostacho. Era el duque.

—Bien —le dijo al grupo allí apiñado—. Estáis mejorando. Después del desayuno, tres contra uno.

Se dio media vuelta hacia su tienda y la multitud se abrió para dejarle paso.

—Señor, ¿puedo hablar con vos? —le pidió Karl.

El duque se volvió un poco para mirarlo.

—Buenos días, teniente Hoche —le saludó—. Me preguntaba cuándo subiría otra vez a la colina. Podemos hablar ahora si no le importa hacerlo mientras desayuno.

Los muebles del interior y el ambiente eran tan lujosos como el de la tienda en la que había entrado el verano anterior. Andreas Reisefertig se puso en pie en cuanto los dos hombres entraron, pero el duque le indicó con un gesto de la mano que se sentara de nuevo.

—El teniente va a desayunar conmigo, Johannes. Recuerdas al teniente Hoche, ¿verdad?

No esperó a que le respondiera y pasó a la estancia interior. Karl vio por el rabillo del ojo que Reisefertig ponía cara de pocos amigos cuando siguió al duque.

Heller ya se estaba sirviendo un plato con carne de unas cuantas bandejas colocadas en una mesa de servicio.

—Así pues, teniente —le dijo sin volverse—, ha estado husmeando por ahí.

Karl se puso en guardia con tanta rapidez como lo había hecho el duque con la espada en la demostración de esgrima del exterior. Aquello lo había dicho con la intención de confundirlo, para desequilibrarlo y hacerle confesar todo lo que sabía, pero tenía que mantener la ventaja y la iniciativa en aquella conversación.

—Sí —le contestó— y algo apesta.

El duque se dirigió a la mesa principal y dejó el plato encima. Miró a Karl antes de sentarse.

—¿No va a comer nada? —le preguntó.

Le asomó una sonrisa en los labios. Los dedos de su mano izquierda tamborilearon con un cierto ritmo en el borde del plato. Karl le contestó con otra pregunta.

—Cuando escogió este lugar para situar el campamento, a la sombra del castillo Lósssnitz, ¿sabía que se trataba de la llanura del paño de sangre?

—Siéntese —le ordenó el duque Heller señalando la otra silla, al otro lado de la mesa.

Karl se sentó. El duque pinchó un riñon con el tenedor, se lo llevó a la boca y se puso a masticarlo.

—Por supuesto que lo sabía —le dijo mientras masticaba—. Habría sido un auténtico imbécil de no saberlo. La mayoría de mis oficiales se creen que estoy intentando redimir la vergüenza de aquella batalla, pero son unos idiotas si piensan de verdad eso. Dígame por qué.

—Porque no ha protegido el mismo flanco que dejó vulnerable al campamento hace doscientos años —le contestó el teniente Hoche.

—Exactamente —le felicitó el duque—. Karl, es un buen soldado. Por desgracia, es un negociador tremendamente malo, o no estaría aquí. Déjeme que nos ahorremos algo de tiempo para que podamos acabar antes de que los huevos escalfados se queden fríos. Iba a decirme que ha visto una serie de cosas que le hacen sospechar. Yo asentiré con gravedad. Luego me preguntaría por qué no se llevó a cabo una investigación adecuada de lo que ocurrió con los Caballeros Pantera el verano pasado. Yo le contestaría que no hacía falta. Me mostraría nuevas pruebas y me diría que sospecha que soy un adorador de Khorne, o que al menos estoy en tratos con los que lo son, y entonces me amenazaría con una investigación. Yo pondría cara de sorpresa, y le diría que tengo en mi mesa de escritorio una orden de arresto contra usted por los cargos de herejía, asesinato de un cazador de brujas y huida de una prisión imperial, así que está pillado. Se quedaría callado. Yo le preguntaría los motivos que le impulsan a actuar de ese modo. Se negaría a contestarme, pero me preguntaría por qué no lo he hecho arrestar. Yo le contestaría que quería dejarle mostrarme lo que sabía. Usted me preguntaría a qué me refiero. Yo le diría que en ningún momento me creí el cuento ese de que fue atacado por mutantes y que se recuperó de sus heridas en el bosque, porque sé que ingresó en la Untersuchung, una organización herética que servía de tapadera a un culto del Caos, y que pasó meses trabajando para ellos. Usted me respondería que eso no demuestra nada y posiblemente protestaría diciéndome que es inocente. Yo asentiría de nuevo con gravedad antes de decirle que me gustaría creerle, pero que no puedo.

»Karl, cuando regresó, pensé que había descubierto nuestro plan ayudado por sus jefes de la Untersuchung, y que había venido para ser parte de él. Pero le hemos estado observando, mis colegas y yo, y ya no estoy tan seguro. Puede que forme parte de la gran obra, y que esté de nuestra parte. Sin embargo, creo que ha estado husmeando demasiado para que sea así. Creo que la expresión asombrada de su rostro es verdadera, y que se siente horrorizado de que uno de los generales más respetados del Imperio, aunque quede mal que yo lo diga, esté aliado con esos poderes malignos.

El duque pinchó otro riñon y gesticuló en el aire con él para reforzar sus palabras.

—Así es más o menos tal y como se habría desarrollado la discusión —le siguió diciendo—. No se preocupe, nadie puede oírnos. Al menos, nadie que no sea ya uno de los nuestros. Todos los secretos están a salvo entre amigos, Karl, y de eso se trata ahora: ¿es uno de nuestros amigos? Porque, o bien me demuestra que es un seguidor de los verdaderos dioses o llamo a la guardia, con lo que será arrestado, juzgado y quemado en la hoguera antes de que llegue el mediodía. Es su palabra contra la mía, y yo mando este puñetero ejército. Venga, ¿qué me dice?

Mordió un trozo del riñon.

Karl se esforzó todo lo que pudo por pensar con claridad a pesar del barullo que tenía en la mente. La ventaja había desaparecido por completo. El duque Heller, un gran hombre, un héroe del Imperio, había admitido que era un seguidor de los poderes del Caos, y pensaba que él también era un adorador de esos dioses malignos. Le estaba invitando a unirse a ellos… o a morir.

¿Se suponía que tenía que demostrar que era un adorador del Caos? Su alma se rebelaba contra aquella idea: la muerte sería un comportamiento mucho más honroso. Pero el tema del honor era algo que pertenecía al antiguo Hoche. No había lugar para aquello en su nueva vida.

¿Cómo podía demostrar que era un adorador del Caos? Pensó en el entrenamiento que había recibido allá en Altdorf. Los adoradores utilizaban señales para indicar a los demás miembros que ellos también lo eran: gestos, movimientos, tics faciales, estilos de vestir, apretones secretos de mano, frases, tatuajes, cualquier cosa que una persona normal pasaría por alto pero que otros miembros de la secta captarían al instante. ¿Qué había pasado por alto, no en ese momento, sino cuando había entrado por primera vez en el campamento? ¿Qué había hecho el duque al principio del encuentro, y que él no había considerado más que un gesto nervioso?

Una tonada resonó de nuevo en su mente, un ritmo repiqueteante y breve. El duque había tamborileado con los dedos en el reborde del plato unos momentos antes, y en una copa vacía dos días antes. Reisefertig había golpeado con sus nudillos en la mesa de la zona de cocina. Luego se habían quedado callados, y ambos le habían mentido.

Eso era. Y si no lo era, estaba acabado.

Bajó la mano hasta la mesa y tamborileó el mismo ritmo repiqueteante.

—¡Bien! —exclamó el duque—. Sin embargo, me temo que su entrenamiento en la Untersuchung podía haberle enseñado eso. Necesito saber algo más para estar seguro de que es uno de nuestros amigos.

—Soy un amigo bendecido —le contestó Karl, y se bajó el cuello del uniforme para dejar al descubierto la boca de su cuello, su estigma de condenación.

El duque Heller se quedó mirando durante un largo momento. A continuación se puso en pie, rodeó la mesa para acercarse hasta donde se encontraban las viandas y levantar la tapa de una de las bandejas. Salió una vaharada de vapor.

—Todavía está caliente —comentó—. Excelente. No hay nada peor que un huevo escalfado frío. Coma. Luego saldremos a cabalgar. —Se fijó en la expresión de la cara de Karl y sonrió debajo de su mostacho—. No se preocupe, es comida limpia —le dijo—. Una porquería incomestible, pero limpia.

Tomaron dos caballos después del desayuno y salieron del campamento para cabalgar por el valle. El viento mecía la hierba alta y movía de un lado a otro las ramas de los escasos árboles. El bosque se extendía hacia el norte, oscuro e inquietante, como una alfombra ante el poderío grisáceo de las Montañas Centrales. Bajo el suelo, la vieja sangre de los soldados imperiales alimentaba raíces y gusanos. El duque Heller refrenó su caballo y comenzó a hablar.

Fue una conversación larga, en la que divagó, y Karl no supo cuánto creerse de ella. Por lo que sabía, el duque confiaba en él, pero no sabía si él podía confiar en el duque. El hombre estaba lleno de entusiasmo, pero parecían existir ciertos huecos en su comprensión del plan. «Eso —pensó Karl— o hay cosas que aún no me está contando.»

El resumen era que todo lo que se contaba sobre la llanura del paño de sangre era cierto. Doscientos años atrás se produjo una tremenda matanza en aquel lugar. El duque quería reproducirla, pero no destrozar otro ejército. Aquello no se trataba de un sacrificio a Khorne, sino de la creación de un gran ejército de Khorne que bajaría hacia el sur arrasándolo todo para luego destruir el corazón del Imperio.

La puerta que conducía a todo aquello era el lugar. Tal como Karl había pensado al darse cuenta de ello, el campamento era vulnerable a un ataque por sorpresa desde el norte, y desde allí sería de donde llegaría. Repetir un acto lo reforzaba, le daba potencia y permitía aprovechar el poder del primer acto y utilizarlo para nuevos fines. No era magia, sino sólo un ritual, algo que era aceptable a los ojos de Khorne, que la odiaba.

La cerradura que había que abrir para obtener todo ello era el día sagrado, el equinoccio, que sería dos días después. Era una fase mística, un momento de poder, de equilibrio entre la luz y la oscuridad, con cada una de ellas manteniendo el mismo influjo. Un empujón podía cambiar ese influjo en cualquiera de los dos sentidos.

La llave, la clave, era la sangre. Sangre en la tierra y sangre en la comida: una le proporcionaba al lugar donde estaba situado el campamento su poder maligno y la otra preparaba a los hombres, como pavos que eran engordados sin saber que Mondstille se acercaba. Cuando llegara el momento adecuado y se realizaran los ritos apropiados, el poder del Caos recorrería todo el ejército, y con los cuerpos alimentados con la sangre de sus camaradas, los soldados se transformarían.

—¿Los transformaría? ¿Se refiere a que modificará sus mentes para que se decidan a seguir a Khorne? —le preguntó Karl.

El duque sonrió.

—No sólo eso. Los tendremos en cuerpo, mente y alma.

—¿Quién se encarga de girar esa llave?

—Unos viejos amigos —le respondió el duque.

—¿Unos viejos amigos? —siguió preguntando Karl—. ¿De dónde?

El duque Heller lo miró sin dejar de sonreír bajo su espeso mostacho.

—Del verano pasado —le contestó.

De repente, todo encajó en la mente de Karl. Todo en absoluto.

—Sir Valentin y los Caballeros Pantera —musitó Karl.

El duque negó con la cabeza.

—Ya no son Caballeros Pantera —le dijo—. ¿Cree que ha tenido un mal invierno? Ellos han estado en los Desiertos del Caos, allá arriba, luchando por sobrevivir y aprender. Han pasado por la gran transformación para convertirse en caballeros de Khorne, en verdaderos servidores del Dios de la Sangre. Están ahí, en el bosque, esperando, y nos uniremos a ellos pronto. —Lanzó una breve carcajada —. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que tuve un ascenso.

—¿Dónde están ahora mismo?

El duque negó con la cabeza.

—Ya es suficiente. Nos estarán echando en falta en el campamento. Necesito derrotar a unos cuantos más de ésos para que no piensen que no estoy en forma.

Regresaron en silencio. Karl intentó comprender todo lo que le habían contado. Le bullía la cabeza. Él plan sonaba a locura: sólo alguien que hubiese perdido la cordura intentaría algo así, y sólo alguien así soñaría con que saliese bien. Jakob Bácker había dicho, allá en Altdorf, que los adoradores de Khorne no utilizaban rituales. Sin embargo, los símbolos que había visto el verano anterior procedían de una secta que había dejado registros escritos de sus actividades. Bácker habría sabido algo más, y le habría contado si el plan tenía visos de funcionar. Sintió un cariño repentino y enorme por el hombrecillo regordete, con su conocimiento casi obsesivo de los distintos modos de actuar del Caos. Aquellos conocimientos y todo lo demás que se había logrado aprender en la Untersuchung habían subido al cielo convertidos en cenizas o habían corrido hasta desaparecer en las alcantarillas de Altdorf en forma de grasa derretida.

No todos. Todavía le quedaba el diario de Braubach. Se prometió pasar toda la tarde buscando en sus páginas algo que le pudiera explicar todo lo que estaba ocurriendo, algo que lo ayudara a detener aquello, o que simplemente le hiciera sentirse con un mayor control de la situación. Se sentía perdido, desconcertado, sin nadie a quien acudir. Incluso un buen nadador puede ahogarse si se queda atrapado en mitad de la corriente.

Regresó a su tienda y rebuscó en el sitio donde había dejado el diario: debajo del colchón. No estaba. Llamó a gritos a Kurtz, pero su ordenanza no había visto nada ni a nadie en todo el día. Registró toda la tienda y rebuscó otras tres veces debajo del colchón. El diario había desaparecido.

Dio vueltas por la tienda lanzando maldiciones en voz baja. Había retrasado deliberadamente la lectura de los pensamientos de Braubach por temor a enterarse de algo que no quería sobre sí mismo, y ya había perdido la oportunidad de hacerlo. ¿Quién se lo habría llevado?

Sólo podía pensar en una persona: Reisefertig, quien ya lo había manipulado con anterioridad, y que en aquellos momentos parecía estar decidido a que se enfrentaran. Muy bien, tendría que hablar de nuevo con Reisefertig, pero al menos ya sabía quién estaba jugando a qué y con quién.

El espacio abierto en la cima de la colina estaba vacío. Reisefertig estaba en el interior de la tienda del duque, sentado en su escritorio de la parte delantera del pabellón, leyendo papeles a la luz del sol que se filtraba por la tela. Levantó la mirada cuando Karl entró.

—Teniente Karl Hoche —le dijo—. Qué sorpresa tan agradable.

—Has tomado algo que no es tuyo y lo necesito —le espetó Karl.

Reisefertig sonrió con ironía.

—Lo mismo puedo decir de ti, teniente. Has obtenido información que yo necesito. Quizás podamos efectuar algún cambio.

Así que se trataba de eso, pensó Karl. Reisefertig quería saber qué era lo que el duque le había contado durante la salida a caballo.

Karl no creía que supiera nada que el untuoso ayudante de campo del general no supiera ya, pero aquella mañana había sentido en él una punzada de celos cuando el duque le hizo pasar a tomar el desayuno con él. Bueno, el intercambio podría ser beneficioso para los dos.

—¿Podemos hablar con tranquilidad? —le preguntó.

—Oh, sí, el duque está dando una vuelta por el campamento y no volverá como mínimo en una hora. Aunque quizá deberíamos salir afuera para asegurarnos de que no haya nadie que nos oiga.

Se asomaron a la cima de la colina hasta tener a todo el campamento a sus pies. Uras grandes nubes grises cruzaron el cielo mientras Karl le contaba a Reisefertig el plan que le había explicado el duque. Una línea de cielo azul comenzó a despuntar sobre el horizonte, al sur.

Reisefertig se quedó callado durante un rato.

—Heller no me ha contado ni la mitad de todo eso —le dijo finalmente—. ¿Cómo conseguiste sacárselo todo? ¿Qué tienes tú que no tengo yo?

—No querrías tener lo que yo tengo —le replicó Karl.

—Es una confabulación extraordinaria —le comentó Reisefertig—. No es el típico plan de los adoradores de Khorne. Es casi como si…

—¿Como si lo hubiesen sacado de un libro o lo hubiesen copiado de la historia del Imperio? —le interrumpió Karl completando la frase al recordar lo que Bácker le había contado sobre los rituales de la secta del verano anterior.

Reisefertig negó con la cabeza.

—No. Esto es demasiado exacto, está demasiado planificado para esta situación concreta. Al viejo Heller no se le ha ocurrido esto, al menos a él solo. Ni siquiera estoy seguro de que lo entienda. El duque es demasiado directo. Le gusta que parezca que él está al mando de todo, e incluso quizás hasta se lo cree, pero hay alguien más que está desarrollando todo este plan.

—¿Sabes quién es?

—No —le contestó Reisefertig—. Pero claro, podía estar mintiéndote. No puedes confiar en mí. Hasta puedo ser yo el que está dirigiendo todo esto desde las sombras. Esto podría ser una prueba.

Karl sonrió, pero sin humor.

—No he descartado esa posibilidad —le replicó—. Pero ¿funcionará ese plan? Una cosa es acampar todo un ejército en un lugar donde puede ser atacado por fuerzas del Caos, pero lograr que miles de hombres se dobleguen a la voluntad del Dios de la Sangre es algo muy diferente que…

—Sólo estás comentando lo que es obvio —le interrumpió Reisefertig—. Podría funcionar. No encaja dentro de las rígidas estructuras de las teorías de la magia, pero no es imposible. Será interesante ver qué ocurre.

—¿Ver lo que ocurre? ¿Quieres que salga adelante? —Karl se quedó horrorizado—. ¡Formas parte de todo esto!

Reisefertig negó con la cabeza.

—Estoy aquí en… misión de observación.

Karl se lo quedó mirando con los ojos entrecerrados.

—No te creo. No entiendo exactamente tus motivos para estar aquí, pero no puedo creerme que te quedes atrás viendo cómo todo esto triunfa. Un horror de este calibre obliga a todas las personas a tomar un bando.

—Eso crees, ¿no? —El ayudante de campo se encogió de hombros—. Funcione o no, has de admitir que se trata de un plan extremadamente osado.

—Alimentar a la tropa con sangre no es osado —le respondió Karl—, es monstruoso. Es algo bestial.

—Ésos son los métodos del Caos —le replicó Reisefertig—. Podría haber sido peor.

—¿Cómo?

—Podían haber hecho pastel de Khorne… Un momento, ¿qué es eso?

Una larga columna de hombres había aparecido en el valle por el camino que llevaba al sur. Avanzaban en ordenadas filas militares. Unos carros con equipo los seguían. Sus estandartes ondeaban por encima de sus cabezas. Tanto Karl como Reisefertig se pusieron las manos a modo de visera y se quedaron mirando las pequeñas figuras.

—Grandes espaderos de Altdorf—dijo Reisefertig—. Dos compañías completas, a menos que me equivoque. Otros quinientos cráneos para el trono de cráneos de Khorne.

—No vienen solos —comentó Karl.

En la retaguardia de la columna había podido distinguir otro estandarte, pero no se trataba de un estandarte de batalla. Lucía el emblema del martillo de guerra dorado, el símbolo de la Orden de los Cazadores de Brujas. Se quedó mirando cómo se acercaban, sin decidirse a creer si aquello era un buen o un mal presagio.

—¿Deberíamos bajar a enterarnos de qué va todo eso? —le preguntó a Reisefertig, pero descubrió que se lo había preguntado a la nada.

El ayudante de campo había desaparecido. El tipo se había marchado sin cumplir su parte del trato: la devolución del diario.

Se encogió de hombros y bajó de la colina. Atravesó el campamento justo cuando los primeros soldados de la columna entraban por la puerta principal. Era un mar de distintos colores: uniformes de azul, rojo y blanco, con los oficiales montados a caballo impartiendo las órdenes para que se dirigieran hacia las zonas donde deberían colocar sus tiendas y mezclarse con el resto del ejército. Esperó al lado de la puerta observando cómo los hombres cruzaban la estrecha entrada, seguidos de la columna de avituallamiento.

Los cazadores de brujas se encontraban justo detrás de la columna: cuatro hombres a caballo vestidos con túnicas sombrías, cabalgando en las esquinas de un gran carruaje. Las ventanas tenían las cortinas echadas, por lo que no pudo ver a sus ocupantes, pero su techo estaba lleno de equipajes, lo mismo que la parte trasera. Fue el último vehículo en entrar en el campamento. La tierra alrededor de la puerta había quedado removida hasta convertirse en barro por el paso de las ruedas de los carros cargados hasta los topes que lo habían precedido, así que cuando pasó entre los dos pilares de la puerta, se metió en un surco recién hecho. Se bamboleó y se quedó allí atrapado. Karl oyó gritar una voz desde el interior del carruaje.

—¡Cuidado, zoquetes!

Volvió la cara antes de que nadie que se asomara entre las cortinas pudiera verlo. Había reconocido la voz. Todavía lo acosaba en sueños, riéndose y disfrutando con los tormentos que le causaba. Lord Thaddeus Gamow, el lord Protector de la Orden de los Cazadores de Brujas, había llegado al castillo Lóssnitz.


CAPÍTULO 16





Karl se quedó mirando cómo se alejaba el carruaje hacia el otro extremo del campamento mientras intentaba imaginarse por qué Reisefertig había desaparecido tan de repente. ¿Tendría algún motivo para temer a lord Gamow?, ¿la explicación a aquello era mucho más simple y prosaica? Claro, eso era: como ayudante de campo del duque Heller, debía avisar a su superior cuanto antes de la llegada de zquella personalidad y prepararlo para el encuentro y las preguntas que sin duda vendrían a continuación. Karl sonrió.

No tenía ningún motivo para que le cayera bien el cazador de brujas que viajaba en el carruaje, pero el celo y la capacidad de aquel individuo para descubrir conspiraciones no tenía parangón. Su aparición en el campamento sería como colocar un gato entre un montón de ratas. Karl pensó que le encantaría ver su encuentro con Heller. Siguió el carruaje a través del campamento manteniendo las distancias.

Se detuvo a los pies de la colina, y lord Gamow salió por la estrecha puerta y bajó por los pequeños peldaños, mirando las ruinas del castillo que se alzaban por encima de él. Luego se volvió de nuevo hacia el carruaje y extendió una mano para ayudar a alguien a bajar. Ella salió de espaldas, con las piernas y el trasero en primer lugar. Era un trasero bien formado para estar cubierto por las ropas de una sacerdotisa. Cuando su larga melena de cabello negro apareció, Karl ya sabía quién era: la hermana Karin. Iba a ser un día repleto de hechos interesantes.

Se quedaron allí de pie charlando unos momentos, y después lord Gamow comenzó a subir por la colina hacia la tienda del duque Heller, flanqueado por su escolta de jinetes. La hermana Karin comenzó a seguirlo, pero él le indicó con un gesto que regresara al carruaje. Ella se dirigió de nuevo hacia el vehículo y Karl se acercó. Uno de los soldados del campamento se colocó al lado de la puerta para sostenerla justo cuando ella llegó. Miró a Karl y éste le indicó que se marchara. El teniente tomó su puesto en la puerta y saludó, asegurándose de mantener la cara tapada con la mano. La sacerdotisa ni siquiera lo miró, sino que subió directamente los peldaños para entrar en el vehículo. Karl dio un par de golpes en el panel de madera del costado, y justo cuando el carruaje se ponía en marcha, subió por las mismas escalerillas y cerró la puerta a su espalda.

—Disculpe la irrupción, hermana—le dijo—, pero nunca he tenido la oportunidad de agradecerle el caballo que me prestó en Mondstille.

El interior del carruaje estaba a oscuras y tenía un ambiente privado. La hermana Karin no le respondió por unos instantes.

—Hoche —lo saludó ella en voz baja—. Esto es inesperado. Sabes que existe una orden de arresto contra ti, ¿verdad? —Se inclinó hacia él—. Por la gracia de Sigmar, ¿qué te ha ocurrido en la cara?

—Fue al afeitarme —le contestó—. Escucha, en este campamento está pasando algo terrible y necesito saber en quién puedo confiar. Ya me ayudaste hace tres meses. ¿Sientes todavía algo de lealtad hacia la Untersuchung y sus ideales?

—Eso fue el año pasado y han cambiado muchas cosas desde entonces. Ya te dije en Altdorf que debíamos encontrar cada uno un nuevo camino para nuestras vidas. Yo he encontrado el mío con lord Gamow. Gottfried Braubach era un buen hombre y deberías conservar los recuerdos que tienes de él, pero es mejor que ahora vivas tu propia vida.

Volvió la cabeza y se quedó mirando al exterior. El carruaje siguió avanzando entre traqueteos por el campamento.

«Y aquí estamos —pensó Karl—, los tres pupilos de Braubach, cada uno de nosotros trabajando para un bando distinto. Una reunión inverosímil, y un pobre epitafio para un hombre que se merecía algo mucho mejor.» Entonces se le ocurrió la posibilidad de que Braubach mencionara a la hermana Karin en su diario. ¿Habría detalles suficientes para que Reisefertig descubriera que ella también había formado parte de la Untersuchung?

Miró fijamente a los ojos de la hermana Karin, decidido a intentar una vez más convencerla.

—No creo que me hayas entendido —le insistió—. Aquí están ocurriendo hechos viles, malignos. Los guerreros del Caos se están reuniendo en los bosques. Se ha planeado llevar a cabo un horrible ritual. A los hombres se les está alimentando con carne humana…

Algo en la expresión de su rostro le hizo detenerse, algo parecido a una sonrisa.

—¿Qué ocurre? —le preguntó.

—Estoy sorprendida de que eso te horrorice —comentó ella—, dado tu pasado más reciente…

—¿A qué te refieres?

Se sentía indignado. El recuerdo del invierno que había pasado en el bosque, los largos días que había pasado con hambre porque se negaba a comer la carne de los humanos o de los mutantes, seguía muy fresco. Pensó en la noche anterior, sintiendo una culpabilidad inmunda, cuando le había dado aquellos trozos de carne a su otra boca. Pero ella no tenía modo alguno de saberlo.

—En la prisión, Karl —le dijo con un tono más familiar—. La carne que te dieron. ¿No lo sabías? ¿Ni siquiera lo pensaste? —Su sonrisa desapareció, sustituida por una expresión de lástima—. Thaddeus está estudiando los efectos del Caos en la carne de las razas civilizadas. Está escribiendo un tratado sobre las mutaciones y está desarrollando una gran teoría sobre los cambios y las transformaciones. Cuando muere un mutante en la prisión, se le da su carne a los demás. Acelera sus transformaciones y provoca algunas nuevas.

«No me dieron carne hasta que Gamow me vio el cuello —pensó Karl—. Me dieron la carne después de eso. La condenación también estaba en la carne. Parte de lo que soy es culpa de él. Oh, Sigmar, Sigmar, Sigmar. Lo mataré. No me importa si él puede detener toda esta conspiración del Caos. Morirá.por lo que me hizo.»

El carruaje se detuvo y el cochero gritó algo que Karl no entendió. La hermana Karin se inclinó hacia adelante y le puso una mano en la rodilla.

—Sé lo que está ocurriendo en este campamento —le dijo—. Tienes que cumplir tu parte en lo que está a punto de suceder, Karl, aunque puede que no sea la parte que tú te esperas. Recuerda esto cuando llegue el momento adecuado: el corazón es mejor que la cabeza. Y ahora, ayúdame a bajar del carruaje.

La reunión se había acabado. Karl abrió la puerta, salió afuera y le ofreció la mano mientras ella descendía los peldaños. Karin se marchó sin mirarlo.

Se habían detenido en la zona donde los refuerzos procedentes de Altdorf estaban colocando sus tiendas, apoyadas en los terraplenes de la parte norte del campamento. Karl la miró mientras se alejaba a través de las telas, las cuerdas y los abastecimientos hacia una tienda de mayores dimensiones que ya estaban levantando. Se volvió y se quedó mirando el lindero del bosque, a unos cientos de pasos del borde del campamento. En lo más profundo, entre los árboles, acechaban unos guerreros de maldad indescriptible, pero no tenía ni idea de dónde o de cómo detenerlos. Y lo mismo podía decirse del mal que ya se encontraba en el interior del campamento.

La hermana Karin no le había dado más pistas, sólo había dado lugar a más preguntas. Tenía que hablar con Reisefertig de nuevo. Aquel hombre todavía le debía unas cuantas respuestas además de que tenía que devolverle el diario de Braubach. Comenzó a subir otra vez por la colina.

En el exterior de la tienda del general, los oficiales con los uniformes de las unidades de Talabheim y Hochland charlaban con sus camaradas recién llegados de Altdorf compartiendo noticias, cotilleos, relatos de antiguas campañas y sobre compañeros caídos en combate. Karl pasó entre ellos procurando dar la impresión de que se trataba de alguien que llevaba mucha prisa, posiblemente con novedades importantes para el general. Se apartaron para dejarlo pasar y luego siguieron charlando como si nada.

La mesa de Reisefertig estaba vacía y la silla fría. No había estado allí en bastante tiempo. Karl probó a abrir los cajones por si había sido tan descuidado para dejar el diario por allí, pero no encontró nada más que pergaminos, plumas y los informes del intendente. Lo más probable es que se encontrara en el alojamiento del ayudante de campo, lo tuviera donde lo tuviese.

Unas voces se filtraron débilmente hasta allí procedentes de la estancia interior. Karl sintió cómo le subía una oleada de odio por el pecho cuando las reconoció: el tono retumbante y repleto de consonantes del duque y las respuestas altaneras de Gamow, pronunciadas con una voz más nasal y llena de vocales. No pudo distinguir lo que decían, así que se acercó más a la pesada cortina de brocado que los separaba para oírlos con mayor claridad.

Ya estaban en una reunión privada. Eso no pintaba nada bien, pensó Karl, sobre todo para él. Si el duque mencionaba aunque fuese de pasada que él estaba en el campamento, Gamow exigiría inmediatamente que se lo entregaran para quemarlo en la hoguera.

¿Era posible que Gamow formara parte de aquella conspiración? Imposible. Karl había experimentado su celo religioso de primera mano. Pero eso no disminuía el peligro que corría Karl. Si Gamow no estaba mancillado por el Caos, no vería en Karl más que un mutante y un adorador del mal. Por el contrario, si estaba implicado en aquello, sabría que Karl no tenía nada que ver con aquello.

—… con la caballería—decía el duque en ese momento—. Y los problemas habituales con los desertores. Además de que existen muchas supersticiones sobre este lugar, por lo que ha sido difícil contratar a mercenarios de por aquí, y los que hemos podido reclutar no es que sean muy fiables.

«No me menciones —rogó Karl—. No digas mi nombre, ni siquiera vuelvas a hablar de los mercenarios.»

—Pero ¿disponemos de todos los efectivos que necesitamos? —le preguntó Gamow.

—Casi. Todavía… —La voz del duque se apagó por unos instantes—… cualquier día. Habrá más que suficientes cuando llegue Mitterfruhl.

Se produjo una pausa en la conversación y se oyó el leve tintineo de los platos y los cubiertos.

—¿El lugar está preparado? —inquirió Gamow.

La respuesta del duque sonó ahogada. «Los riñones», pensó Karl.

—Ya tenemos un sitio —le respondió el duque—, aunque esperamos tu aprobación. Es la capilla de las ruinas del castillo. El viejo altar…

Las siguientes palabras no le llegaron con claridad. Un soplo de brisa atravesó la tienda y movió el pesado cortinaje. Karl retrocedió por si su sombra lo delataba. Pensó en lo que podría ocurrirle si alguien lo pillaba espiando. Pero no podía marcharse. Tenía que oír más para saber si Gamow formaba parte del plan del duque Heller. Tenían algo planeado, pero podía ser algo tan simple como una celebración para bendecir a las tropas, o una investigación, o un juicio. Aunque lo cierto era que no podía imaginarse el motivo por el que el segundo cazador de brujas de mayor importancia del Imperio viajaría cientos de kilómetros para hacer aquello.

Cuando se acercó de nuevo para escuchar, la conversación había cambiado de tema.

—… mostrando la dedicación necesaria para el plan?

Gamow le respondió con un tono de voz duro.

—No te atrevas a cuestionar mi compromiso. Estoy preparado para morir si hace falta y lo sabes.

—Por supuesto.

Se produjo un silencio muy incómodo.

—¿… las cosas en Altdorf? —preguntó el duque—. ¿Cómo se encuentra de salud el hijo del Emperador?

—Bien, o eso he oído decir. Aunque los rumores que corren por ahí no son ciertos: él no… Digamos que él no apoya nuestra causa.

El duque se rió, pero se calló de repente.

—Hablando de apoyos, Thaddeus, todavía no te he felicitado por eliminar la Untersuchung. No había sospechado jamás que podían ser seguidores de otro señor oscuro. ¿De quién eran? Apuesto a que de Tzeentch.

Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Karl, y se inclinó un poco más cerca para estar seguro de que no se perdería ni una sola de las palabras de la respuesta de Gamow. La voz del noble sacerdote tenía un tono seco y cortante.

—Augustus —le contestó—, lo que pasó no es lo que pone en los informes. La Untersuchung no era la tapadera de un culto al Caos. Puede que uno o dos de sus miembros fueran seducidos por los poderes siniestros, seguro, y eso nos proporcionó la excusa para arremeter contra ellos, pero habían comenzado a sospechar sobre nuestra gran tarea, y estaban haciendo preguntas que era mejor que jamás se hubieran hecho, así que nos libramos de ellos.

—¿No eran adoradores del Caos? —preguntó el duque Heller.

—En absoluto.

Un fuerte sentimiento de odio dominó la mente de Karl. Hasta aquel momento, había creído las acusaciones contra su antigua orden porque en el fondo de su corazón había considerado que podían ser ciertas. Oír al hombre que había hecho quemar en la hoguera a sus viejos camaradas y amigos admitir que había llevado a cabo aquello como una simple maniobra política, como un modo de retirar un obstáculo inconveniente para sus planes…

Sentía que le temblaba todo el cuerpo por el dolor y la furia. La parte salvaje de su mente lo urgía a que desenvainase su espada y entrase en la estancia para vengarse de los dos hombres que habían conspirado para destrozar su vida. Una voz más tranquila le indicaba que todavía no había llegado el momento. El duque Heller lo cortaría en dos como si fuese una ramita, e incluso si lograba matarlos, los demás adoradores de Khorne del campamento, y no sabía quiénes eran, se encargarían de que el plan saliese adelante.

Se alejó de la cortina: ya había escuchado suficiente. Además, se dio cuenta de que había otro peligro añadido. El duque Heller había pensado hasta ese momento que la Untersuchung era de verdad un grupo de adoradores del Caos. A partir de ese momento ya sabía que no era así, por lo que querría asegurarse de nuevo de que Karl estaba realmente de acuerdo con sus planes. Y si había algo que aquel general no toleraba en ninguno de sus oficiales era el más mínimo indicio de traición. La vida de Karl corría todavía más peligro.

Salió de la tienda. El sol ya estaba bajo en el horizonte y los oficiales se habían retirado en busca de cerveza o comida.

No podía atacar ni al duque ni a lord Gamow: incluso si lograra eliminarlos, sus puestos serían ocupados por otros adoradores del Caos antes de Mitterfruhl. Pensó en reunir a los oficiales, en decir a las tropas la verdad sobre lo que estaba ocurriendo, pero no tenía ninguna prueba de ello y todos lo considerarían un loco… o algo peor, un mutante, una creación del Caos. Podía huir y dejar que ocurriera lo que el Destino quisiera; pero con todo lo que se había enterado por aquella conversación, no podía hacerlo.

Eso sólo le dejaba con una opción: la banda de guerreros del Caos, los caballeros de Khorne, escondidos en algún lugar del bosque. Treinta de los combatientes más temibles del mundo conocido, con una fuerza sobrehumana, con armas infernales, con sus cuerpos transformados por las manos del Caos y convertidos en máquinas de guerra para derramar sangre y provocar muertes. Ni siquiera sabía dónde se encontraban, pero el duque le había dicho que ellos eran la mano que giraba la llave, y si los eliminaba, la puerta no podría abrirse.

¿Cómo podría lograrlo?

Los mercenarios ya habían regresado cuando llegó a sus acuartelamientos. No tenían nada de que informar. En una tarde normal, Karl les habría ordenado que practicaran el manejo de las armas y él se habría retirado a su tienda para trazar planes hasta que sonara la llamada para cenar, pero no lo hizo en esa ocasión. Tenía demasiadas cosas en la cabeza para pensar con claridad.

—Kurtz —le dijo a su ordenanza—, llama a todos los hombres.

Cuando todos estuvieron reunidos, molestos porque les había interrumpido sus conversaciones y distracciones, les preguntó lo que quería saber.

—La mayoría de vosotros habéis nacido y crecido en un radio de ochenta kilómetros de aquí —empezó a decirles—, y eso os convierte en algo único en este ejército. En algún lugar de ese bosque, a pocas horas de cabalgada, una banda de treinta guerreros se ha escondido tan bien que tres mil hombres no pueden descubrirlos. Tenemos que encontrarlos.

«Pensad en todo lo que os han contado sobre este valle, desde el día en que vuestra abuela os relató por primera vez lo ocurrido en la llanura del paño de sangre hasta esta misma tarde mientras caminabais por el bosque. En cada matorral. En cada fortaleza, casa o choza en ruinas. En cada hondonada, cueva, isla, peñasco, en cada leyenda y en cada rumor, en cualquier cosa.

Se produjo un silencio profundo.

—Pensad en ello esta noche —les dijo Karl—. No espero que me contestéis ahora mismo, pero hay una bolsa con veinte monedas de oro para aquel que me dé la respuesta correcta.

Los hombres se removieron inquietos y comenzaron a murmurar entre ellos. Un momento después, el joven Ewald levantó la mano.

—¿Y… y qué tal… la isla? —comentó.

—¿Qué isla? —le preguntó Karl.

—La… la de… ayer —respondió Ewald—. La isla… al… al lado del camino de… de ayeeer.

—No seas bobo —le contestó Karl—. Estás a más de veinte pasos río adentro.

El chaval intentó hablar, pero estaba nervioso por la atención que había atraído.

—Mi… mi hermano es… es… barquero —dijo por fin—. He ido… con él en… su barcaza. Nunca… to… toma el canal o… oeste de esa isla. Es mu… mu… muy poco profundo, incluso para una barcaza pequeña.

Tragó saliva y se sentó, ruborizado por la vergüenza.

Karl se lo quedó mirando. Una barcaza a aquella altura del río no tendría un calado mayor de un metro o metro y medio. Una persona podría llegar andando a la isla si no le importaba mojarse.

—Los tenemos —musitó—. Por Sigmar, los tenemos.

Estaba a punto de decir algo más cuando sonó la llamada para la cena por todo el campamento. El ambiente de tensión desapareció y los hombres empezaron a moverse y a charlar mientras recogían sus escudillas y sus cucharas.

—¡Alto! —les gritó Karl—. ¡No vayáis a comer eso! —«Cálmate», se dijo a sí mismo, «o los hombres pensarán que estás loco»—. No hay tiempo —les dijo—. Comeos las raciones que tengáis por aquí, tomad vuestro equipo, poneos las armaduras y apagad los fuegos. Preparaos para un ataque nocturno. Regresaré dentro de poco.

Se encaminó hacia la colina.

Entre las filas de los que esperaban para comer encontró a algunos hombres del Quinto de Reiklandeses que reconoció y que lo reconocieron. Los saludó, les preguntó por sus mujeres y novias, ofreció sus condolencias por la muerte de Armin y les preguntó dónde podría encontrar al sargento Braun. Le indicaron dónde estaba sentado, en uno de los bancos, junto a sus hombres.

Karl se dirigió hacia ellos. Los hombres que estaban con Braun levantaron la cabeza de sus platos y Karl tuvo que contenerse para no decirles lo que estaban comiendo. No lograría nada con ello, y necesitaba tenerlos de su parte.

—Sargento —le dijo—, ¿podemos hablar un momento? ¿A solas?

Braun asintió y se alejaron juntos de las mesas llenas de hombres que bromeaban y charlaban mientras se comían a sus camaradas muertos.

Karl se volvió para quedarse cara a cara con el sargento.

—Hace pocos días me dijiste que los hombres todavía harían cualquier cosa por mí. ¿Es cierto o simplemente estabas siendo amable?

—Es cierto, señor.

Karl no hizo caso de las palabras, sino que observó el rostro del sargento y prestó atención a las posibles tensiones de su tono de voz. Supo que no mentía.

—Esta noche tengo una misión —le informó—. Hemos localizado un pequeño destacamento del enemigo. No es el ejército principal, sólo treinta exploradores. Se encuentran en una isla del río, pero se puede llegar por un vado. Vamos a efectuar un ataque nocturno, pero temo que los mercenarios no estén a la altura de las circunstancias. No tienen ningún entrenamiento en combate nocturno. Necesito a unos cuantos hombres del Quinto para que les enseñen cómo se hace.

—¿Cuántos hombres necesita? —le preguntó Braun.

—A todos los que puedas convencer para que vengan. No se trata de una orden. Lo que estoy pidiendo son voluntarios.

Braun se quedó pensativo.

—Un combate nocturno en el bosque no es el mejor lugar para las picas —comentó—, pero conozco a bastantes que manejan bastante bien la espada. Le conseguiré los hombres, señor. No se preocupe.

Karl le puso una mano llena de gratitud en el hombro.

—Muchas gracias, Braun. Te lo agradezco de veras. Nos encontraremos con todos los hombres fuera de la puerta principal dentro de media hora. Si alguien te pregunta algo, dile que estás ayudando a entrenar a los mercenarios en los ataques nocturnos.

—Me alegro de poderle serle de utilidad, señor. —Braun sonrió—. Aunque me temo que tendré que decirles a los hombres que se acabó la cena.

—Lo lamento —le respondió Karl sin sentirlo en absoluto—. Diles que el hambre agudiza los sentidos y espabila la sangre. Y diles también que esta noche pueden ganar mucha gloria, y comenzar una leyenda.

—¿Eso es cierto, señor? —le preguntó Braun con un tono de voz incrédulo.

—Me temo que así puede ser —le contestó Karl.

Las dos fuerzas se reunieron fuera de la puerta principal justo cuando el sol acabó de hundirse detrás del horizonte formado por el borde del valle, tiñendo las nubes con llamativas vetas de color escarlata y oro. Había unos cien soldados en total, y los hombres de las dos fuerzas se miraban con suspicacia sin mezclarse entre ellos.

El sargento Braun había llevado cuatro caballos para que montaran los oficiales y para regresar con los posibles heridos. Karl montó y dio la orden de formar una columna, con los reiklandeses en vanguardia y los mercenarios detrás. Había estado preocupado por la posibilidad de que surgieran problemas en ese momento, pero sus miedos quedaron disipados: ambos grupos de hombres obedecieron inmediatamente sus órdenes. Les dirigió un pequeño discurso repitiendo lo que ya había dicho: una pequeña fuerza de exploradores acampados en una isla; un ataque nocturno por sorpresa; la posibilidad de alcanzar la gloria.

—Johan, tú conoces bien toda esta zona, irás en cabeza. Quiero un silencio sepulcral en el bosque. Cuando lleguemos a la isla, los dos más altos, Julius y tú, el de allí, cruzaréis el río y marcaréis las partes menos profundas del vado. Os llevaréis unas cuerdas y las ataréis a los árboles al otro lado de la orilla. El resto los seguiremos utilizando las cuerdas como guías. Los reiklandeses en primer lugar, de quince en quince. Silencio absoluto. Prohibido hablar, ni siquiera un susurro. No levantéis los pies ni salpiquéis, y no entréis en la isla. Quedaos en el río, el agua enmascarará el sonido de vuestras pisadas. Esperad a mi orden y luego arrasad el lugar. Matad a todo lo que se muevas. Volveremos a tiempo para el desayuno. ¿Alguna pregunta?

—¿Señor? —dijo una voz. Karl miró a su alrededor y descubrió que era Johan—. ¿Por qué esta noche?

—Porque no sabemos si van a cambiar de escondite, así que tenemos que actuar con rapidez.

No podía decirles la verdad: que a la mañana siguiente sería arrestado por Gamow o por Heller y que para Mitterfruhl ya sería demasiado tarde.

—¿Cuándo me darán la bolsa de monedas? —quiso saber Ewald, y aquello provocó un coro de carcajadas.

—Cuando volvamos —le contestó Karl.

Estaba a punto de dar la orden de ponerse en marcha cuando Kurtz habló.

—He traído unos frascos con aceite de lámpara —dijo—. Frotad vuestro equipo con él. Impedirá que el cuero cruja y que el metal tintinee. Las espadas no se quedarán atascadas en las vainas y tampoco se oxidarán por el agua.

Las pasó por el grupo. Karl tomó una de ellas sintiéndose agradecido por la previsión que había tenido su ordenanza. Por lo que recordaba, lo del aceite de lámpara era un viejo truco de los cazadores furtivos, así que quizá Kurtz y Schulze tenían más cosas en común de lo que él había pensado en un principio.

Se pusieron en marcha hacia el bosque con buen paso.

Karl se mantuvo en la retaguardia. En cuanto el equipo dejó de crujir, rechinar o tintinear, la unidad avanzó en un satisfactorio silencio, aunque la diferencia de disciplina y profesionalidad entre los dos grupos de hombres era muy obvia y, para Karl, también preocupante. Los tres días que había pasado con los mercenarios habían mejorado su trabajo y su actitud, pero seguían siendo un grupo desentrenado, muy capaces con las armas pero sin ninguna experiencia en el campo de batalla. ¿Qué derecho tenía a llevar a una banda novata como aquélla a atacar nada menos que una fuerza de guerreros del Caos? Si el ataque fracasaba, toda la culpa sería de él.

La columna llegó al lindero del bosque y comenzó a entrar en él. Karl miró hacia atrás, hacia el campamento. Los últimos rayos del sol se reflejaban en las nubes coloreadas, tiñéndolas, y por unos momentos, la superficie del valle, los árboles, el río, las tiendas del campamento y las murallas del castillo quedaron bañadas de rojo. Su segunda boca se retorció bajo el cuello de su uniforme, y por un instante sintió el espasmo del hambre inhumana de la noche anterior. Luchó hasta que reprimió aquellas ansias.

Sus ojos se adaptaron con rapidez a la oscuridad del bosque y pudo distinguir el sendero que Johan había escogido. Su caballo no parecía tener ningún problema en seguir el camino a pesar de la penumbra y las sombras provocadas por la luz menguante, así que dejó que marchara solo, siguiendo la columna de hombres. Aquello le daba la oportunidad de pensar detenidamente lo que había ocurrido a lo largo del día.

Todavía seguía sin poder comprender a qué jugaba Reisefertig. Le había dicho que estaba allí como un simple observador, y sin embargo, había participado en el plan para tapar lo ocurrido el verano anterior, y había enviado a Karl a Altdorf para quitarlo de en medio. Le era imposible determinar si Reisefertig le estaba diciendo la verdad, le estaba mintiendo o le estaba ocultando todo lo que sabía, y era mucho lo que le ocultaba. No podía confiar ni en él ni en lo que decía. No consideraba a Karl más que una fuente de información, no un aliado. Era una pena. Karl pensó que en otras circunstancias, incluso podrían haber sido amigos.

¿Quién era Reisefertig? El diario de Braubach quizá le habría revelado algo al respecto, pero había desaparecido. Braubach lo había entrenado y había trabajado con él durante ocho años. Después, tras el ataque fallido, Reisefertig se había marchado sin decir absolutamente nada y había acabado en Marienburgo, donde se había infiltrado en una biblioteca controlada por adoradores del Caos, y sus actos habían dejado a un agente de la Untersuchung mudo y enloquecido. Desde allí se había ido para empezar a trabajar para el duque Heller, donde Karl lo había conocido el verano anterior. Ni siquiera sabía si había existido de verdad un Johannes Bohr.

Lord Gamow había mencionado a Reisefertig mientras lo tenía tumbado en el potro de la cámara de tortura, allá en Altdorf. Le preguntó dónde estaba. ¿Por qué lo haría? ¿Por qué tenía que saber él quién era Reisefertig, o importarle lo más mínimo? Le había hecho aquella pregunta justo después de la del agente infiltrado de la Untersuchung entre los cazadores de brujas. ¿Había alguna conexión entre todo aquello?

Karl soltó una breve risa. No le había contado a Karin que no había podido traicionarla cuando lo torturaban porque ni siquiera lo sabía. Era evidente que Braubach le había proporcionado mayor cantidad de información a Karin, y que había confiado más en ella que en Karl. «No confío en el teniente Hoche, y no creo que lo haga demasiado bien», había escrito en su diario. Y precisamente Karl era el único de sus tres alumnos que todavía estaba realizando la tarea de la Untersuchung. .. o algo parecido.

Johan, al frente de la compañía, levantó un brazo: sólo quedaban cuatrocientos metros para llegar. Aquél era el punto donde habían encontrado el rastro el día anterior. Karl y los demás desmontaron para envolver con trapos las pezuñas de los caballos e impedir que resonasen. El cielo oscuro hacía que todo estuviera envuelto en sombras negras y azules. Ninguna de las lunas brillaba en el cielo aquella noche, pero el conjunto de estrellas del firmamento resplandecía con una luz leve y fría. Las tropas siguieron avanzando, con el río a su lado pero corriendo en dirección contraria. Era una ancha banda de líquido gris brillante que fluía de regreso hacia el campamento.

¿Qué había querido decir Karin con aquello de que él tenía un papel en todo aquel plan? Había visto encajar las distintas piezas del plan en los dos días anteriores, pero no había percibido que él tuviera ninguna función en él. Y ella, nada más llegar, le había dicho que tenía una. ¿Se refería a que se le podría encontrar un sitio en todo aquello, o sus palabras tenían un significado mucho más siniestro? ¿Era posible que todo el lento entramado de las distintas partes del plan lo hubiera incluido a él, quizá desde el momento en que había interrumpido los actos de los Caballeros Pantera el verano anterior? ¿Sería alguna vez capaz de encontrar todas las respuestas?

Llegaron a la isla. Karl ató su caballo corriente abajo mientras las tropas se desplegaban a lo largo de la orilla. No se veía señal alguna de movimiento en la isla, y ningún resplandor de ningún fuego rompía el perfil de la arboleda. Eso podía constituir una buena señal, o podía significar que su presa ya se había marchado.

Observó cómo el sargento Braun impartía órdenes en silencio a sus hombres. Julius, el mercenario, y el reiklandés de elevada estatura entraron en las heladas aguas llevando consigo rollos de cuerda fina. Se metieron vadeando en la corriente, dando pasos cautelosos. El agua les llegó hasta la cintura, pero no subió de allí. Fue un avance lento.

Los dos llegaron a la orilla de la isla y ataron los cabos a unos árboles que sobresalían. Dieron la señal y el primer grupo de reiklandeses comenzó a seguirlos vadeando la corriente y llevando las espadas en alto. Tomaron sus posiciones al otro lado y esperaron al resto de sus camaradas. Un flujo constante de hombres fue pasando. Aquélla era la parte más complicada de la operación: situar a todos los hombres en posición sin alertar al enemigo. Comparado con aquello, matar sería fácil. Karl siguió observándolo todo desde los matorrales.

Los últimos reiklandeses comenzaron a cruzar. La fuerte corriente formaba una ola al chocar contra sus pechos. Sus camaradas estaban alineados a lo largo de la otra orilla con el agua hasta los muslos o las rodillas. La mitad de sus hombres ya habían cruzado, y el primero de los mercenarios entró en el agua agarrando la cuerda con una mano y su arma con la otra. Otros cuantos lo siguieron. Las dos líneas de hombres se mantuvieron en movimiento constante contra el empuje del río.

Uno de los mercenarios perdió el pie en mitad de la corriente y se resbaló, soltándose de la cuerda. Desapareció bajo el agua, pero no manoteó ni salpicó. Un momento después salió a la superficie, y el hombre que estaba a su lado lo agarró por el antebrazo y le proporcionó la estabilidad que necesitaba para recuperar el equilibrio. Se puso en pie de nuevo, se quitó el agua de los ojos, se agarró otra vez a la cuerda y siguió avanzando por el vado. Todo aquello ocurrió sin que nadie lanzara un solo grito o se oyera otra cosa que el fluir de la corriente. Y ni siquiera había soltado su espada. A Hoche se le llenó de orgullo el corazón. Sus soldados. Eran todo lo que habría podido desear.

De repente, oyó un chillido cerca de él, un grito de alarma, como el graznido de un gran pájaro negro. Rompió el silencio de la noche, resonó en la otra orilla y recorrió el bosque. Los soldados se quedaron inmóviles, y los pocos hombres que quedaban en la orilla parecían sorprendidos y confundidos. ¿Qué había ocurrido? ¿Debería dar ya la orden de atacar? ¿Estaban a salvo todavía? ¿Era ya demasiado tarde?

—¿Qué demonios ha sido eso? —le oyó decir al sargento Braun.

Los árboles de la isla eran negros contra el cielo oscuro. Una figura se movió entre ellos, una silueta enorme más oscura que las sombras. Otra apareció un poco más adelante. Unos hombres de gran tamaño con armaduras tremendas sobre unos caballos negros impresionantes. Iban armados con unas espadas y unas hachas de tamaño inmenso.

«Lo oyen todo, y nunca duermen», pensó Karl aterrorizado.

—¡Al ataque! —gritó, pero su orden se perdió bajo el rugido aullante que surgió de la isla cuando los jinetes se lanzaron a la carga. Una horda de caballeros negros salió en una oleada infernal de entre la línea de árboles. Atravesaron el río y las líneas de soldados entre grandes rociones de agua y blandiendo sus enormes armas.

Los soldados intentaron dispersarse pero el agua estorbaba el movimiento de sus atemorizadas piernas. Trastabillaron, tropezaron y cayeron mientras eran decapitados, partidos por la mitad o aplastados y ahogados bajo los crueles cascos de los caballos.

Unos pocos soldados intentaron cargar aullando gritos de batalla contra el enemigo. Los abatieron antes de que sus pies llegaran a tocar la tierra firme.

Los caballos cruzaron el río. Las cuerdas que lo cruzaban fueron cortadas y los hombres que seguían agarrados a ellas fueron arrastrados por el río. En la orilla, los hombres que no habían empezado a cruzar retrocedieron y desenvainaron sus armas. El primero de los enormes jinetes llegó hasta ellos y cortó por la mitad a dos de ellos de un solo mandoble.

Aquellos caballeros de Khorne eran unos guerreros magníficos. Matar para ellos era algo tan natural y lo hacían con la misma facilidad con que volaba un pájaro o nadaba un pez. Ése era su propósito, el climax de su existencia, y lo hacían espectacularmente bien. Karl se sintió impresionado por sus habilidades incluso mientras veía con ojos aterrados la matanza entre sus tropas, que estaba dejando un cúmulo de cuerpos y sangre en la corriente.

Salió disparado hacia su caballo y se subió de un salto a la silla. Cortó las riendas de un tajo de su espada y salió galopando a toda velocidad con la mente enloquecida y llena de confusión. Las hordas del Caos se lanzaron en su persecución. Al menos, en eso les llevaba ventaja: su caballo era más pequeño y ágil y ya había pasado antes por aquel camino aquella misma noche. Tenía que regresar, que despertar al campamento. Los jinetes ya venían.

Quería haber regresado al río para ver si alguno de sus hombres había sobrevivido, como debería hacer un jefe, pero sabía que eso significaría su muerte. Todos estaban muertos. Braun, Kurtz, Josef, Esquivo, Ewald y Julius, todos los hombres que habían confiado en él. Todos ellos.

Y él era el único responsable. Había sido culpa suya que todos acabaran muertos. Y no se debía a un fallo de su plan, que no era malo, ni a que no hubiera sido un buen jefe. El extraño grito que había dado la alarma y que había avisado a la horda del Caos había salido de él. Había sentido cómo la boca de su cuello se abría, tomaba aire y gritaba.

Los había matado a todos.
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—¡A las armas! —gritó mientras pasaba por la puerta dejando atrás a los centinelas adormilados—. ¡Viene el enemigo! ¡A las armas! ¡A las armas!

La alarma pareció una piedra arrojada a una cuba de aceite: desapareció y por un momento no dio la impresión de provocar reacción alguna, pero luego las ondas comenzaron a extenderse por las tiendas, creciendo mientras se propagaba la noticia. Comenzaron a aparecer más luces a medida que los hombres salían de las tiendas y encendían las antorchas que llevaban en las ascuas de los fuegos o reavivaban los braseros de iluminación. Empezaron a llegar los primeros gritos: «¿Qué?», «¿quién viene?», «¿por dónde?», «¿qué enemigo?».

—¡Defended la muralla norte! —gritó Karl, pero su voz se perdió entre el bullicio.

Las luces se extendieron colina arriba a medida que la noticia llegaba hasta el duque Heller y sus oficiales. Los soldados que estaban más cerca de él miraban a su alrededor completamente confundidos.

—¡Poneos las armaduras! —les gritó—. ¡Vienen por el norte!

No se produjo ninguna reacción. Karl hizo girar a su caballo y se internó en el campamento, hacia la zona de cocinas, gritando mientras avanzaba. Los cuerpos de los soldados que corrían arriba y abajo le entorpecían el paso. Uno de los hombres se interpuso en su camino llevando tan sólo un camisón de dormir y una maza.

—¡Dame eso! —le gritó Karl al tiempo que se la arrebataba.

La zona de cocinas estaba tan vacía como lo había estado las dos veces anteriores que había pasado por allí de noche. No vio señal alguna de dónde se podía encontrar el gong que se utilizaba para llamar a las tropas a la hora de comer, pero las enormes marmitas, frías y vacías, estaban apoyadas en sus respectivos trípodes. Se bajó de un salto del caballo, se acercó a la carrera a la más cercana y la golpeó con la maza. El impacto le sacudió los brazos hasta el hueso, pero envió un tremendo retumbo metálico por todo el campamento. La golpeó una y otra vez hasta que el retumbar de los impactos se fundió en un tañido de alarma único y continuado. Los soldados comenzaron a dirigirse hacia él a la espera de órdenes o de aclaraciones.

Karl pudo distinguir el resplandor de las antorchas que se movían de un lado a otro entre las tiendas de la cima de la colina y las figuras que corrían arriba y abajo bajo su luz.

«He hecho saltar tu trampa antes de tiempo —pensó—. Tu plan es inútil. Todavía quedan dos días para Mitterfruhl y la ceremonia de Gamow aún no está preparada. Morirán hombres, pero las fuerzas del Caos serán destruidas.»

Un jinete bajaba galopando desde la cima de la colina. El repiqueteo de los cascos del caballo era audible incluso por encima del alboroto del campamento. Giró y se encaminó hacia Karl, y pudo reconocer al jinete: era el duque Heller. Karl dejó caer la maza mientras el general se dirigía hacia él.

—Buenas noches, señor —le saludó, y desenvainó la espada.

—Maldito imbécil —le contestó el duque—. Estúpido majadero. —Luego alzó la voz—¦: ¡Soldados! ¡Arrestad a este hombre! ¡Es un servidor del Caos y un mutante!

Karl se abalanzó contra él, pero el caballo del general se alejó ágilmente. Alguien lo agarró por la espalda y le llevó los brazos a la espalda. Le arrebataron la espada y le ataron las muñecas con una cuerda.

—¿Qué hacemos con él?

—Matadlo —respondió el duque—. No. Llevádselo a lord Gamow. Está en la vieja capilla de las ruinas. —Luego se dirigió a Karl—. Esto no cambia nada en absoluto. Dos días no son nada. Llevamos preparados desde hace semanas.

Karl no lo miró. Estaba observando el campamento y el borde del círculo de iluminación creado por el mar de antorchas y fuegos de su interior, que empujaba a la noche al otro lado de los terraplenes defensivos y el foso de las murallas. El aire era tibio, cargado, y se le atascaba en los pulmones. Oyó el repiqueteo de unos cascos de caballo desde el norte.

Los caballeros del Caos salieron al galope de la noche, lanzados a la carga contra la muralla norte. El jinete que iba en cabeza atravesó la línea de estacas, lo que no disminuyó su velocidad. Su caballo saltó el foso y se estrelló contra la muralla de madera con un choque que hizo estremecerse hasta a la tierra. La muralla cedió y los troncos cayeron por doquier. El enorme caballo trastabilló pero no cayó, y siguió galopando hacia el interior del campamento. Su jinete blandió su enorme espada con una sola mano y uno de los grandes espaderos de Altdorf cayó muerto. Uno de los braseros fue derribado sobre una tienda y las llamas se enseñorearon de la tela reseca.

Otro caballero se estrelló contra la muralla y también la atravesó. Los soldados se desperdigaron en todas direcciones llevados por el pánico.

—No cambia nada —le repitió el duque Heller antes de espolear su caballo y adentrarse en el campamento.

Uno de los soldados le dio una patada a Karl en el trasero y éste trastabilló hacia adelante.

—Vamos, cabrón.

Cuatro hombres lo rodearon y lo llevaron en dirección a la cima de la colina. Los soldados corrían en desorden y confusión a su alrededor, con las armaduras a medio poner e intentando encontrar a sus oficiales o a cualquiera que pudiera darles órdenes. El aire estaba cuajado de gritos y aullidos.

Del pie de la colina les llegaron los alaridos de batalla de los caballeros de Khorne, los chillidos de dolor y el crepitar de las llamas. Todo era un caos.

—Mirad allí —dijo uno de los guardias.

Karl se volvió para ver un grupo de hombres en la parte inferior del campamento intentando formar un muro de picas para bloquear el paso en ambas direcciones. Mientras los miraba, una de las tiendas salió despedida a un lado por un caballo lanzado a la carga que los atravesó hasta quedarse en mitad de sus filas, con su jinete blandiendo su hacha y tronchando a los pocos hombres que no habían salido huyendo.

Algo les estaba ocurriendo a los soldados allá abajo. Sus cuerpos estaban mal. Karl entrecerró los ojos, intentando enfocarlos bien, pero el aire parecía espeso y borroso.

—Sigue andando —murmuró uno de los tres soldados que iban escoltándolo. ¿Tres? Un momento antes habían sido cuatro, y un instante después sólo eran dos, y uno de ellos tenía las manos ensangrentadas y un cuchillo en ellas. Los dos se quedaron mirando cara a cara—. Corre si sabes lo que te conviene —dijo con un gruñido amenazador. El otro salió corriendo.

—Dijiste que no eras más que un observador —comentó Karl mientras Reisefertig le cortaba las cuerdas que le ataban las muñecas.

—Dije que compartíamos un mismo enemigo —le respondió—. ¿Por qué demonios no me avisaste de que ibas a empezar todo este follón esta noche?

—Desapareciste en cuanto llegaron los cazadores de brujas —le contestó Karl—. Ya no quedaba tiempo. Lord Gamow me habría reconocido.

Reisefertig sonrió con una mueca.

—A mí también. Yo… ¡Cuidado!

Con un galope que hizo estremecerse la tierra, un jinete oscuro cargó contra ellos. Blandía un hacha enorme. Las puntas de unas cuantas estacas y los restos de bastantes picas colgaban de los flancos con armadura del caballo, goteando sangre. El animal no parecía notarlas. Reisefertig se tiró hacia un lado dando un grito. Karl recogió una espada larga de uno de los cadáveres. Si intentaba huir, el enorme caballo lo derribaría y lo aplastaría. Se mantuvo firme y se encaró con el atacante. El caballo se acercó retumbante. El hacha descendió de golpe.

Calculó la curva que recorrería el arma y se agachó a la vez que se hacía a un lado. La hoja del hacha pasó silbando a escasos centímetros de su cabeza al mismo tiempo que él giraba sobre sí mismo para lanzar un tajo contra la pata delantera del caballo lanzado al galope. La espada cortó músculos y ligamentos. El caballo pasó de largo, la pata aterrizó para dar otro paso y se dobló. Karl pudo oír cómo se partía el hueso. Comenzó a caerse hacia la izquierda mientras el impulso que le quedaba lo llevaba hacia adelante. El jinete se lanzó hacia su derecha.

El caballo se estrelló contra el suelo y un largo vómito de sangre le salió por la boca y por la nariz. Una de las estacas que llevaba metida en el pecho se le había clavado más profundamente por el impacto y le había atravesado el corazón o los pulmones. Estaba muerto.

Al otro lado del caballo se alzó una montaña, una armadura roja y negra, estriada, recurvada y llena de pinchos y que empuñaba un hacha. El casco se había abollado y su propietario se lo quitó para dejar al descubierto una cabeza y un rostro deformados y parecidos a una calavera, con unos labios distorsionados en una mueca horrible y unos ojos rojos con unas pupilas como cabezas de alfiler. Karl lo reconoció.

—He seguido su rastro desde muy lejos, sir Valentín —le dijo.

Sir Valentin, el paladín del Caos, el jefe de los hombres que una vez, antaño, habían sido los Caballeros Pantera. No pareció reconocer el nombre.

Reisefertig arremetió contra el costado del guerrero del Caos blandiendo la espada. Valentin alzó una mano enguantada en hierro con una velocidad asombrosa, agarró el arma por la hoja en mitad del aire y se la arrebató de las manos a Reisefertig. Golpeó el rostro de su atacante con el pomo de la espada y, mientras el hombre de cabello negro retrocedía trastabillando, le clavó un palmo de la hoja del arma en el pecho a Reisefertig.

—Un cráneo para el trono de cráneos —dijo con un tono de voz que recordaba el hierro arañando la piedra.

Las rodillas de Reisefertig, que había quedado a su espalda, cedieron finalmente y el hombre cayó al suelo.

Sir Valentin se agachó para recuperar su hacha. Parte de la hoja del arma se había roto. Se enderezó del todo y Karl vio que le sacaba una cabeza. Iba cubierto de la cabeza a los pies con una armadura de placas bendecida por el Caos. Su horrenda boca sonrió mientras sopesaba su arma.

Karl tragó saliva y se dispuso a morir.

Justo en ese momento, sintió cómo su segunda boca se retorcía bajo el cuello metálico de su armadura y lanzaba de nuevo aquel sonido ultraterreno que había utilizado para avisar a los guerreros del Caos del ataque por sorpresa. Sir Valentin se quedó paralizado durante un momento y a continuación movió la cabeza para observar atentamente a Karl con unos ojos invisibles.

¿Qué nueva maldición de los infiernos es ésta? —pensó Karl—. ¿Me estoy convirtiendo en uno de ellos? ¿Me reconocen como uno de los suyos?»

Sir Valentin se dio media vuelta y se alejó hacia el campamento. Un hombre surgió de la oscuridad y lo atacó con la espada en alto. Sir Valentin lo decapitó sin perder el paso.

Karl se acercó a Reisefertig. El hombre estaba acurrucado en el suelo, con seis dedos de la hoja de la espada saliéndole por la espalda. Tenía el rostro congestionado por el dolor, pero no había sangre en su boca.

—Está en un pulmón —le dijo con voz débil y susurrante—, pero no me ha dado en el corazón.

—No te muevas —le dijo Karl.

—No puedo.

—Hay algo que sí puedes hacer —le indicó Karl—. Dime por qué te iba a poder reconocer lord Gamow.

Reisefertig intentó sofocar una tos.

—Yo fui un cazador de brujas hace tiempo.

—¿Fuiste un cazador de brujas?

—Lo fui. Lord Gamow me envió para que me infiltrara en la Untersuchung.

Se oyó un grito y algo salió corriendo de la oscuridad hacia ellos: la mitad soldado, con la carne derritiéndose y deformándose para dar lugar a nuevos miembros. Llevaba una espada en la mano izquierda. Karl se puso en pie con un movimiento rápido. Desvió el torpe ataque y atravesó el corazón del antiguo soldado. Un chorreón de sangre saltó por los aires, salpicándolo, pero aquel ser no cayó. Se volvió e intentó blandir la espada de nuevo. Karl lo atravesó otra vez. Aquella cosa no intentaba defenderse, pero tampoco moría. Intentó darle, y Karl detuvo el ataque empuñando su espada con ambas manos y luego lanzó un tajo vertical que le cortó el cuello a aquella abominación. La cabeza se dobló y cayó hacia un lado al mismo tiempo que salía otro chorro de sangre. El cuerpo se derrumbó hacia atrás, gruñendo mientras moría.

—Ya ha comenzado —comentó Reisefertig—. Buen trabajo.

—¿Qué era eso? —le preguntó, pero ya lo sabía: los soldados estaban siendo deformados por la fuerza del Caos hasta tomar nuevos cuerpos. En cuerpo, mente y alma, había dicho el duque Heller. Al menos, había salvado a sus hombres de correr aquel destino atroz.

Se quedó mirando el cuerpo. La piel se le estaba despegando de los huesos y de la carne como si fuera algo líquido. «¿Qué va a pasar conmigo? —pensó—. ¿Mi condenación me hace inmune, o hace que sea más probable que sucumba a la transformación?»

Podía sentir cómo el ambiente, el propio aire del campamento se espesaba y se cargaba con el olor a sangre y la sensación de muerte. Era algo poderoso. Podía sentir cómo tiraba de su alma.

—¿Cómo acabo con todo esto? —preguntó en voz alta.

Reisefertig tosió de nuevo.

—Sólo tú puedes contestar a eso, Karl, pero recuerda que el Caos gobierna las emociones, no el intelecto. Deja que tu cabeza mande sobre tu corazón.

—¿Mi corazón? —preguntó Karl—. Andreas, ¿qué son los dos corazones? ¿Qué significan?

Reisefertig meneó débilmente la cabeza con gesto negativo.

—¿Los dos corazones? No sé a qué te refieres. ¿Amantes, quizás?

Amantes. Eso encajaba.

—Tengo que detener a lord Gamow —exclamó Karl.

—Dale recuerdos de mi parte —le dijo Reisefertig.

—Volveré a por ti —le contestó Karl.

Se volvió para mirar al resto del campamento, situado más abajo. La situación parecía una escena sacada del infierno. La mitad de las tiendas de la tropa estaban en llamas que iluminaban con su resplandor amarillo y danzante los cadáveres que alfombraban el suelo. Algunos de los caballeros del Caos habían muerto, mientras que otros habían perdido sus caballos. Unos hombres aullantes, retorcidos y deformados, con sus miembros transformándose bajo aquella atmósfera vil, convirtiéndose en armas vivientes, en siervos de Khorne, corrían a unirse al otro bando. Los soldados se reagrupaban en pequeños destacamentos cuando las grandes siluetas de los caballeros del Caos pasaban de largo. La tierra estaba oscura por la sangre derramada y el aire preñado de gritos. A lo lejos, el agua del río destellaba roja bajo la luz de las llamas.

Unos seres blasfemos caminaban de nuevo por el paño de sangre.

Se abrió camino hacia las ruinas pasando por encima de los restos quemados de las tiendas y los cuerpos de los moribundos. El suelo que pisaba estaba blando por la sangre que lo empapaba. Pudo oír a su espalda los gritos de guerra, el entrechocar metálico de las armas y el sonido característico de una gran matanza.

El castillo se alzaba recortado contra el firmamento nocturno. Sus murallas reflejaban la luz de las llamas que llegaba de abajo, con una imagen imperial y ajena a todo aquello. Las ruinas de la fortaleza permanecían destrozadas y deformadas, y al otro extremo, justo al lado de los escombros de lo que había sido el lienzo de una muralla exterior, una solitaria torre de guardia seguía en pie, observando la masacre que se desarrollaba a sus pies. Ya lo había visto antes, y ni se inmutó.

En el interior de aquella parte de las ruinas se veían moverse varias luces de antorchas. Unas voces cantaban y unos sonidos rítmicos insistentes llenaban el aire de la noche. Pudo sentir que aquello era el corazón de todo lo que estaba ocurriendo allí esa noche: sin aquella ceremonia, la matanza que se estaba produciendo en el campamento no sería más que un enorme derramamiento de sangre. Sin embargo, no había centinelas apostados en el exterior, nadie que vigilase o protegiese el ritual que se estaba llevando a cabo en el interior. Karl pensó que aquello era muy extraño.

Trepó por encima de los derribados bloques de pizarra, cubiertos de liqúenes, inmóviles desde hacía cientos de años, y se abrió paso a través del laberinto de murallas caídas y estancias repletas de vegetación hasta llegar al corazón del lugar.

Dos paredes de la capilla seguían en pie. Habían clavado unos postes en el suelo y habían atado unas antorchas en su parte superior. El altar, un gran trozo de piedra sin desbastar del tamaño del mostrador de un carnicero, estaba cubierto por un paño de color rojo oscuro. Karl supo inmediatamente lo que era: no tuvo que levantar la mirada hacia la torre de vigilancia para saber que el estandarte imperial había sido descolgado de su mástil.

Sobre el altar, un cuenco y un cuchillo centelleaban con destellos plateados. Cuatro cazadores de brujas con los rostros tapados por las capuchas y situados a su alrededor canturreaban las notas de un himno. Dos figuras estaban arrodilladas delante del altar con las cabezas al descubierto y rezando sin emitir sonido alguno: Lord Gamow, vestido con su uniforme imperial, y la hermana Karin, engalanada con su túnica de sacerdotisa de Sigmar. Era como si estuviesen esperando algo, o a alguien.

Karl los miró mientras pensaba un plan. Estaba demasiado lejos para atacarlos en un terreno tan desigual y pillarlos con la guardia baja antes de que les diera tiempo a desenvainar sus espadas. No tenía ningún cuchillo arrojadizo que tirarles para acabar con aquello de una forma rápida. Y quería oír lo que lord Gamow tenía por decir.

Empezó a caminar hacia ellos, empuñando la espada pero de un modo relajado. Lord Gamow alzó la vista y se puso en pie al verlo.

—Por fin —dijo—. El mutante. La última carta de la partida.

Karl se lo quedó mirando.

—El dos de corazones —le dijo.

—No, imbécil despreciable. El dos de corazones es mucho más importante que tú. El dos de corazones debe ser puro. —Gamow frunció los labios en un gesto de desprecio—. Todavía no lo entiendes, ¿verdad? A pesar de andar husmeando y rebuscando, a pesar de haber engañado al duque Heller para que te contara cuál era el plan, todavía no tienes ni idea de por qué estás aquí. Si esto es lo mejor que la Untersuchung pudo hacer contigo, no es de extrañar que lograra mandaros a todos a la hoguera.

Karl se dio cuenta de que estaba intentando provocarlo, y que lo estaba logrando. Sintió cómo aumentaba su furia y su rabia.

—Acabemos con esto —dijo, y alzó su espada.

Lord Gamow empezó a reírse. El cántico de los cazadores de brujas siguió resonando bajo aquel sonido creciente.

—Sí —dijo por fin lord Gamow—. Acabemos con esto de una vez. Yo lo comencé al convertirte en el ser despreciable que eres ahora, así que es de justicia que yo lo termine.

Desenvainó la espada.

«¿Por qué lo hace? —se preguntó Karl—. ¿Por qué me desafía cuando todavía tiene que acabar el ritual?»

Pero no era el momento de preguntarse aquello. Era el momento de vengarse: por sus camaradas muertos, por sus soldados y por él mismo. Era el momento de derramar sangre.

Bajo el cuello de su armadura, su segunda boca comenzó a emitir un sonido continuado, un gemido bajo y prolongado que se fundió con el cántico de los cazadores de brujas. De modo que ya era parte del ritual. Bien, que así fuera. Gamow debía morir. Se abalanzó contra él y sus espadas chocaron lanzando chispas al aire. Gamow sonrió, abriendo la boca de par en par y mostrando sus blancos dientes. A su espalda, la hermana Karin se había puesto en pie y observaba el combate. Mantenía las manos fuertemente unidas por delante de ella.

—¡Karl, venga a la Untersuchung! —le gritó.

Karl detuvo con facilidad el ataque de Gamow y convirtió la parada en un mandoble horizontal que su contrincante esquivó por muy poco. ¿Vengar a la Untersuchung? Unas horas antes le había dicho que se olvidara de la Untersuchung y que se buscara una nueva vida.

Pero ¿qué más le había dicho? El corazón es mejor que la cabeza, y que tenía un lugar en todo aquel plan. ¿Era ése su lugar? ¿Luchar contra Gamow? ¿Debía librar ese duelo y perder para convertirse en un sacrificio a Khorne? Eso no tenía sentido.

Demasiadas ideas y muy poca sangre. Quería matar a Gamow: eso era todo lo que le importaba. Quería rajar la carne de aquel hombre, verlo caer al suelo, cortarle la cabeza, arrancarle el corazón y apretarlo hasta que le saliera toda la sangre. Luego le haría lo mismo a la mujer. Sus muertes eran lo único que importaba.

Gamow se lanzó a por él con una oleada de ataques, pero él paró todos y cada uno de ellos, bloqueando el avance de Gamow y su ventaja. Se lanzó contra él. Las paradas de Gamow fueron cada vez más lentas.

—Vamos, abominación —le gritó Gamow—. ¡Demuéstrame que quieres acabar con esto de verdad!

La rabia de Karl salió a borbotones al mismo tiempo que el cántico de su segunda boca aumentaba de volumen. Las espadas resonaron la una contra la otra mientras los duelistas recorrían la capilla. Nadie más se movió. Nadie intentó parar la lucha. El cántico continuó resonando.

«El corazón es mejor que la cabeza», le había dicho Karin. Dos corazones mejor que uno. El dos de corazones debe ser puro. Reisefertig había dicho que el dos de corazones significaba los amantes, de modo que Gamow y Karin eran amantes, eso estaba claro. Sin embargo, ¿qué significaba el dos de corazones?

Gamow ya estaba cansado. Sus ataques eran lentos y sus paradas débiles. Karl rugió el odio que sentía y se lanzó a matarlo. Gamow se desplomó de rodillas sin ofrecer ni defensa ni resistencia. Karl dirigió su espada contra el cuello desprotegido de su contrincante: el movimiento instintivo de un guerrero enfrentado a una víctima indefensa. Todas las emociones del año anterior estaban en ese golpe: toda la pena, todos los pensamientos viles y de autodesprecio, todo el deseo de venganza estaban concentrados en una oleada de pura rabia animal dirigida contra un punto de carne blanda. El golpe final.

¡No!

Su espada se detuvo a medio centímetro del cuello de Gamow, inmovilizada por el poder de su nueva voluntad. Los músculos del brazo se le estremecieron por el esfuerzo de retener el golpe. Su lugar en el plan era matar a Gamow, allí mismo, de ese modo. Su misión en la ceremonia era sacrificar al sacerdote, al oficiante del ritual. A eso era a lo que se referían, y por eso lo habían provocado haciendo que su furia estallara. Por eso su boca había respondido al cántico. El erudito debía ser destruido por el ser del Caos, por la pura emoción desatada, por la sed de sangre.

Por él.

Karl Hoche. El antiguo Karl Hoche. El Hoche de la pena y la venganza, de las emociones y de la fragilidad. El hombre.

Había actuado como Hoche en el campamento demasiado bien. La máscara se ajustaba demasiado bien y se sentía demasiado cómodo. Había adoptado su vieja personalidad otra vez, con todas sus dudas y miedos, al mando de sus hombres, pensando como un soldado. Eso lo había llevado hasta allí. No, ellos lo habían llevado hasta allí. Todo aquello había sido planeado. No sabía desde cuándo habían comenzado a planearlo, pero a eso era a lo que Karin se había referido. Ése era su lugar en el plan.

Karin y Gamow pretendían morir allí, ser los sacrificados en su propio plan para crear el ejército de Khorne. Necesitaban que los matase en un arranque de furia y de sed de sangre. Y lo cierto era que él quería hacerlo, más que nada que hubiera deseado nunca. Quería saciar su rabia desaforada y matar a Gamow, y después matar a Karin también: la amante de Gamow y el segundo corazón.

No debía ocurrir.

Se esforzó en reprimir sus emociones y bajó la espada.

—¿Qué estás haciendo? —le exigió saber Karin.

—Estoy derrotándoos —le contestó Karl—. Sin esto, no tenéis un ejército. Vuestros guerreros se están destrozando los unos a los otros. No seré vuestra herramienta para que se produzca el cambio final. No soy el hombre que creéis que soy.

Se dio la vuelta. A su espalda, Gamow se puso en pie.

—Tú no eres un hombre en absoluto —le dijo y cargó contra él.

Karl se giró en redondo y detuvo el ataque de un modo experto. Intercambiaron varios golpes, pero ninguno logró romper la defensa del otro. No fue fácil. Gamow era mucho mejor espadachín de lo que había fingido momentos antes.

Karl se esforzó por permanecer tranquilo, indiferente, por no pensar en lo que le había hecho el hombre contra el que estaba combatiendo. Esa versión de él mismo estaba muerta y enterrada en el Gran Bosque. No había lugar para la venganza y la furia en su nueva vida. Podía perder aquel combate de dos maneras: o perdiendo la vida o perdiendo el control, pero no sabía si podría ganarlo.

«Que tu cabeza gobierne a tu corazón» le había dicho Reisefertig.

Reisefertig.

Karl miró fijamente a los ojos de Gamow cuando sus espadas se quedaron trabadas por un momento.

—Andreas Reisefertig te envía recuerdos —le dijo.

Los ojos de Gamow se llenaron de furia.

—¡Reisefertig! ¿Lo conoces?

—Está aquí. Él me ayudó —le contestó Karl.

—¡Ese traidor! —exclamó Gamow, y Karl supo que ya lo tenía.

La furia era un arma que podía utilizarse en ambos sentidos. En ese momento, él tenía el control y Gamow estaba cegado por el deseo de venganza. Su espada detuvo o desvió los frenéticos ataques del cazador de brujas mientras dejaba que su oponente se agotara. La hermana Karin y los otros cazadores de brujas permanecieron a su alrededor observando el combate, sin moverse. El cántico en voz baja continuó.

Seguía necesitando fuerza para vencer. De repente, sin haberlas convocado de un modo consciente, las palabras de Braubach le llegaron a la mente, procedentes de una tarde lluviosa de hacía una eternidad: «Sigmar no es un dios poderoso —le había dicho—, y no es un dios sabio. Pero en momentos de necesidad, él y tu espada serán los únicos aliados de verdad de los que dispondrás».

Gamow lanzó un golpe en arco, un ataque feroz unos milímetros demasiado alto y una fracción de segundo demasiado lento. La espada de Karl pasó por debajo de su guardia, atravesó la armadura que el sacerdote llevaba bajo la túnica y el corazón que había debajo de todo ello. Gamow se quedó completamente inmóvil, con los ojos abiertos de par en par, y su arma se le escapó de las manos. Karl se quedó mirando cómo el cazador de brujas caía de rodillas deslizándose a lo largo de la hoja que tenía clavada hasta desplomarse en el suelo. Su cuerpo le pedía a gritos que abriera en canal a Gamow y que se revolcara en su sangre. Se resistió.

—Muere en nombre de Sigmar —le dijo, y al hacerlo, sintió que lo invadía una enorme calma interior.

Su deseo de venganza, la furia del hombre que antes había sido, se esfumaron y desaparecieron por completo. Pero justo cuando desaparecían, tomó un último jirón y se lo guardó. Todavía podía utilizarlo para algo.

Lentamente, de un modo desagradablemente deliberado, se volvió para encararse con los demás presentes en la capilla. Karin parecía haberse quedado muda por el asombro y el horror. Los cazadores de brujas habían dejado de cantar.

—Se acabó —les dijo.

La hermana Karin se abalanzó hacia él empuñando un cuchillo en la mano. Fue un ataque muy torpe. Habría sido fácil dejar que ella misma se ensartara en la espada y muriera al lado de su amante, porque eso era lo que ella quería. En vez de eso, Karl se echó a un lado y le golpeó el brazo con su arma, haciendo que el cuchillo saliera disparado por los aires y se perdiera en la noche.

—¡Mátame! —le gritó ella.

—¡No! —le respondió Karl—. ¿Esto es todo lo que has aprendido en la Untersuchung y en los cazadores de brujas? ¿Éste era tu nuevo camino en la vida, morir para crear un ejército de Khorne?

—¡No lo entiendes! —aulló Karin y se dejó caer de rodillas.

—Lo entiendo —le replicó—. Conozco los métodos del Caos mejor de lo que tú podrás conocerlos jamás.

La dejó allí, al lado del cuerpo de Gamow. Los cazadores de brujas se habían marchado. El ritual había sido abortado, y tenían otras cosas de las que ocuparse.

Al otro lado de las ruinas, las tiendas de los oficiales estaban en llamas, y en mitad de aquel semicírculo de hogueras, dos figuras luchaban con ferocidad. Una de ellas giraba y atacaba envuelta en una armadura plateada, esquivando golpes y acometiendo con fintas y estocadas hábiles e inteligentes. La otra parecía una montaña roja y negra, y su hacha rota cortaba el aire como un árbol sacudido por una tormenta. El duque Heller y sir Valentin luchaban a muerte.

Karl se quedó maravillado viendo aquello. Era esgrima en su estado más puro. No existía coincidencia alguna en los modos de combatir, pero aun así, estaban igualados, y completamente absortos en el combate. Cada ataque, cada finta y cada parada era perfectamente realizada y perfectamente contrarrestada. Era algo terrible y al mismo tiempo hermoso de ver. Debajo de ellos, la falda de la colina que llegaba hasta el río, el campamento ardía envuelto en llamas.

Karl se acercó hasta los combatientes. No se dieron cuenta de su presencia, absorbidos como estaban por el duelo. Si alguno de ellos titubeara o desfalleciera, aunque sólo fuera por un momento, estaría perdido.

Las armas entrechocaron de nuevo provocando una lluvia de chispas. Estaba a pocos pasos de ellos, y seguían sin percatarse de que se encontraba allí.

—¡Mi señor duque! —gritó Karl—. ¡Le han denegado el ascenso!

La cabeza de Heller se volvió de repente dejando ver la expresión de horror de su rostro. Sus ojos se cruzaron con los de Karl, y el hacha del paladín del Caos pasó a través de su cuello como una mano pasaría a través de un jirón de niebla. Una fuente de sangre saltó por los aires, reluciente por la luz de las llamas. El cuerpo del duque cayó, seguido un instante después por su cabeza.

Sir Valentin se quedó mirando por unos momentos el cuerpo del hombre que había pretendido arrebatarle el mando del ejército del Caos, y luego se volvió para mirar a Karl. Éste supo de inmediato y con una certeza espantosa que su mutación no lo salvaría esa vez. El caballero era un gigante con armadura, incansable, e imparable, impelido por la energía de los dioses del Caos. Su armadura estaba cubierta de los trozos de flecha, de los fragmentos de espadas que se habían partido contra ella y de las puntas de pica de todos los que habían intentado detenerlo y habían fracasado.

Karl alzó su espada. Los dos se quedaron frente a frente durante un momento, y luego el gigante dio dos pasos hacia Karl. Su gran placa pectoral estaba decorada con la estrella de ocho puntas del Caos. Las juntas de la armadura se movían con facilidad, de un modo casi orgánico. ¿Acaso la armadura de un guerrero del Caos se convertía en parte de su cuerpo, como si formara una piel dura y rígida, igual que la de un insecto? Las distintas piezas se deslizaban con mayor flexibilidad que cualquier otra armadura de metal que Karl hubiera visto jamás. Parecía que todas y cada una de las junturas estuviese aceitada.

Aceite, pensó Karl, y el caballero se le echó encima en ese preciso instante, blandiendo el hacha. Esquivó la trayectoria del arma, pero los grandes antebrazos del guerrero del Caos la hicieron cambiar de dirección y Karl se vio obligado a desviarla con su espada.

Vio un escudo de madera en el suelo, lo recogió y se lo colocó en el brazo izquierdo. «Mejor que nada», pensó. Un instante después, el hacha se abatió otra vez sobre él, y pocos momentos después, del escudo apenas quedaba los restos. Karl siguió retrocediendo y cediendo terreno en un intento por ganar tiempo. Rebuscó con su mano izquierda en su morral del cinturón para encontrar el frasco con aceite que Kurtz le había dado esa misma noche, antes del desastroso ataque sorpresa y la posterior matanza.

El hacha se volvió a alzar y cuando comenzó a bajar, Karl se metió dentro del arco del ataque, colocándose justo al lado de la enorme mole que era sir Valentin. Atacó con torpeza con el arma de su mano derecha, y el guerrero del Caos lo bloqueó con facilidad, pero cuando el gigante paró aquel ataque, Karl sacó el frasco del morral, alzó el brazo y lo estrelló contra la gorguera de la negra armadura de su oponente.

El frasco se rompió. El aceite se derramó por encima de la armadura y por su interior.

Karl se agachó y se dejó caer. El hacha se enterró a su lado cuando empezó a rodar por el suelo, y la enorme figura lo siguió. Karl se puso en pie de un salto y se alejó a la carrera mientras buscaba con la vista una antorcha. Se había dejado la espada atrás. Ya no importaba.

Pudo sentir el impacto de las pisadas de sir Valentin a su espalda. El paladín del Caos lanzó un rugido, un sonido de pura y elemental rabia que reclamaba su sangre. No había antorchas por allí, sólo los restos en llamas de las tiendas de los oficiales. Sería suficiente.

Karl se dirigió en línea recta hacia las rugientes llamas. Cerró los ojos y sintió cómo empezaba a quemársele la carne mientras forzaba las piernas para pasar a la carrera. El guerrero del Caos lo siguió hacia aquel infierno ardiente haciendo oír su aullido por encima del fuerte crepitar del fuego. Karl corrió hasta que sintió el soplo del aire fresco sobre su piel y a continuación se tiró al suelo, rodó sobre sí para apagar las llamas que habían comenzado a arder en sus ropas y se quedó allí tumbado.

A su espalda, sir Valentin estalló en llamas cuando entró en el fuego. Estaba ardiendo. Las lenguas de fuego saltaron en cada una de las juntas de su armadura. Empezó a pegar tirones intentando separar las placas de acero de su cuerpo. Unos grandes trozos de carne se quedaron pegados al metal, pero el aceite lo había empapado demasiado y se estaba asando en su propia cubierta metálica. Tenía la cabeza envuelta en llamas, con el pelo corto ya achicharrado. Aulló como un buey moribundo, cayó de lado con un sonido estremecedor haciendo retemblar la tierra y empezó a dar manotazos a las llamas que tenía por todo su cuerpo.

Karl recogió su espada. Era un arma bastante inútil, con todo el filo mellado y dentado por los impactos de la enorme hacha de sir Valentin. La tiró a un lado. Al duque Heller no le iba a hacer mucha falta su espada, así que Karl se apoderó de ella. El cuerpo de Valentin seguía ardiendo y sus manos seguían esforzándose por apagar las llamas cuando Karl se acercó de nuevo a él, aunque cada vez se movía menos y con mayor lentitud.

La figura moribunda presintió que se acercaba y rodó hasta colocarse de costado para mirarlo. El rostro de sir Valentin no era más que un destrozo ennegrecido. Se podían ver los huesos a través de la piel quemada, y los ojos le habían desaparecido, pero la mandíbula se movió.

—Sangre para el dios de la sangre —susurró.

—Venganza para Rudolf Schulze —le contestó Karl, y le cortó el cuello.

La cabeza se soltó y rodó por el suelo. Las cuencas sin ojos se quedaron mirando el negro cielo. Karl levantó la vista. Con aquel último deber cumplido, con aquel último ritual, sintió que los restos que quedaban del hombre que antaño había sido se deslizaban fuera de él como la piel mudada de una serpiente. Karl Hoche se había marchado para siempre. El proceso que había comenzado a las orillas del Reik en Mittherbst estaba completado, y ya era algo nuevo y poderoso.

Dejó los cuerpos atrás y se encaminó de regreso al campamento para charlar con Andreas Reisefertig.


CAPÍTULO 18





La batalla estaba casi acabada. Los caballeros del Caos habían sido aniquilados uno por uno, aunque el coste había sido tremendo para el ejército. Los soldados que habían sufrido el poder mutante del ritual de Khorne habían sido eliminados por sus antiguos compañeros. Los hombres ya estaban apagando las tiendas en llamas, ayudando a sus camaradas heridos, arrastrando los cadáveres de los muertos. Había muchos muertos.

Reisefertig estaba tendido a cuatro pasos de donde Karl lo había dejado. Se había arrastrado hasta ponerse debajo de un carro volcado y se había quedado allí. Había perdido mucha sangre, pero seguía vivo. La espada que tenía clavada en el pecho se movía un poco cada vez que respiraba. Abrió los ojos cuando Karl se le acercó.

—Has vuelto —le dijo.

—Cumplo mi palabra —le respondió Karl.

—¿Se acabó?

—Se acabó.

Reisefertig se quedó en silencio y completamente quieto por un momento. Luego señaló la espada que sobresalía de su pecho.

—Estoy bastante mal —le comentó a Karl.

Karl negó con la cabeza.

—Esa herida no te matará. —Se apoyó contra un costado del carro—. ¿Dónde está el diario de Braubach?

Reisefertig se desabrochó con lentitud su chaleco y sacó el libro de tapas de cuero, que estaba en el bolsillo que se encontraba justo sobre su corazón.

—Sir Valentin me dio en el lado equivocado, o me podría haber salvado la vida.

—Ahora que todo ha acabado, dime, ¿de qué lado estabas? —le preguntó Karl.

Reisefertig sonrió. Tenía los dientes enrojecidos por su propia sangre.

—No has oído hablar de nosotros —le contestó.

—¿No trabajabas para Gamow?

—Hace muchos años que no. Yo antes era un cazador de brujas, y él me entrenó. Luego me hizo entrar en la Untersuchung para que informara de sus actividades. Un agente infiltrado. —Rió débilmente—. Todo aquel entrenamiento en subterfugios que me dio Braubach, y en ningún momento se le ocurrió que estaba utilizando esas mismas técnicas contra ellos. Yo fui el motivo por el que tantas de las operaciones de la Untersuchung fallaron.

—¿Incluida la de Braubach?

—Sí. Cuando aquello fracasó del modo que lo hizo, me di cuenta de que los cazadores de brujas habían avisado a los adoradores del Caos para que los de la Untersuchung parecieran unos ineptos. Dejaron escapar a esa escoria del Caos para conseguir réditos políticos. Esa misma noche supe que tenía que marcharme, y me marché.

—¿Adonde fuiste?

—A Marienburgo. Fue después de que la Biblioteca sufriera las inundaciones, y las distintas sectas estaban luchando por el control de lo poco que quedaba. Me uní a un grupo de antiguos cazadores de brujas y eruditos, gente que se había separado de algún grupo, como yo. Los Hermanos del Secreto. Lo que hacemos es investigar, Karl. Intentamos descubrir la verdadera naturaleza y origen del Caos para derrotarlo, pero no en esas victorias a corto plazo de batallas ganadas y cultos destruidos, sino para expulsarlo por completo de nuestro mundo. Sabían que el duque Heller estaba tramando algo y me enviaron para que me infiltrara. Hasta más tarde no descubrí que lord Gamow también estaba involucrado.

—¿Estabas aquí simplemente para observar? ¿Para informar de cómo había ido el plan, si había fracasado o había tenido éxito?

—Sí.

—¿Habrías dejado morir a miles de hombres para que formaran un ejército del Caos?

—Sí, por la gran causa. Necesitamos esa información.

—Entonces, los Hermanos del Secreto están locos, y tú no eres mejor que lord Gamow.

Reisefertig no dijo nada. Karl quiso pensar que aquel hombre estaba de acuerdo con él, pero sabía que no era así.

—¿Por qué me enviaste a Altdorf? —le preguntó Karl—. ¿Por qué me obligaste a unirme a la Untersuchung?

—Porque pensé que sería bueno para ti. —El cuerpo de Reisefertig se vio asaltado por un ataque de tos, agarró la espada para impedir que se moviera en la herida—. Necesitabas tomar un nuevo camino, Karl. Estabas destinado a algo más que el ejército.

Los horrores que había sufrido a lo largo de los meses anteriores pasaron por la mente de Karl. Si hubiera sabido lo que el Destino le deparaba, ¿habría ido de todas maneras al bosque aquella calurosa noche de verano? Sí, lo habría hecho. Hasta el viejo Hoche era un hombre que no se habría echado atrás y se habría enfrentado a ese destino.

—Sí —dijo—. El Destino. ¿Se supone que yo debía formar parte de ese plan? Mi misión en la ceremonia, ¿y fue establecida el verano pasado? ¿Sabías que estaría aquí?

—Tú o alguien que fuera como tú —le contestó Reisefertig—. Estabas destinado a venir aquí. Pero no fueron unas manos mortales las que te guiaron de regreso a aquí. —Tosió—. Somos parecidos, Karl. Incluso Braubach lo escribió. Ve a los Hermanos del Secreto. Les vendría bien una persona como tú.

—Todo el mundo quiere utilizarme —respondió Karl—. Ya he tenido bastante de eso. A partir de ahora, seguiré mi propio camino.

—Compartimos un mismo enemigo.

—Ser el enemigo de mi enemigo no te convierte en mi aliado. Sólo significa que eres otro desconocido, otra carta a la que no se le ha dado la vuelta. Necesito tener menos de ésas.

Reisefertig sonrió con cara compungida.

—¿Qué vas a hacer?

—Saldré a la caza de todo lo que se relacione con el Caos: sus cultos, sus adoradores, su parafernalia y sus planes. Los destruiré sin piedad. Incluidos los Hermanos del Secreto, si los encuentro.

Reisefertig se incorporó un poco y se quedó mirando las ruinas del campamento. Se quedó callado un rato antes de hablar de nuevo.

—¿A qué coste, Karl? ¿Cuánta gente debe morir para que tus ansias de venganza queden saciadas?

—Nada de venganza. Eso es lo que soy ahora. Hice un juramento. Y cumplo mi palabra.

—Sí —dijo Reisefertig—. Sí que lo haces. Y juraste matarme.

—No lo he olvidado.

—La última vez dijiste «Todavía no». —Reisefertig intentó sonreír—. ¿Tengo otro aplazamiento de mi ejecución?

Karl no dijo nada durante unos momentos.

—Muy bien —dijo por fin—. Pero la próxima vez que te vea, te mataré.

Envainó la espada, tomó el libro en su mano derecha y comenzó a subir por la colina en dirección al castillo. No miró atrás.

—Hazlo bien, Karl —le gritó débilmente Reisefertig—. Sé tú mismo. Lucha bien.

Su voz se desvaneció al convertirse en un ataque de tos.

La capilla en ruinas estaba en silencio. Una de las antorchas seguía encendida, arrojando largas sombras por doquier. El cuerpo de lord Gamow estaba en el mismo sitio donde había caído. Karl arrastró el paño empapado en sangre con el cuenco de plata y el cuchillo desde el altar hasta colocarlo encima del cadáver, seguido de las antorchas y sus postes de madera. Por último, dejó caer la antorcha que quedaba encendida sobre la pira resultante y dio un paso atrás en cuanto comenzó a arder.

Miró el diario que tenía en la mano. Era lo último que quedaba de la Untersuchung y de los pensamientos y enseñanzas de Gottfried Braubach. Había intentado traspasar sus conocimientos a tres alumnos, y todos habían demostrado su falsedad: uno lo había traicionado; otro se había pasado al Caos y el último se había convertido en un ser del Caos.

¿Qué había en el libro? ¿Qué ideas y descubrimientos, qué secretos, que detalles de planes puestos al descubierto y de cultos destruidos? ¿Cuánto había escrito Braubach sobre su propia vida, sus esperanzas y sus sueños, las emociones que lo habían impulsado en la vida? ¿Hablaba de la hermana Karin y de Andreas Reisefertig? ¿Qué más había escrito sobre el teniente Hoche? ¿Habría comentarios que lo ayudarían a conocerse mejor a sí mismo?

Tantas posibilidades. Tantas cosas que el libro podía enseñarle. .. Pero ya no era un alumno. Había superado la prueba final. Ya no lo necesitaba.

Lo arrojó a las llamas y se quedó mirando hasta que quedó reducido a cenizas.

Andreas Reisefertig intentó reclinarse un poco mejor contra el carro. No se atrevía a sacarse la espada que lo atravesaba por temor a que la herida sangrara más. Podía sentir cómo la sangre se le iba acumulando en el pulmón perforado. Sabía que necesitaba ayuda. Pero estaba tranquilo. Sobreviviría, con una baja por herida, y posiblemente tendría un ascenso. Teniendo en cuenta todo lo que había ocurrido, no había ido tan mal.

—¡Un herido! ¡Un cirujano! ¡Un sacerdote! —pidió con voz débil.

No hubo respuesta. Pasó un rato y llamó de nuevo pidiendo ayuda. Una figura apareció en mitad de la oscuridad.

—Gracias a Sigmar —jadeó Reisefertig.

—Sigmar no te va a salvar — le dijo Karl, y desenvainó la espada.

Reisefertig lo miró con los ojos llenos de horror.

—¡Maldito seas! ¡Maldito seas! —le gritó.

—Todos estamos malditos, y condenados —le respondió Karl antes de atravesarle la garganta con la espada.

Se quedó unos momentos mirando al cadáver, y luego se dio media vuelta y se alejó. Allí ya no quedaba nada para él, y todavía le quedaba mucho trabajo por delante.

Se adentró en la oscuridad, con la espada desenvainada.
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